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La revista Realidad Económica presenta investigaciones en ciencias sociales,
económicas, políticas y culturales. Su enfoque es heterodoxo desde las ciencias sociales y
guarda un compromiso con el desarrollo independiente de la Argentina, América latina
y el Caribe; así como con la defensa y promoción de los derechos humanos y sociales.

Las temáticas que aborda son amplias, siendo las principales las atinentes a
teoría económica, economía política y Estado y sociedad; de los sectores energético,
industrial, agropecuario, �inanciero, educativo y de la salud. También de la situación
de las economías regionales, del comercio interior y exterior; de las problemáticas de
la administración pública y privada y de la con�iguración y rol de los actores sociales.

Desde su labor en la publicación de artículos, la revista busca que la experiencia
y producción intelectual de los investigadores y pensadores de universidades, institutos
y centros de investigación sirvan para dar a conocer y esclarecer necesidades y
problemáticas,  proporcionar datos y �inalmente aportar propuestas de soluciones, en
un debate de ideas crítico y democrático. Los artículos, antes de decidir su publicación,
son evaluados por el comité editorial de la revista, conformado por especialistas de la
Argentina y América latina.

Realidad Económica tiene, entre sus principales lectores, a estudiantes,
investigadores, profesionales; trabajadores; empresarios; cooperativistas y dirigentes;
y se entrega a todos los miembros del Congreso de la Nación.

La revista se ha incorporado recientemente al catálogo del Núcleo Básico de
Revistas Cientí�icas Argentinas del CONICET en el Nivel 1.

Realidad Económica es una publicación del IADE (Instituto Argentino para el
Desarrollo Económico) y se publica ininterrumpidamente desde la fundación de la revista,
en 1971. Su frecuencia de salida es cada 45 días y tiene un tiraje de 4.000 ejemplares.

Los artículos publicados con anterioridad pueden encontrarse en el portal
www.iade.org.ar o solicitarse al Instituto. La suscripción a la revista también puede
solicitarse dirigiéndose a las o�icinas del IADE.

Los artículos pueden ser reproducidos libremente con solo acreditar a Realidad
Económica como fuente de origen, salvo indicación en contrario. 

La responsabilidad sobre los artículos �irmados corresponde a sus autores. Su
contenido no re�leja, necesariamente, el criterio de la dirección.
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Valorización del conocimiento y cambio estructural...  /  Sebastián Sztulwark

en un período de unos pocos meses se precipitó un giro importante en la coyunturapolítica de buena parte de los países de sudamérica. el resurgimiento del discursoneoliberal, esta vez plenamente impregnado de una retórica empresarial, obliga aun balance crítico de la experiencia de los gobiernos de sesgo progresista de la re-gión, para pensar, en sus límites, la potencialidad de nuevas perspectivas políticas.en este trabajo se presenta una reflexión sobre cambio estructural en un abordajeque integra una mirada estructuralista del problema del subdesarrollo con losaportes más recientes en torno de la valorización del conocimiento en el nuevo ca-pitalismo. el trabajo concluye con la idea de que una crítica desde la economía he-terodoxa al modelo de desarrollo neoliberal puede ser muy poco eficaz si no selogran revisar algunos de los supuestos con los que históricamente esta corrienteha tendido a pensar su propia concepción de política.  
Palabras clave: cambio estructural - Valorización del conocimiento - sudamérica
Knowledge valorization and structural change in a context of regressive
transformations in a period of a few months an important twist rushed into the political situationof most south american countries. the resurgence of neoliberal discourse, thistime fully imbued with an entrepreneurial rhetoric, requires a critical assessmentof the experience of progressive governments in the region in order to think, withinits limits, the potential of new political perspectives. this paper presents a reflec-tion on structural change. the adopted approach   integrates a structuralist viewof the problem of underdevelopment with the most recent contributions regardingthe valorization of knowledge in the new capitalism. the paper concludes with theidea that a critique of neoliberal development model from the point of view of theheterodox economy can be largely ineffective if it doesn´t allow the review of someof the assumptions with which this approach has thought its own conception ofpolitics throughout its history.
Keywords: structural change - Knowledge valorization - south america
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Introducciónlos cambios recientes en el escenario político sudamericano, sobre todo en loscasos de la argentina y el Brasil, pero también en otros países de la región, dancuenta del cierre, o al menos de un crisis profunda, de una etapa en la que distintosgobiernos de sesgo progresista lograron sostener una hegemonía política nacional1.el resurgimiento del discurso neoliberal, esta vez plenamente impregnado de unaretórica empresarial, obliga a un balance crítico de aquella experiencia, para pensar,en sus límites, la potencialidad de nuevas perspectivas políticas. en este artículo se presentan algunas referencias históricas y conceptuales sobreel tema del cambio estructural que pueden ser útiles para pensar algunos elementosrelevantes de esta coyuntura. el foco de la reflexión se concentra, no en la experienciapolítica global de esos gobiernos, sino en un aspecto particular: su dimensión eco-nómico-estructural. no se asume, en este caso, ningún determinismo. el fin de ciclode los “super-precios” de los commodities y la reaparición de la restricción externa,no es la causa de la crisis política regional, pero nos da una referencia importanteacerca del escenario económico en el que se produce. en segundo lugar, no se pre-tende hacer un balance histórico de estas experiencias, sino proponer algunos ele-mentos de análisis. una breve referencia al caso argentino será de utilidad paraavanzar en ese sentido.el punto de partida son algunos hechos novedosos de la década pasada. por unlado, el mencionado ciclo alcista en los precios de los commodities primarios, que
1 el sesgo progresista alude a tres cuestiones que han sido históricamente estructurantes de ese tipo de posiciónpolítica. por un lado, la apuesta a la integración regional en oposición a un alineamiento más o menos explícitocon estados unidos. en segundo lugar, por revalorizar las funciones de “bienestar” del estado frente a una lógicamás individualista de asignación de los recursos. por último, por el impulso a la ampliación de derechos socialesy civiles. sin embargo, en muchos de estos países, tales gobiernos recibieron una crítica de tipo “liberal-repu-blicana”, posición que llevó a cierto sector del progresismo a acercarse políticamente a posturas más conserva-doras. el caso argentino es paradigmático en este sentido. 
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dieron a las economías de la región una fuente ampliada de renta de la tierra. se-gundo, una nueva capacidad del estado, que no se verificaba al menos desde los go-biernos nacional-desarrollistas de posguerra, para intervenir activamente en ladisputa por la apropiación de esa renta y para  reorientarla hacia la acumulación in-terna. tercero, la vocación de esos gobiernos de reactivar la iniciativa pública en ma-teria de ciencia y tecnología con un sentido de promover cierta autonomía nacionalen este campo2.en un escenario así, la cuestión a considerar es en qué medida nuestros paíseshan logrado, como producto de estas experiencias políticas recientes, trascender unpatrón de especialización productivo empobrecedor y avanzar hacia una mayor au-tonomía en el plano económico-estructural. la posición que se sostiene en este tra-bajo es que las políticas de desarrollo pueden resultar impotentes para unatransformación estructural si no están inscriptas en una estrategia consistente conlas nuevas relaciones de estructura que presenta el capitalismo mundial en las últi-mas décadas, esto es, si no hay una revisión crítica de la perspectiva con la que his-tóricamente la propia heterodoxia económica ha tendido a pensar su concepción depolítica. 
Sobre el cambio estructuralel análisis del cambio estructural no es un tema nuevo, sino que fue, como es bienconocido, un tópico central del estructuralismo latinoamericano de posguerra3.  parapensar la cuestión del cambio estructural, vale la pena volver a considerar algunosconceptos desarrollados por esta corriente. en primer lugar, el problema de la con-dición periférica no tiene que ver con una imposibilidad para generar excedenteeconómico, sino con una insuficiente acumulación interna de capital. no hay con-tradicción en plantear que existe una tendencia inmanente a la sobreacumulaciónde capital mundial con el diagnóstico de una subacumulación  nacional en los paísesde la periferia.
2 estas capacidades estatales y voluntades políticas, por supuesto, no fueron homogéneas en los distintos paísesde américa del sur, pero sí un factor importante para comprender la orientación general de la política de lospaíses de la región durante los últimos 10 ó 15 años.3 Ver sztulwark (2005).
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en estos países existen condiciones de generación de excedente, pero su natura-leza está vinculada con la desigualdad más que con la innovación productiva. desi-gualdad que tiene como fundamento la heterogeneidad de la estructura productiva.en las condiciones de una competencia regresiva de la fuerza de trabajo –que se de-rivan de una limitada expansión de las técnicas productivas de frontera mundial dela época a lo largo de la estructura productiva de un determinado país–, los aumen-tos de productividad no se ven correspondidos por un aumento salarial de una mag-nitud equivalente. esa es la naturaleza del excedente en la periferia. el problema que plantea el estructuralismo latinoamericano de posguerra es queese excedente no se reinvierte, al menos no de una manera suficiente, en la acumu-lación interna de capital. por lo contrario, se fuga hacia el centro a través de distintosmecanismos (remisión de utilidades, pago de intereses, deterioro de los términosde intercambio, entre otros) o se orienta a fines internos diferentes de la acumula-ción, como el despliegue de un patrón imitativo de consumo. pero el diagnósticofundamental es que lo que falta en la periferia no es excedente, sino acumulación. la estructura a la que se hace referencia es la de la economía mundial. el cambioestructural implica un cambio de posición dentro de esa estructura. el problema po-lítico del cambio estructural es cómo organizar este proceso. en ausencia de cambioen el patrón de acumulación de la periferia, las fuerzas del mercado conducen a unadinámica de desarrollo desigual entre los polos del sistema (centro y periferia). encontraste, en una perspectiva neoclásica (fundamento de una visión de política eco-nómica neoliberal) se sostiene un diagnóstico diferente. el subdesarrollo puede serconsiderado como una desviación de un modelo institucional de validez universalsobre cuya base cada país logra ser más eficiente en aquellas actividades en las quegoza de alguna ventaja comparativa. lo disruptivo del pensamiento estructuralista de posguerra, inscripto en una im-portante tradición histórica de economía heterodoxa, es que desplaza la centralidaddel problema “estático” de la eficiencia productiva y construye una perspectiva di-námica. el eje del problema es cómo salir de un patrón de especialización productivoempobrecedor. la pregunta primera no es cómo hay que producir, sino qué es loque hay que producir. este es el núcleo del concepto de cambio estructural.  tras la experiencia de la industrialización sustitutiva de posguerra y el ciclo depolíticas de corte neoliberal –que tuvo una primera etapa en los años setenta, peroalcanzó una mayor fuerza durante los años noventa–, en la década pasada, con laemergencia de nuevos gobiernos de sesgo progresista, volvió el debate sobre el cam-
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bio estructural. el problema son los términos de ese retorno. si como mera repeti-ción o como un punto de apoyo para una nueva elaboración que sirva para pensarlas condiciones de estructura propias del capitalismo en su etapa actual. …este pensamiento estructuralista de posguerra tuvo una gran influencia en lasideas de su época. incluso llegó a trascender la región. no ocurre lo mismo con laactualidad del pensamiento latinoamericano sobre desarrollo. la renovación del es-tructuralismo se dio principalmente en otros lugares. uno de ellos fue sussex, en in-glaterra, en donde se integró la tradición estructuralista con el pensamientoschumpeteriano y comenzó a elaborarse la idea de que el cambio estructural no es-taba asociado necesariamente con la desprimarización productiva, sino que tambiénse podrían ver relaciones del tipo centro-periferia dentro del propio sector indus-trial. es decir, que un país podía industrializarse y seguir siendo periférico. es undebate de los años setenta4. ahí aparece el fenómeno de la industrialización de los“tigres asiáticos” y el hecho, significativo desde el punto de vista conceptual, de queen esos países los términos de intercambio de las manufacturas caían menos (en re-lación con los precios de la manufactura de los países desarrollados) que los térmi-nos de intercambio de las manufacturas del resto de los países de la periferia. loque se identificó es que ese tipo de industrialización, de países como Japón, corea otaiwán, estaba asociado con niveles tecnológicos más altos que el de la industriali-zación que se había dado en otros países. desde este punto de vista, la posición en la estructura va a empezar a estar defi-nida, cada vez más, por el contenido tecnológico de los bienes, en tanto expresiónde la capacidad de innovación de los territorios en los que éstos se producen, quepor su propia naturaleza sectorial. evidentemente las determinaciones sectoriales(bienes primarios, industriales y servicios) no desaparecen pero ya no se puedenextraer de ellas conclusiones tan fuertes para pensar la dinámica del cambio estruc-tural. en este sentido, el carácter periférico alude a un lugar subordinado en el pro-ceso de producción de conocimiento y apropiación de rentas de innovación, en unadinámica que atraviesa los distintos sectores productivos, heterogeneizándolosdesde un punto de vista innovativo y, por lo tanto, estableciendo en su interior dife-rentes potenciales de acumulación. esta es la aportación fundamental de lo que po-dríamos llamar la síntesis estructural-schumpeteriana.
4 Ver singer (1971) y Kaplinsky (2008).
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Valorización del conocimiento el pensamiento schumpeteriano, heterodoxo aunque de raíz liberal, también pre-senta límites para el desarrollo de una nueva concepción del cambio estructural.límites que podríamos llamar de economía política. Hay que considerar otras co-rrientes. Hay aportes importantes, por ejemplo, en Francia y en italia, en relacióncon  la discusión sobre capitalismo y  conocimiento. el eje del debate es la rupturaen la dinámica de acumulación de largo plazo del capitalismo mundial a partir dela emergencia de un nuevo papel del conocimiento en el proceso de valorizacióndel capital5.¿cuál es el fundamento de esa mutación? si en el capitalismo industrial, en elque la separación entre las tareas de concepción y ejecución eran máximas, el co-nocimiento se integraba en el proceso productivo a través de su incorporación enel capital fijo y como medio de disciplinamiento de una fuerza de trabajo mayor-mente descalificada, en el nuevo capitalismo esta dinámica opera de un modo dife-rente. no porque deje de haber cambios radicales en el conocimiento incorporadoen las máquinas. de hecho, lo más visible de este cambio es la emergencia de unanueva tecnología computacional, sobre cuya lógica se despliegan nuevos medios deproducción electrónico-informáticos. en eso habría un salto dentro de una dinámicaya existente. la ruptura fundamental estaría en el vínculo entre conocimiento y tra-bajo. lo que no quiere decir que el trabajo se vuelva calificado. no hay contradicciónentre trabajo cognitivo y precarización. el punto, sin embargo, es que los procesosproductivos se diferencian cada vez más por el contenido cognitivo del trabajo, porla implicación en el proceso de trabajo de las facultades genéricas del ser humano,esto es, el lenguaje y la comunicación6. esta situación demanda una nueva atencióna los procesos y condiciones en los que la fuerza de trabajo se produce y reproducey, por lo tanto, implican una redefinición de sus formas de gestión y control7.
5 algunos referentes de esta discusión, como carlo Vercellone, Yann Moulier-Boutang o enzo Rullani, entre otros,conforman una corriente que se conoce como “capitalismo cognitivo”. Ver, al respecto, Moulier Boutang et al(2004).6 la fuerza de trabajo es, según Marx, la suma de todas las aptitudes físicas e intelectuales que residen en la cor-poralidad, pero, afirma Virno (2003), “sólo hoy, en la época postfordista, la realidad de la fuerza de trabajo estáplenamente a la altura de su concepto. sólo hoy, quiero decir, la noción de fuerza de trabajo no se reduce —como en cambio sucedía en los tiempos de Gramsci— a un conjunto de dotes y aptitudes físicas, mecánicas,sino que comprende dentro de sí, con pleno derecho, la ‘vida de la mente’”.7 Ver lazzarato (2006).
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de este modo, se presenta una nueva relación entre empresa y sociedad. estosprocesos de valorización cognitivo tienen que ver con sistemas que crean conoci-miento, en una esfera que excede el lugar de la fábrica como espacio de acumulación.Y pone en primer plano a la empresa en tanto organización cuya función es, de ma-nera creciente, explotar económicamente el conocimiento creado por la sociedad8.estas nuevas dinámicas de creación de conocimiento aluden al sistema científico-tecnológico, pero también a diversos modos de creación de lenguaje y cultura quecirculan de manera autónoma respecto de los sistemas formales de creación de co-nocimiento. la valorización diferenciada de un capital depende, cada vez más, de procesosde apropiación privada de un conocimiento que no puede ser otra cosa que un atri-buto de lo común. de allí, de esa expropiación de lo común, de una producción ex-terna a su propia dinámica, es que aparece el carácter rentístico del proceso devalorización cognitivo9. es una renta propiamente de innovación. no es posible com-prender la dinámica del nuevo capitalismo sin esta relación entre sistema de cono-cimiento y empresa líder global, el tipo de organización que posee las condicionesde estructura (recursos y capacidades) para explotar económicamente un nuevo co-nocimiento en escala global.se puede tomar la distinción schumpeteriana entre invención e innovación parapensar el cambio estructural. la invención es la actividad de creación de nuevo co-nocimiento. la innovación, en cambio, consiste en el uso de ese conocimiento paraobtener una ventaja en el mercado que actúe como fuente de renta. la forma parti-cularmente novedosa en que se anudan ambas dimensiones es el acontecimientoque da lugar al surgimiento de un nuevo capitalismo. en un sistema de conocimiento de un país desarrollado operan distintas empre-sas. estas empresas no tienen la misma capacidad para explotar el conocimiento ge-nerado en un ámbito externo a sí mismas. Hay heterogeneidad de estrategias. a suvez, una empresa con gran capacidad de innovación que se localiza en un territoriocuyo sistema de conocimiento es de baja complejidad ve estructuralmente limitadosu horizonte de valorización productiva. son las dos dimensiones las que interac-túan, la de una infraestructura social de formación e investigación, por un lado, y lade los recursos empresariales para gestionar en una escala global un producto in-
8 Ver dieuadie et al (2006).9 Ver Vercellone (2011).
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novador, por otro. así, el cambio estructural se lo puede pensar como el cambio enla dinámica interna de acumulación de un territorio en relación con su capacidadde crear conocimiento y de explotarlo económicamente, esto es, de obtener unarenta de innovación. …en el período de posguerra, en la época clásica del estructuralismo latinoameri-cano, el centro de la economía mundial se organizaba en la zona del atlántico norte.era la región que articulaba europa occidental con la costa este de estados unidos.ahí se ubicaba el centro del capitalismo industrial. en cambio, si queremos mirar lageografía en este nuevo capitalismo, hay que ver el pasaje del centro de la economíamundial desde la zona del atlántico hacia la del pacífico. Y lo que tenemos es, de unlado, sobre todo en la costa oeste de estados unidos, el lugar central de creación dealta tecnología mundial. Y también de la industria cultural. Y del otro lado, en lacosta oriental de asia, la gran capacidad de producción mundial. estos espacios están articulados bajo la lógica de cadenas globales, cuyo comandoes ejercido por un grupo acotado de firmas transnacionales que tienen la capacidadde vincular territorios que poseen una alta capacidad de innovación con otros cuyaventaja competitiva son los bajos costos de producción. la jerarquía entre estas dosdimensiones, innovar y producir, está del lado de la primera10. esto implica que losmodelos productivos más avanzados y difundidos en el nivel mundial están estruc-turados bajo la lógica dominante de los sistemas de innovación, que tienden a con-centrarse en unos pocos territorios, aquellos que poseen la capacidad de imponery renovar el diseño dominante de los principales productos del mercado mundial.esos son los elementos principales de configuración de una nueva  estructura eco-nómica mundial.uno se podría preguntar si países como china (o el resto de los países de grancrecimiento de asia oriental) están haciendo un proceso de cambio estructural o,por lo contrario, si su forma de inserción en la economía mundial sigue siendo pe-riférica. se podría decir, acudiendo al lenguaje estructuralista, que china se integraa la economía mundial sobre la base de su heterogeneidad interna. existe un soste-
10 innovar y producir son dimensiones del proceso de valorización que están entrelazadas. la distinción analíticaapunta, sin embargo, a diferenciar las etapas productivas dominadas por las tareas de introducción de nuevoconocimiento de aquellas orientadas fundamentalmente a la reproducción del conocimiento existente (ver al-tenburg et al, 2008).
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nido incremento de la productividad del trabajo, como consecuencia de una tem-prana adopción de tecnologías de proceso, pero el influjo incesante de trabajadoresde subsistencia que pasan del campo a la ciudad induce un rezago del crecimientodel salario en relación con el de la productividad. la base del excedente sigue siendola desigualdad. no habría, de este modo, proceso de cambio estructural. la preguntaque habría que formular, en todo caso, es qué está haciendo china con ese excedente,si lo está invirtiendo en aumentar la eficiencia en los procesos existentes o, por locontario, si está creando una base de conocimiento propia, distinta de la que existeen los países que dominan la innovación mundial. la respuesta no es tan evidente,sobre todo porque, a pesar de lo vertiginoso de los cambios, el proceso de madura-ción es necesariamente lento y difícil.
Argentinael caso argentino pude ser útil para pensar algunos de los problemas sobre cam-bio estructural y nuevo capitalismo discutidos previamente. la referencia es la delkirchnerismo, la experiencia de gobierno que fue del año 2003 al 2015. un primerelemento a considerar es la cuestión del excedente. a la fuente tradicional del exce-dente por desigualdad se sumó el ciclo de precios altos de los commodities primarios.en el caso de la argentina hubo renta de la tierra, sobre todo agrícola pero también,aunque en menor medida, minera. Hubo también un rol más activo del estado. en efecto, a pesar de las fuertes asi-metrías que existen respecto de los países más desarrollados en la escala de recursosaplicados al cambio estructural, hubo un crecimiento en la inversión pública en lapromoción de la ciencia, la tecnología y la innovación productiva. se puede ver, porejemplo, lo que pasó en materia de infraestructura de investigación y formación. enesa dimensión hay una serie de avances indiscutibles, como la creación de un Mi-nisterio de ciencia y tecnología, de universidades públicas, la jerarquización y am-pliación de la carrera del investigador y de las becas en el conicet, entre otros.Hubo una reactivación del sistema de ciencia y tecnología en la argentina, luego devarios años de apenas supervivencia11. Hubo también un claro apoyo a la industriacultural. se desplegaron distintas formas de promoción de un sistema que crea co-nocimiento. Y también hubo una serie de instrumentos de promoción productiva.
11 Ver Mincyt (2015).
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Hubo más instrumentos e iniciativas que una política consistente. pero no se puededecir que la política industrial estuvo ausente en este período12.también es evidente que, a pesar de estos avances parciales, no se terminó dearmar un proceso más profundo de cambio estructural. esto se verifica, por ejemplo,en la reaparición de la restricción externa, y también de la inflación, en tanto mani-festación de la desigualdad propia de una estructura heterogénea en conflicto dis-tributivo. ¿cuál es, más allá de estas manifestaciones concretas, el problemafundamental desde el punto de vista de cambio estructural? Que los incentivos a laproducción fueron para un lado y los incentivos a la creación de conocimiento, paraotro. no se produjo un correcto anudamiento entre estas dos dimensiones. porejemplo, dos de las mayores apuestas industriales de estos años fueron la industriaautomotriz y la industria electrónica de tierra del Fuego. pero los ejes estratégicosdel sistema de conocimiento fueron en una dirección diferente: biotecnología, in-formática y nanotecnología. la política industrial no se apoyó sobre una política deinnovación. el caso de la electrónica en tierra del Fuego es particularmente curioso. ahí huboexenciones impositivas muy fuertes. Fue una apuesta industrial muy costosa en tér-minos fiscales, que no estuvo apoyada sobre ninguna base de conocimiento que lapudiera potenciar. con la industria automotriz pasó algo similar. no hubo una pla-nificación que permitiera avanzar en un sendero de aprendizaje que sirviera de basepara pasar a etapas más conocimiento-intensivas. si, en cambio, hubo avances mo-derados pero significativos en algunas actividades ciencia y/o tecnología intensivascomo es el caso de las telecomunicaciones y el de  la energía nuclear.si vemos, por el otro lado, las inversiones importantes en materia científica ytecnológica, le falta toda la parte de la política industrial, del impulso a la construc-ción de capacidades empresariales en escala global. la función empresarial de cómose explota económicamente el conocimiento. es el caso, por ejemplo, de la tecnolo-gía agropecuaria. en los últimos años hubo muchos recursos aplicados para crearnuevo conocimiento en este campo. sin embargo, cuando se mira qué es lo que llegaal mercado, ahí hay un claro predominio de empresas multinacionales13. se produjoun desfasaje entre un sistema de conocimiento en el que se generon ciertas capaci-
12 para un análisis completo de las políticas de promoción productiva y de innovación durante el kirchnerismo,ver lavarello y saravia (2015).13 Ver sztulwark y Girard (2015).
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dades básicas pero que no estuvo articulado con la capacidad de explotar económi-camente ese conocimiento. eso puede dar lugar a la paradoja de que los conocimien-tos generados en un sistema público de un país de la periferia sean apropiados porlos agentes que detentan esa capacidad, que son, como se sabe, un puñado de firmasglobales.  entonces, ahí se produjo un problema de consistencia de las políticas pú-blicas, un déficit de planificación que impidió avanzar hacia un proceso más pro-fundo de cambio estructural.
Cambio estructural y modelo de innovaciónesta breve referencia al caso argentino, que tiene por supuesto diferencias conotras experiencias de su época pero también mucho en común, sobre todo cuandose la presenta desde una perspectiva de cambio estructural, da cuenta de la dimen-sión económico-estructural en la que se despliega una nueva coyuntura de cambiosregresivos, impulsada por el avance de una nueva derecha cuyo discurso no es otroque el del neoliberalismo, entendido como horizonte cultural dominante del nuevocapitalismo.las narrativas desarrollistas, en cambio, han quedado ancladas en un imaginariosocial propio de la fase madura del capitalismo industrial. parte de la impotencia delos gobiernos de sesgo progresista de la región para avanzar de una manera consis-tente en un proceso de cambio estructural tiene que ver con esta cuestión. ahorabien, ¿es posible pensar la problemática del cambio estructural en un más allá deese imaginario de posguerra y, al mismo tiempo, tomar distancia crítica del neoli-beralismo, de ese horizonte de realización individual que se pretende no inscriptoen ninguna dinámica estructural?  en este estrecho espacio hay un lugar desde elcual pensar algunas cuestiones de la coyuntura actual. el primer elemento a considerar, entonces, es la forma particular en que se vin-culan el modelo de innovación y el de producción en el nuevo capitalismo. el  rasgofundamental, como ya fue mencionado, es de subordinación. la innovación es lafuerza que pone en movimiento los elementos estructurantes del sistema de pro-ducción. no será posible, en estas condiciones, cuestionar el modelo productivoemergente en nuestros territorios periféricos, sin una reflexión sobre el modelo deinnovación que lo sostiene.la literatura especializada sobre sistemas de innovación ha enfatizado la impor-
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tancia de los recursos invertidos y del desarrollo de capacidades institucionales ytecnológicas14. pero avanzar hacia un modelo alternativo consiste en algo más: enque una sociedad, un territorio, un espacio común, se autorice a sí mismo a refutarla idea de que el saber productivo es monopolio exclusivo de un conjunto de paísesy empresas “desarrollados” y, sobre esa base, pueda ir desplegando sus propias po-tencias productivas. cambio estructural implica, en esta perspectiva, romper con elmonopolio de la explotación del conocimiento por parte de un puñado de empresasmultinacionales, democratizar los modos de construcción y acceso al conocimientoy por lo tanto una disputa sobre el sentido y las condiciones en las que se producey apropia lo común. …los elementos de planificación de una estrategia de esta naturaleza no son sim-ples. Requieren, en primer lugar, una perspectiva integral, que articule tanto la fasede creación de conocimiento como la de su explotación económica. las políticas nopueden desarrollarse de manera aislada. en segundo lugar, esa estrategia tiene queser consistente con las dinámicas de acumulación del capitalismo actual. consis-tencia que, por supuesto, no debe confundirse con adecuación pasiva, sino con laidentificación de senderos de acumulación de alta potencialidad para los países dela región. en este sentido, es importante no confundir una política de cambio estructuralcon una política de financiamiento público de la ciencia y la tecnología y de la pro-moción de capacidades emprendedoras. esto último es lo que aparece en buenaparte de la nueva ortodoxia, que se refleja, por ejemplo, en el discurso que difundenlos organismos internacionales como el Banco Mundial o el Bid, pero que no implicaninguna ruptura significativa en relación con las políticas del neoliberalismo. elsalto necesario que se requiere dar es, como siempre, el de la planificación: cómoproducir las condiciones para el enlazamiento entre las dimensiones fundamentalesdel cambio estructural. planificación que habrá que leerla como una intervenciónsobre una dinámica que, en lo fundamental, funciona de un modo descentralizadoy que requiere, por lo tanto, nuevos instrumentos y modelos de implementación.la relevancia histórica de esta planificación se verifica en la naturaleza de los finesque persigue: la movilización de los saberes colectivos para fundar nuevas potenciasproductivas.  
14 Ver edquist (2005).
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Conclusiónuna primera lectura sobre esta coyuntura actual es que, más allá de todas las evi-dentes diferencias ideológicas que marcan un clima de “cambio época” en la región,existen rasgos de continuidad entre el ciclo político que termina y las evidencias yconjeturas que se pueden hacer en referencia al nuevo que comienza, en relacióncon la ausencia de una planificación más o menos consistente del proceso de cambioestructural. tradicionalmente, esa planificación hacía referencia a una reconfiguración delmodelo productivo en clave de industrialización. lo insuficiente de esta perspectivatiene que ver con que, acorde con los cambios históricos recientes, se produjo undesplazamiento del núcleo de la valorización capitalista hacia la esfera de produc-ción de conocimientos que se ubica en una etapa “anterior” a la propia producciónde mercancías.  existe una amplia experiencia internacional que puede servir de base para pen-sar cómo se planifica una infraestructura de formación e investigación, clave de todosistema de producción de conocimientos. esto tampoco alcanza, porque un modelode innovación, a pesar de lo mucho que insista en esto el neoliberalismo, no puedeimitarse ni importarse. el cambio estructural, en este sentido, no puede ser otracosa que una invención, un acto del que no hay un saber previo que lo constituya,pero del que existe una experiencia que requiere seguir siendo pensada15.
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15 estas notas se terminaron de escribir en septiembre de 2016.
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Contrariamente a lo afirmado con frecuencia, entendemos que la dictadura de1976 no ha sido la iniciadora de un auténtico programa de reformas neoliberales.Antes bien, su accionar muestra un patrón híbrido, donde coexisten tendencias li-beralizadoras y volcadas a la financiarización con políticas propias de lo que de-nominamos “desarrollismo residual”. Analizamos aquí si este patrón híbrido sereplica en lo referido a la política ferroviaria del período, centrada sobre la racio-nalización. Encontramos evidencia clara en este sentido; la racionalización va aso-ciada con acciones modernizadoras, al tiempo que la empresa ferroviaria, aunqueredimensionada, muestra una clara continuidad con su trayectoria anterior. El pro-grama de los ’90, que se presenta en forma sintética, tanto en el plano general comoen el de la política ferroviaria, es en cambio un auténtico programa de reformas.En ambos planos estas reformas fracasan: la gestión económica general no lograun patrón sostenible, y el ferrocarril que emerge de las reformas tampoco es sus-tentable. Ambas cuestiones en definitiva siguen pendientes.   
Palabras clave: Política ferroviaria - Desarrollismo residual - Período militar 1976-1983 - Martínez de Hoz.
"Residual developmentalism" and railway policies during the military
period of 1976-1983 Contrary to a current statement, we do not find that the 1976 dictatorship triggers a trueprogram of neoliberal reforms. Rather, its actions follow a hybrid pattern, where trends to-wards liberalization and financialization coexist with policies that can be associated withwhat we suggest to name “residual developmentalism”. We analyze here if this hybrid pat-tern replicates in what concerns the railway policy of this period, oriented mainly towardsrationalization, and we find full evidence that it does. Rationalization goes hand in handwith modernizing actions; also, the railway enterprise, although downsized, keeps the mainformer features. We briefly refer next to the 90’s program, both at the general economiclevel and regarding the railway. This is instead a true program of reforms. In both levels,these reforms fail: sustainable general economic patterns are not reached, and the railwaythat emerges from reforms is unsustainable too. Therefore, both questions are still open.
Keywords: Railway policies - Residual developmentalism - Military period 1976-1983 -Martínez de Hoz
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ObjetivoEs un lugar común en la literatura sostener que las reformas neoliberales en laArgentina, que tuvieron su apogeo en la década de 1990, se iniciaron con la dictaduramilitar de 19761. A pesar de que algunas evidencias apuntan en este sentido, en otrotexto2 hemos sostenido una tesis diferente: las reformas no tienen un inicio claro enla dictadura; ella muestra más bien un patrón híbrido en lo referente a los cursos deacción adoptados.El propósito de este artículo es analizar la política dirigida al sistema ferroviarioen ese período, a fin de establecer si, y en qué medida, se replica esta hibridez. A tal efecto, elaboramos en primer lugar una sinopsis de la política económicaaplicada durante la dictadura para luego realizar lo propio con lo ocurrido en el pe-ríodo con el sistema ferroviario; para ambos planos se hará una breve referencia alo ocurrido con anterioridad. Seguidamente, desarrollamos un análisis comparativo,lo que dará lugar a las conclusiones; ellas considerarán, a título comparativo y enforma más expeditiva, lo ocurrido en la década de 1990, cuando se implementó efec-tivamente el programa neoliberal. En anexo, se reseñan algunas estadísticas repre-sentativas del quehacer ferroviario para el período que va de la nacionalización hasta1983, como sustento del análisis del plano ferroviario.Cabe advertir que esta nota relativamente breve propone dos afirmaciones queno son habituales en la literatura. En primer lugar, se califica como “desarrollismo
1 Sólo a título de ejemplo, véase la siguiente cita tomada de Azpiazu y Schorr (2011), que expresa esta tesis conclaridad meridiana: “Es indudable que este balance crítico del desenvolvimiento estructural del sector manu-facturero doméstico en el transcurso de los tres decenios aludidos [1970-2000], es el resultado directo y esperado

del proyecto refundacional de la economía y la sociedad argentinas con el que los militares y sus bases sociales de
sustentación usurparon el poder en marzo de 1976.” (pp. 37-38, subrayado nuestro). La tesis de que el ciclomilitar da inicio al patrón neoliberal puede encontrarse, entre otros textos, en Basualdo (2010), Ferrer (2008);Peralta Ramos (2008) y Rapoport (2010).2 Müller (2012a)
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residual” aparte de lo ocurrido durante la dictadura militar iniciada en 1976. Porotro lado, se relativiza que la política ferroviaria de este período haya resultado enuna reestructuración profunda del ferrocarril. Se trata de nociones que demandanmayor elaboración; por lo tanto, debe considerárselas más como hipótesis que estetrabajo propone y fundamenta.Por último, una breve mención en el plano metodológico. Este artículo aludirá enmás de una oportunidad a la existencia o no de “cambio estructural”; cabe delinearel sentido de esta noción. Entenderemos en general que existe “cambio estructural”cuando se produce una alteración profunda y duradera en el modo de funciona-miento de una entidad (en este caso, la economía como un todo y el sistema ferro-viario). Esto es, cuando sus procesos de reproducción se ven alterados de unamanera generalizada e irreversible. Sin ingresar en la cuestión acerca de la etiologíay alcance de tales cambios, nuestro estudio de este tipo de mutación se hará sobrela base de la observación de un conjunto de características persistentes a lo largode un determinado período de tiempo3.
Quiebres y continuidades durante el ciclo militar: 
la política económica de Martínez de Hoz A partir de la Segunda Posguerra, la Argentina adoptó un curso de políticas eco-nómicas centradas sobre el avance de la industrialización. El período correspon-diente al gobierno peronista (1946-1955) hizo eje sobre todo en la industria liviana.Pero a partir de 1958, comenzó a desarrollarse la industria pesada, centrada sobreun conjunto de sectores característicos: siderurgia, química, petroquímica, fabrica-ción de material de transporte, etc.Esto dio lugar a un patrón económico y productivo que reiteró – con menos am-biciones quizá – lo ocurrido en Brasil y México en ese mismo período. Al igual queen estos países, los protagonistas de esta etapa – que denominaremos sin muchaoriginalidad “desarrollista” – fueron el Estado, las empresas multinacionales y em-presas nacionales. Este ciclo culmina a mediados de la década de 1970.
3 Tal como hemos señalado en otro trabajo (Müller, 1998, apartado 2.5), el término “estructura” hace referenciasimultáneamente a aspectos duraderos y constitutivos de una entidad. En este artículo, consideraremos quelos aspectos duraderos son reflejo de características constitutivas.
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Las opiniones en relación con el desempeño en esta etapa son encontradas. Unacorriente importante de autores sostiene que se trató de un modelo fallido, por laimposibilidad de generar sostenibilidad en el sector externo; esto sería el reflejo deinsuficiencias profundas del proceso industrializador. Se habría manifestado así unestancamiento tendencial, en torno del cual la actividad económica habría osciladoal ritmo del resultado de la cuenta corriente del sector externo; se trata de los co-nocidos ciclos “stop-and-go”4. La crisis de 1975-76, que dio lugar a un brote hipe-rinflacionario, sería la demostración más vívida de esta afirmación. En undocumento de la Secretaría de Planificación producido por el primer gobierno de-mocrático posterior a la dictadura de 1976-83 puede encontrarse la exposición másacabada de esta tesis5, que permeó buena parte de los análisis de la década de 1980.Nuestra opinión es sin embargo diferente. La última crisis “clásica” que respondeal modelo stop-and-go ocurrió en 1962-63. Luego de ese episodio, no hubo caídasdel nivel de actividad hasta 1975, siendo que hasta entonces sólo se había registradodéficit en la cuenta de mercancías en 19726. Si bien en el año 1975 se verificó unaimportante crisis originada en el sector externo, esto se debió más a un mal manejode política cambiaria, unida a comportamientos especulativos en lo referido a ex-portaciones e importaciones7. El hecho es que luego de un comportamiento decepcionante en la década de1950, la economía argentina logró una trayectoria más que aceptable, lo que se re-flejó no sólo en el desarrollo y diversificación del aparato productivo, sino tambiénen una renovada capacidad de exportación industrial. También en el plano de la in-fraestructura se registran novedades importantes. Se da inicio, por ejemplo, a un4 La referencia clásica acerca de los ciclos stop-and-go es Braun y Joy (1968); véase también Diamand (1973). EnMüller (2002) se presentan en detalle las argumentaciones en favor de la tesis del agotamiento del modelo in-dustrializador sustitutivo, como así también una crítica a la misma.5 Ver Secretaría de Planificación (1984. Cap II): se menciona allí el “estancamiento económico de la década delsetenta”. Y se agrega: “Los primeros años de este período dieron muestra del agotamiento del proyecto de sus-titución intensiva de importaciones que abarcó los diez años anteriores”.6 En Müller (1990) se argumenta que el modelo desarrollista no se encontraba agotado a mediados de los años’70; un análisis ulterior puede encontrarse en Müller (2001). Basualdo (op. cit.) reconoce el aligeramiento dela restricción externa en este período. Igualmente, Schvarzer (1987) sostiene que los ciclos stop-and-go habíansido superados a mediados de la década de 1970. Kulfas (2016, cap. 2) sostiene una opinión similar. 7 En Müller (2002, pp. 167-8), se presenta un análisis de lo ocurrido en el año 1975. Se indica allí que el compor-tamiento de exportaciones e importaciones respondió a factores especulativos. Se produjo un importante con-trabando de exportaciones, a la vez que se incrementaron las importaciones previniendo una devaluaciónconsiderable. Esto dio lugar a un coyuntural déficit comercial, que se revirtió en los años posteriores.
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ambicioso programa de grandes centrales hidroeléctricas, se consolida la actividadrelacionada con la tecnología nuclear, y la red vial pavimentada se expande acelera-damente. La tasa anual de crecimiento del PIB entre 1964 y 1974 se situó en pro-medio en el orden de 4,5 % anual. Como veremos, es el período también dondeocurre una buena parte de la inversión de reposición en el sistema ferroviario. Anuestro juicio, no hay período posterior que haya mostrado un desempeño compa-rable, en términos de incremento de capacidad productiva y diversificación, e inclusode ritmo de crecimiento.No analizamos aquí por brevedad las específicas circunstancias que dan lugar alquiebre institucional de 1976 y a la instauración de la última (y más sangrienta) dic-tadura militar en la Argentina. Sí señalamos que esto ocurre en el marco de un des-borde inflacionario y moderada recesión, a partir de una fuerte devaluación y ajustefiscal en junio de 1975; pero también en un escenario de violencia política con pocosprecedentes en la Argentina.La conducción económica de la nueva dictadura recae en José Alfredo Martínezde Hoz, que ya había sido ministro por algunos meses durante el breve gobierno deJosé María Guido (1962-3). Es una gestión que logra una permanencia inusitada parala época, y que corresponde a los cinco años del período presidencial de facto delgeneral Jorge R. Videla8. Se trata además de un ministro poderoso, que engloba bajosu órbita las áreas correspondientes a obras públicas y transporte, las que tradicio-nalmente integraban otra jurisdicción ministerial.El nombre Martínez de Hoz evoca la tradición librecambista vinculada con laagroexportación; se trata de un apellido “ilustre”, asociado con lo que dio en llamarse“oligarquía pampeana”, esto es, la clase terrateniente latifundista, mayormente dela provincia de Buenos Aires9. La designación de este ministro auguraba para mu-chos un redireccionamiento de las políticas públicas orientadas al sector industrial,que habían prevalecido desde la posguerra10. 
8 La inestabilidad institucional fue muy elevada en el período 1955-1976. Si por mandato constitucional deberíanhaberse verificado no más de cuatro períodos presidenciales, hubo en la práctica doce gestiones, sólo una delas cuales se produce por muerte del antecesor (la asunción de María Estela Martínez de Perón, tras el falleci-miento de Juan Domingo Perón). La rotación de responsables en el Ministerio de Economía (o cargo equivalente)fue bastante mayor. Sólo una gestión logró permanecer más de dos años (ver Silberstein, 1971).9 En el trabajo clásico de Oddone (1975), el nombre de la familia Martínez de Hoz aparece citado en el año 1928como propietaria de 101.000 ha en la provincia de Buenos Aires (p. 171).10 De hecho, ésta es la lectura de Ferrer (1983) acerca de ese período.
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Más allá de que la trayectoria laboral reciente del ministro podría haber sugeridootra expectativa11, el discurso con que dio inicio a su gestión (pronunciado el 2 deabril de 1976) no tuvo un carácter claramente refundacional. Incluyó mencioneshabituales a las responsabilidades del Estado por el proceso inflacionario y en ge-neral a los excesos del intervencionismo; pero hubo también un reconocimiento deque la trayectoria económica del último decenio, sin ser brillante, no había sido de-cepcionante: “Lamentablemente, después de un crecimiento ininterrumpido, aun-que modesto, en los últimos once años, la Argentina el año pasado ha visto decrecersu producto bruto interno en 1,4 %”12. Señalaba asimismo la gravedad de la crisiseconómica, pero al mismo tiempo sostenía que “la Argentina no tiene ningún malbásico ni irreparable”.Los anuncios más concretos consistieron en el desmontaje de la intervención es-tatal en el comercio de granos y la reapertura al capital privado de la actividad pe-trolera. Esto apuntaba sobre todo a revertir políticas puntuales adoptadas por elgobierno peronista anterior. Hubo también menciones acerca de la excesiva protec-ción arancelaria.El curso de la gestión fue dando lugar a medidas concretas que permitieron ob-tener un perfil más acabado acerca del alcance de las reformas. Se instrumentó apartir de 1977 una reducción de aranceles aduaneros, que tuvo en la práctica muypoco efecto, por cuanto existía protección excedente. En ese año, además, se produjola reforma más importante de la gestión de Martínez de Hoz, que consistió en unnuevo marco para las actividades financieras (ley 21.526). Un eje central de estareforma fue la creación de la Cuenta de Regulación Monetaria, que establecía unsistema de premios sobre los encajes de los plazos fijos y de cargos sobre los encajesde las cuentas corrientes. Asimismo, se desreguló el ingreso al sector bancario, altiempo que se otorgó una amplia garantía a los depósitos bancarios. A esta reformase agregó la liberalización progresiva del mercado de divisas, generándose un mer-cado libre de cambios, algo que virtualmente nunca había existido desde la posgue-
11 Al momento de asumir el ministerio, José A. Martínez de Hoz era presidente de la mayor compañía siderúrgicaprivada de la Argentina (Acindar S.A.).12 Este crecimiento “modesto”, que como dijimos fue del orden de 4-5  % anual durante 11 años, no se repitió enningún período equivalente con posterioridad a la década de 1980, salvo entre 2002 y 2013, pero  tras una re-cesión acumulada del 18 %, entre 1998 y 2002. Por otro lado, debe señalarse que el dato referido a 1975 co-rresponde al cálculo del PIB con base en el año 1960. La estimación realizada por la siguiente base (precios de1970) arroja una recesión bastante más moderada para el año 1975 (-0,5% de variación del PIB).
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rra. Se sentaron así las bases para una fuerte expansión del sector financiero, lo queaños más tarde desembocaría en una crisis.Se adoptaron también medidas de racionalización para las empresas públicas,centradas sobre todo en la reducción de personal: como veremos, el ferrocarril fueuno de los principales blancos de estas políticas. Se ensayaron también algunas pri-vatizaciones periféricas; a esto debe agregarse el caso de empresas que habían sidotomadas por el Estado por incumplimientos diversos (en particular, con el BancoNacional de Desarrollo); ellas fueron liquidadas o devueltas al sector privado (aun-que no en su totalidad). Pero no hubo cambios de propiedad en el núcleo duro deempresas estatales preexistentes; la única privatización de importancia fue la de laempresa Flota Fluvial del Estado Argentino, a cargo de la navegación fluvial por em-puje y del servicio de remolcadores en puertos.Por otro lado, se produjeron dos nacionalizaciones de envergadura: una empresaaérea (Austral) y una proveedora de electricidad del Gran Buenos Aires (CompañíaÍtalo-Argentina de Electricidad).Se dictó asimismo un régimen de promoción industrial que otorgó relevantesventajas impositivas, y se brindó protección especial en algunos casos (industria depapel prensa).No abundaremos aquí sobre los resultados alcanzados durante la gestión de Mar-tínez de Hoz (1976-1981); remitimos para ello a la bibliografía existente13. En tér-minos sintéticos, podemos mencionar lo siguiente14:- El nivel de actividad económica, luego de los 11 años de crecimiento “modesto”,se estancó, en una trayectoria que alternó expansiones y recesiones. Este fue unresultado importante de la reforma financiera, que elevó bruscamente las tasasde interés (ocasionando además la quiebra de numerosas firmas previamente en-deudadas a tasas de interés negativas).- La inflación, cuya reducción había sido identificada como un objetivo central dela política económica en el discurso inaugural del ministro, se mantuvo virtual-mente siempre por encima del 100% anual.- El déficit fiscal (incluyendo el saldo de la Cuenta de Regulación Monetaria) casi seduplicó, en su relación con el PIB, en comparación con el  período 1963-74.
13 Véase, además de Schvarzer (op. cit.), Canitrot (1980) y Müller (2001).14 Datos tomados de Müller (2001, p. 15).
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- La incidencia del sector industrial en el nivel de actividad tendió a reducirse a lolargo del período. Asimismo, se produjo un cambio en la composición de la activi-dad sectorial: disminuyó el peso de la industria metalmecánica y se incrementóel de la industria de procesos (en particular, la petroquímica, en buena medidapor maduración de inversiones decididas con anterioridad).- El salario real se redujo cerca de 40%, en relación con el período 1963-74.Interesa señalar que hacia el final de la gestión (1979-81) se encaró un programaantiinflacionario basado sobre una tabla prefijada de devaluación del peso, a fin delograr la convergencia entre la inflación local y la internacional. Este intento derivóen una fortísima apreciación cambiaria, y en consecuencia en un acentuado déficitcomercial, incentivado también por la baja de aranceles aduaneros. En el bienio1980-81, por ejemplo, se produjo la mayor importación de automotores registradahasta entonces en la Argentina. El déficit fue enjugado mediante una agresiva polí-tica de endeudamiento externo; en los años anteriores, pese a la considerable liqui-dez internacional, los pasivos externos habían crecido moderadamente15. Estosentará las bases para la crisis de la deuda externa, que se manifestará a partir de1982.El episodio de sobrevaluación comprendió cerca de un tercio del período de ges-tión de Martínez de Hoz. Pero pasó a representar para la sociedad argentina, y tam-bién para los analistas, una suerte de marca distintiva de las políticas deliberalización económica instrumentadas por el gobierno militar. De hecho, se laasoció con lo ocurrido a partir de 1991, cuando se instituyó el régimen de converti-bilidad de la moneda, y nuevamente se produjo una considerable apreciación de lamoneda local. En medida no menor, la analogía que se establece entre ambas ges-tiones económicas pasa por este aspecto común.El saldo que dejó el período de Martínez de Hoz es entonces el de un desempeñoeconómico pobre, con cierta pérdida de peso del sector industrial16. Pero no puedesostenerse sin más que se trate de un episodio de cambio estructural profundo. Severifica continuidad en una cantidad de actividades industriales y de infraestructura.Entre éstas, podemos mencionar lo referido al desarrollo del sector nuclear y la in-
15 La deuda pública externa se duplica, desde valores relativamente bajos, entre 1976 y 1979; en el trienio si-guiente, en cambio, se triplica.16 El empleo industrial, según información de censos económicos, se redujo de 1.53 millones en 1974 a 1.38 mi-llones en 1984.
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dustria petroquímica. En cuanto al primero, sobresale la elaboración de un ambi-cioso plan de centrales nucleares, que incluye una planta de agua pesada; la cons-trucción de la Central Nuclear Embalse, a cargo del Estado, continúa su cursodurante 10 años, hasta su inauguración en 1984. En el sector petroquímico, los pla-nes que se cristalizaron en Petroquímica General Mosconi y Petroquímica BahíaBlanca no sufrieron alteraciones importantes17; ellas tuvieron una relevante parti-cipación estatal, y si bien se planteó la idea de privatizar la primera de ellas, esto noprosperó18. Igualmente, cabe mencionar la continuidad de los planes de construc-ción de grandes centrales hidroeléctricas (en particular, las centrales de Alicurá, Pie-dra del Águila y Yacyretá).Es por estas razones que podemos sugerir que en el período de la gestión Martí-nez de Hoz subsiste cierto empuje, producto de la época anterior, que no se detieneante el cambio de rumbo (¿o diríamos la pérdida de rumbo?); proponemos para estefenómeno la designación de “desarrollismo residual”. Quedará sí como herencia la deuda externa, cuya parte privada será luego esta-tizada por un mecanismo de seguros de cambio19. Pero en buena medida, el procesode endeudamiento que desembocará en la crisis de 1982 no puede ser atribuido ala particular política económica seguida, por cuanto su razón básica reside en elfuerte y veloz incremento de la tasa de interés internacional, por obra de la políticaantiinflacionaria instrumentada por Estados Unidos (bajo la gestión de Paul Volckeren la Reserva Federal de ese país). Seguramente, la Argentina no fue el único paísen sufrir las consecuencias de esta política; Brasil, México Chile y Venezuela, porcaso, también enfrentaron una crisis similar20.Esta ausencia de cambios estructurales – pese a la generalizada expectativa enese sentido, tanto por parte de partidarios como de detractores de la figura de Mar-tínez de Hoz – es en buena medida el resultado de las políticas aplicadas. Un períodode gestión inusualmente extenso, sumado a la generalizada represión política y sin-dical, constituyó por cierto una oportunidad inigualable para el disciplinamientosocial y el reordenamiento de intereses y si bien el contexto externo no era de ex-
17 Véase al respecto http://www.ipa.org.ar/images/PUBLICACIONES/LaRepblicaArgentinaysuIndustriaPetro-qumica.pdf, p. 7218 Ver al respecto Odisio (2014)19 Véase al respecto Basualdo (op. cit., p. 174 y ss.) y Rapoport (op. cit., p. 306 y ss.)20 Ver al respecto Ferrer (op. cit., pp. 380-381).
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pansión, la gran liquidez internacional facilitaba el financiamiento (como se vio pre-cisamente en el episodio de sobrevaluación cambiaria). A esto debe añadirse unconsiderable mejoramiento de los términos de intercambio, debido al bloqueo co-mercial que establece Estados Unidos con la Unión Soviética, producto de la invasióna Afganistán en 1979, bloqueo que la Argentina eludió acatar21. En definitiva, existióun margen amplio de maniobra para la política económica.No es posible discernir en qué medida esta política y sus resultados fueron losdeseados por el gobierno militar, y en particular por el ministro Martínez de Hoz.Existieron de hecho conflictos internos importantes entre éste y otros actores gu-bernamentales22. Además, las propias declaraciones del (ex) ministro, una vez abandonado elcargo, son poco consistentes. En un libro publicado en 1991 (Martínez de Hoz, 1991) afirma que su gestiónanticipó las reformas estructurales que finalmente se desarrollaron en plenitud apartir de la presidencia de Carlos Menem, estableciendo así una suerte de asociaciónjustificadora. Manifiesta asimismo haber impulsado privatizaciones en diversasáreas (industrias bajo control de la Dirección General de Fabricaciones Militares,empresa de telefonía), que fueron resistidas por otros estamentos del gobierno (verMartínez de Hoz, 1991, cap. IV, p. 42 y sig.). Aduce igualmente que no existía con-senso social respecto de las privatizaciones en general. Su argumento, en lo queconstituye quizá una ironía macabra, alude incluso a la opinión predominante en elámbito de los partidos políticos, cuya presencia pública era virtualmente nula du-rante la dictadura23; esto no es más que una justificación a posteriori. 
21 Canitrot (op. cit.) destaca que el gobierno abortó en 1978 la posibilidad de articular un crecimiento con disci-plinamiento social, siguiendo el estilo de crecimiento del Brasil desarrollista del período del “milagro” (1968-1974).22 Peralta Ramos (op. cit., p. 181) destaca la explícita oposición del almirante Emilio Massera, miembro de la JuntaMilitar gobernante, a la política económica implementada, en particular el énfasis en la apertura financiera.23 Véase la cita siguiente: “La opinión pública debía estar convencida de la necesidad y la bondad de la privatiza-ción. Ello requería un cambio de mentalidad importante en sectores influyentes dentro de la estructura política,económica y social del país. Había que empezar por convencer para poder actuar. Téngase en cuenta que lamayor parte de los partidos políticos existentes entonces tenían una ideología estatizante que de alguna manerahabía causado la situación de crisis a la que se había llegado. Había que evidenciar que la acción de privatizaciónno significaba la ‘enajenación del patrimonio nacional’ sino todo lo contrario, permitiría superar el estanca-miento y el atraso existente en provecho de la Nación misma y de su población” (ídem, p. 85). 
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Sin embargo, un texto póstumo, mucho más reciente (Martínez de Hoz, 2014),elude cualquier definición en este sentido, y elabora una defensa virtualmente de-sarrollista de lo realizado bajo su gestión24.Hemos sostenido en otro trabajo (Müller, 2001) que Martínez de Hoz careció enrealidad de un programa con sentido estratégico; su política fue más bien oportu-nista y cortoplacista, y por lo tanto no exenta de contradicciones. Por esta razón, nodebe sorprender que al cabo de cinco años, sólo quede como herencia la financiari-zación y la deuda; pero no un cambio estructural visible (algo que sí ocurrirá a partirde 1989). No negamos la afinidad ideológica de Martínez de Hoz con programas eco-nómicos que apuntan a fortalecer unilateralmente al capital más concentrado y adebilitar el activismo estatal; pero no creemos que haya sido un programa de estetipo el que finalmente se implementó.En conclusión, se trata de un período híbrido, donde coexisten tendencias desa-rrollistas (inerciales o “residuales”, si se quiere) y neoliberales, usando un términoque no era habitual en esa época.
El ferrocarril durante la dictadura militar: ajuste y reequipamiento25La posguerra asiste – al igual que en otros países – a la creación de diversas em-presas estatales de gran porte. Entre ellas, se destacan Agua y Energía Eléctrica, Gasdel Estado, Aerolíneas Argentinas, Transportes de Buenos Aires, y la Empresa MixtaTelefónica Argentina (luego Empresa Nacional de Telecomunicaciones)26.El ferrocarril es un protagonista principal de esta nueva tendencia a la constitu-ción de empresas estatales. Como algunas de ellas (Gas del Estado, Transportes deBuenos Aires y Empresa Mixta Telefónica Argentina), el punto de arranque es la es-tatización de emprendimientos privados. Si bien ya cerca del 30 % de la red era es-tatal en 1947, en términos de escala de actividad esta proporción eraconsiderablemente menor, por tratarse mayormente de líneas de baja densidad detráficos, en buena medida construidas a fines de fomento.Podemos arriesgar que en conjunto, el ferrocarril pasa a ser además la empresa
24 Ver en particular el capítulo 17. 25 Este apartado se basa principalmente sobre Waddell (2007), Martínez (2007) y Müller (2015).26 Podríamos agregar a esta lista la Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina (SOMISA), creada en 1947); pero la con-creción de la correspondiente planta se dará con mucha posterioridad.
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de mayor escala del país; por lo menos, así lo sugiere el elevado volumen de empleoy su dilatada presencia territorial. Con alrededor de 140.000 empleos (que se in-crementarán hasta algo más de 200.000 una década más tarde), representa por simismo cerca del 5% del empleo asalariado de la Argentina en la época.Pero es también el único caso de empresa estatal que enfrenta una agenda dereposición y modernización, y también de redimensionamiento27. La expansión eraen cambio el horizonte predominante de los demás emprendimientos estatales,dada la relativamente baja cobertura de sus prestaciones (por ejemplo, redes degas, telefonía y electricidad). Mientras que en el caso de éstos, el fundamento de lanacionalización pasaba mayormente por la necesidad de constituir infraestructurapara el desarrollo, esto no era así para el sistema ferroviario; el Estado concurría ala prestación ante la defección de la empresa privada. La nacionalización de 1947-8 da lugar a un primer ensayo de gestión descentra-lizada, que tiende a replicar las configuraciones empresarias preexistentes a la na-cionalización28. A partir de allí, y a través de un proceso relativamente largo dedefinición en lo administrativo, se produce una gradual tendencia a una mayor cen-tralización. Será recién en 1956 que se constituirá la Empresa de Ferrocarriles deEstado Argentino (EFEA), la que tendrá bajo su órbita a la totalidad de la red ferro-viaria de servicio público. Más tarde rebautizado “Ferrocarriles Argentinos (FA)”,éste será el operador ferroviario de gestión estatal hasta el desmembramiento yprivatización en la década de 1990.No puede considerarse que el ferrocarril al momento de la nacionalización fueraobsoleto, en términos tecnológicos, en cuanto mayormente respondía a los cánonestécnicos de la época29. Pero sí presentaba envejecimiento, por diferimiento de in-
27 Un caso con alguna analogía es el de la empresa Transportes de Buenos Aires. Se trata  de una empresa consti-tuida en 1951, y que comprende tranvías, ómnibus, trolebuses y la red de ferrocarril subterráneo. Esta empresase hace cargo de prestaciones que antes se encontraban en manos de una empresa mixta (Corporación de Trans-porte de Buenos Aires), creada por una ley en 1936, que le adjudicaba el monopolio del transporte público enel área. El importante crecimiento urbano en el área impide sin embargo considerar que esta empresa enfrentarauna agenda donde prevaleciera el redimensionamiento. Esta empresa fue liquidada a principios de los años ’60,de manera que su trayectoria en el período desarrollista fue muy breve.28 La nacionalización comprendió un total de 15 unidades empresarias (incluyendo al ferrocarril estatal). En varioscasos, ellas pertenecían a un mismo grupo controlante, pero no se encontraban unificadas en el plano opera-cional. El caso más visible era el del grupo integrado por Ferrocarril Sud, Ferrocarril Oeste, Ferrocarril BahíaBlanca y Noroeste y Ferrocarril Midland.29 De hecho, los primeros ensayos de tracción diésel en la Argentina en locomotoras de línea fueron anteriores alos realizados en el propio Reino Unido.
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versión, a la vez que debía encarar la incorporación de la tracción diésel, en sustitu-ción de la de vapor30, y el reemplazo de material remolcado más antiguo (vgr., cochesde pasajeros con cuerpo de madera y vagones carentes de freno). Por otra parte, suinfraestructura era mayormente de baja calidad; prevalecían los rieles livianos y elbalasto de tierra.Pero la agenda incluía también el redimensionamiento, tanto del lado de la redcomo de los tráficos.En primer lugar, la red constituida era muy extensa, dando lugar a bajas densi-dades (lo que a su vez explicaba la calidad de la infraestructura); esto se debe enparte por la “fiebre ferroviaria” previa a la Primera Guerra Mundial, que se reflejóen claras duplicaciones de recorridos y trazas de dudoso fundamento económico.Pero un factor central además era la baja densidad demográfica y económica de laArgentina.Asimismo, la demanda de transporte de cargas se encontraba estancada, por obrade la creciente competencia del automotor. Esto respondía tanto al avance tecnoló-gico como al desarrollo de la red vial; de hecho, aquí estaba una de las razones quehabían llevado a la disminución del ritmo inversor por parte de las empresas ferro-viarias privadas y en definitiva a la venta al Estado. Igualmente, el transporte de pa-sajeros interurbanos también enfrentaba competencia, aunque su escala deoperación era bastante más modesta que la de cargas. El transporte urbano de Buenos Aires era sin embargo una importante excepción,al crecer su demanda aceleradamente a partir de la década de 1940. Esto fue pro-ducto tanto de la expansión demográfica del área como de diversas insuficienciasdel transporte automotor, las que imposibilitaron su desarrollo acorde con dichaexpansión.Modernización y redimensionamiento fueron entonces los dos puntos nodalesde las políticas ferroviarias; el segundo tópico fue espoleado además por el déficitque arrojó la empresa ferroviaria desde el inicio de la gestión pública. A este resul-tado contable concurrió sobre todo un importante deterioro relativo de las tarifas
30 En la inmediata posguerra, en la totalidad de los sistemas ferroviarios predominaba decisivamente la traccióna vapor (allí donde no había tracción eléctrica). La alternativa del motor de combustión interna diésel comenzóa desarrollarse en la década de 1920, a paso lento. Algunos sistemas ferroviarios continuaron de hecho incor-porando locomotoras a vapor en la década de 1960.
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(especialmente de pasajeros), frente al principal costo corriente, el referido a lafuerza de trabajo31. Hubo  también un fuerte incremento en la plantilla de trabaja-dores; entre 1947 y 1959 (año del mayor empleo en el ferrocarril), el personal crececasi 40 %. Esto en parte responde a la variación de tráficos y al cambio de condi-ciones laborales; pero no pueden excluirse presiones políticas o gremiales32. En buena medida, las políticas aplicadas pueden tipificarse en función de la im-portancia relativa de la modernización, frente a la racionalización. En relación conlo primero, debe destacarse además que en el período estatal se gesta una fuerterelación entre ferrocarril e industria proveedora; esto vincula al modo ferroviariocon el modelo de industrialización sustitutiva de importaciones, aun cuando unaparte no menor del reequipamiento ferroviario provino de adquisiciones del exte-rior (especialmente en la tracción, parcialmente en el caso de locomotoras diésel,casi totalmente en el material rodante de tracción eléctrica).La gestión peronista (1946-1955) y la siguiente dictadura militar (1955-58) pro-dujeron avances en el reequipamiento, con muy escasas medidas de racionalización.A partir de 1958, con el inicio del gobierno de Arturo Frondizi, se acelera la incor-poración de activos, dándose un impulso a la radicación de la industria proveedora. Mientras que la incorporación de material remolcado de pasajeros, coches mo-tores diésel y coches de tracción eléctrica sigue pautas relativamente normalizadas,ello no ocurre con las locomotoras diésel; aquí prevalecen adquisiciones en escalareducida de gran diversidad de marcas y modelos, además de registrarse reiteradoscasos de locomotoras de mal desempeño. Esto en parte responde a que las locomo-toras diésel eran en la época una novedad técnica en proceso de consolidación; perotambién es producto de políticas desacertadas.Si bien la racionalización estaba en la agenda, su efectivización fue parcial, hasta
31 Esta afirmación se basa sobre el análisis de las estadísticas ferroviarias, provistas principalmente por las Me-morias de la empresa ferroviaria.32 Es debatible que el crecimiento del personal empleado haya respondido sobre todo a la presión gremial o po-lítica, principalmente durante el gobierno peronista (1946-55). En términos de productividad (unidades de trá-fico por agente), no se observan cambios muy importantes, en relación con años previos. En parte, laincorporación de personal se justifica por el fuerte crecimiento del tráfico de pasajeros en las líneas metropo-litanas, siendo ésta una actividad más demandante de mano de obra  que el transporte de cargas; pero es realque este incremento se reflejó principalmente en una mayor ocupación de los trenes, por cuanto la oferta variórelativamente poco. Hubo además crecimiento del personal explicado por cambios en las condiciones de con-tratación laboral (instauración de la jornada de 8 horas).
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197633. La reducción de personal, entre el máximo de 1959 y el mínimo de 1972,fue de 36 %; la red por su parte se contrajo en menos de 10 %. Se produjeron ade-más desactivaciones de servicios de pasajeros interurbanos en líneas secundarias(si bien en esto hubo marchas y contramarchas). La productividad del personal mos-tró un incremento de cerca de 30 por ciento34. Pero el déficit persistió; aun dejandode lado los años 1975-76 (donde como vimos se produjo una eclosión inflacionaria,lo que distorsiona los resultados alcanzados), la razón entre ingresos y egresos co-rrientes fue superior al 50 % sólo en tres años, en el período 1960-1974. La fisionomía que presentaba el ferrocarril a mediados de los años ‘70 era segu-ramente diferente de la que asumió el Estado un cuarto de siglo antes. Si bien la die-selización no se había completado aún (por la mala calidad del material incorporadoy el deficiente mantenimiento), más del 90 % de los trenes-km eran operados conesta tecnología35. Desde la nacionalización hasta 1976, se adquirió un total de 1.400unidades tractivas diésel y más de 500 coches motores. Se había avanzado en la re-novación y mejoramiento de infraestructura, aun cuando la velocidad de los trenesexpresos de pasajeros no era muy superior a la observada con anterioridad a la na-cionalización.La mayor parte del material de pasajeros existente había sido incorporada luegode la nacionalización. No era tan así en el caso de vagones de carga, donde la reno-vación había sido parcial; pero debe contabilizarse un fuerte avance en el manejo agranel de cereales y oleaginosas. En cuanto al alcance de los servicios, se había producido un recorte parcial entrenes interurbanos secundarios; los pasajeros interurbanos totales habían decli-nado un 50 %, respecto de la década de 1950 (no así los volúmenes de pasajeros-km, dada la menor distancia media de los pasajeros correspondientes a los trenessuprimidos). Los pasajeros urbanos alcanzaron un pico en 1957; de allí, el flujo de-clinó cerca de 20 %, para luego estabilizarse36. El tráfico de cargas había sufrido una
33 Los dos planes más importantes elaborados en relación con el modo ferroviario (MOSP, 1962 y FerrocarrilesArgentinos, 1970) hace fuerte énfasis en la necesidad de racionalizar, aunque desde abordajes diferentes. 34 La productividad del personal en el transporte ferroviario se obtiene del cociente entre unidades de tráfico ypersonal. Las unidades de tráfico a su vez son el resultado de la suma de las toneladas-km y los pasajeros-km(el producto de lo transportado por la distancia de transporte).35 Excluimos de este porcentaje tanto la tracción eléctrica como el empleo de tracción en general para maniobras.Fuente: Síntesis Estadística de los Ferrocarriles en Explotación – 1976-1980.36 Los guarismos referidos al transporte metropolitano se tornan dudosos a partir de la década de 1960, por elrelajamiento del control de la evasión  en el pago de pasajes.
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moderada reducción (caída de 15 % de ton-km), pero con un fuerte incremento enla participación de los graneles, que pasaron de representar 40 % del tráfico totalen 1955 a 65 % en 1975; este reperfilamiento de las cargas se vería reforzado enlos años siguientes.Fueron relativamente pocos los cambios de gran alcance, en cuanto a la natura-leza de las operaciones (más allá de la renovación del material rodante). Podemoscontabilizar aquí la implantación de señalamiento luminoso moderno en parte dela red metropolitana, el control centralizado de trenes en dos tramos interurbanos(totalizando cerca de 400 km), y la completa modernización de una línea metropo-litana de 24 km, anteriormente una precaria prestación semi-tranviaria.En definitiva, un ferrocarril modernizado, pero que operaba sobre pautas en mu-chos aspectos similares a las existentes al momento de la nacionalización. Además,mostraba un déficit persistente, que los planes de modernización y racionalizaciónno habían sabido controlar. Así y todo, el período desarrollista fue una modesta “eradorada” para el sistema ferroviario, sobre todo si se lo compara con la evoluciónposterior. Este es el ferrocarril que encuentra la gestión militar iniciada tras el golpe de es-tado de 1976.El estructural déficit del ferrocarril lo tornó un blanco central de la nueva políticaeconómica, y en consecuencia Ferrocarriles Argentinos sufrió el redimensiona-miento más importante, entre las empresas públicas. Los principales indicadoresson los siguientes (datos comparativos 1976-1981):- La red ferroviaria fue reducida en un 27 %37.- Se suprimió la virtual totalidad de los servicios interurbanos de pasajeros de ca-rácter secundario, aun sobre vías troncales; esto incluyó la cancelación de todoslos servicios urbanos en ciudades del interior de la Argentina. Se redujo en 52 %la oferta de trenes-km (53 % de coches-km). Esto se reflejó en una caída de 66 %en la cantidad de pasajeros transportados y en 48% en el tráfico (pas-km)38. 
37 En términos estadísticos, la red pasó de 39.779 km a 34.106 km, pero cerca de 5.000 km de líneas operaba “ala demanda”, esto es, sin trenes programados; en la práctica, se encontraba desactivado. De allí la reducción de27 % que se consigna en el texto.38 Datos comparativos 1976-1978.
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- Se optó por concentrar la oferta de cargas en graneles masivos. Esto elevó de 65 % a 77 % la incidencia de este tipo de cargas. Al mismo tiempo, el tráfico deencomiendas y paquetería se redujo en 2/3.- El personal se contrajo en un 38 %.¿Qué ocurrió en términos de inversión y reequipamiento? Las incorporacionesde tracción diésel fueron bastante más modestas, comparadas con la etapa desarro-llista. Fuera de las locomotoras originadas en contratos anteriores, sólo contabili-zamos 40 unidades, destinadas a la red de trocha media. A esto, sin embargo, debeagregarse 130 locotractores (locomotoras de escala reducida) destinados a manio-bras, que permitieron liberar locomotoras de línea, como así también sustituir latracción a vapor, empleada sobre todo en maniobras. En parte, esta menor inversión refleja el reequipamiento realizado en el períododesarrollista39. Por otro lado, la desactivación de trenes de pasajeros interurbanosliberó parque tractivo, en una magnitud que podemos cifrar en cerca de 100 unida-des (15 % del total en operación)40. La reducción de trenes de pasajeros interurbanos se reflejó en una incorporaciónmuy modesta de parque remolcado de pasajeros (97 unidades, menos del 10 % delparque existente), que se concentró en el material para servicios metropolitanos.Esto permitió implementar en la mayor red local (Línea Roca) el sistema de empuje-y-arrastre (push-pull), por el que la locomotora alternadamente opera en cabeza oen cola del tren. De más está decir que no hubo incorporación alguna de coches-mo-tores.Esta combinación de ajuste e incorporaciones permitió completar finalmente ladieselización de la tracción en 1980.Hay sin embargo dos grandes excepciones a este panorama de inversión mer-mada. Por un lado, contabilizamos una importante adquisición de material remol-cado para cargas (cerca de 5.600 unidades). De hecho, no menos del 30 % del parque
39 El grueso de las locomotoras diésel que operaban en el período 1976-83 tenía 20 años de antigüedad o menos.Estamos contabilizando como incorporaciones del período 1976-81 solamente las realizadas mediante contra-tación concretada en ese período; hubo además ingreso de parque tractivo originado en contratos de años an-teriores.40 Entre 1976 y 1981, se suprimió un total de 12.000.000 de locomotoras-km, correspondientes a trenes interur-banos de pasajeros. Asumiendo un recorrido medio anual de 120.000 km, se obtiene un total de 100 locomo-toras involucradas (Fuente: Anuarios Estadísticos de Ferrocarriles Argentinos – 1976 y 1981).
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de vagones introducidos en todo el período estatal lo fue en este lapso, siendo pro-ducido íntegramente por la industria nacional. Un auténtico producto desarrollista,que sin embargo no permite el retiro total de parque antiguo de dos ejes o sin freno(limitando la formación y velocidad de los trenes de carga).La segunda excepción es la obra puntual más importante de todo el período es-tatal, la electrificación de 44 km de líneas metropolitanas (sector local de la LíneaRoca), mediante un contrato con el gobierno de Japón. Esta obra, un antiguo proyectogestado durante el período desarrollista, conlleva uno de los cambios más notablesen el servicio ferroviario bajo el Estado. Además del tendido eléctrico, se incorporan156 coches y se cambia íntegramente el sistema de señalamiento. Los trabajos seinician en 1981 y concluyen 5 años más tarde, ya durante el período democrático.La concurrencia de la industria local fue limitada, como siempre lo fue cuando setrató de incorporar material de origen japonés.A esto podemos agregar la implementación de un avanzado sistema de ventas depasajes interurbanos en red, una suerte de réplica modesta de los sistemas de ex-pendio que se imponían en el transporte aéreo mundial.Coexisten así en este período las acciones de redimensionamiento más profundasque encaró el Estado con el completamiento de la dieselización, el proyecto puntualde mejoramiento de mayor envergadura, y una copiosa incorporación de parque re-molcado de cargas. En conjunto, se trata de un “mix” de políticas similar al de la etapa desarrollista,pero con un énfasis en definitiva mayor en el redimensionamiento. El ferrocarril queemerge de la dictadura militar es claramente un emprendimiento de talla menor, enrelación con el preexistente, por obra sobre todo de la reducción de la red y la su-presión de trenes de pasajeros interurbanos. Pero el redimensionamiento, con serimportante, no implica una redefinición tajante, algo que sí ocurrirá con las reformasneoliberales de la década de 1990.¿Cuáles fueron los resultados alcanzados? Si el propósito central de la políticadel período era lograr una reducción del déficit ferroviario, se trató de un claro fra-caso. La relación entre gastos e ingresos (coeficiente de explotación) no mostró unacaída, en relación con lo observado entre 1970 y 1974; ello, a pesar de la caída delos niveles salariales y de un incremento del orden de 10-15 % en la productividaddel personal41. 41 En un trabajo anterior, hemos incluso verificado que a partir de 1978, se requiere un mayor valor de producti-
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En cuanto a la calidad del servicio, se registró alguna desmejora, particularmentevisible en los servicios de pasajeros, tanto urbanos como interurbanos. En el casodel transporte de cargas, se consolidó una tendencia decreciente de su volumen. Elpromedio anual del tonelaje transportado entre 1977 y 1983 fue de 18,6 millonesde toneladas, frente a un valor de 20,6 millones para el período 1970-74. El propó-sito de recuperar fuertemente el tráfico de cargas no se cumplió; la única excepciónes el año 1983, cuando se alcanza un pico que luego no se repetirá.Parece claro que el redimensionamiento realizado no tuvo eficacia. Esto puedetentativamente explicarse por las siguientes razones:- Los ramales clausurados, en la medida en que fueran de bajo nivel de utilización,representaban en realidad un gasto modesto; su clausura no permitió entoncesimportantes economías, al tiempo que llevó a perder algún ingreso por tráficosdespachados. Fueron, por así decirlo, un blanco equivocado, si se esperaba de ellouna mejoría sustancial en el desempeño financiero.- La reducción de trenes de pasajeros interurbanos no significó, al parecer, que sesuprimieran servicios poco utilizados. Esto se ve reflejado en el hecho de que lascaídas en la oferta (coches-km) y en la demanda (pasajeros-km), tal como vimos,fueron muy similares. Quizá una operación ajustada a la escala de la demanda – mediante material liviano como son los coches-motores – habría permitido unaexplotación equilibrada.- La concentración en graneles masivos no fue capaz de proveer tráfico suficiente,al tiempo que llevó a renunciar a tráficos más rendidores en términos de tarifa; elcaso extremo es la casi desaparición del transporte de encomiendas y paquetería.En definitiva, lo que parecieron mostrar el redimensionamiento y la concentra-ción en las cargas masivas, las políticas centrales durante la dictadura, es que el
downsizing no era la vía adecuada para reequilibrar las cuentas del ferrocarril. Laposterior privatización, sin embargo, implicó reincidir en esta vía.

vidad para lograr un determinado nivel en el coeficiente de explotación (ver Müller, 2012). Ésta es una evidenciade cierto cambio estructural,  pero que produce un resultado opuesto al esperable.
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Trayectorias comparadas de la economía argentina y el ferrocarril. 
La experiencia de la ConvertibilidadLa breve reseña de las políticas económicas generales y de las políticas referidasal sistema ferroviario durante la última dictadura muestra algunas analogías, en elsentido de que en ambos planos registramos cambios y continuidades. En el andarivel de la política económica general, no hay dudas de que existenpuntos de quiebre, que se traducen en una diferente trayectoria de la economía, sig-nada por el estancamiento y una muy elevada inflación; parece haber jugado allí unrol central la reforma más importante producida en el período, referida al sector fi-nanciero. En una cantidad de aspectos, sin embargo, se verifican continuidades, vi-sibles en lo referido a cierto desarrollo de infraestructura y aun a parte del sectorindustrial. Hemos dado en llamar a esta continuidad “desarrollismo residual”, encuanto traduce iniciativas tomadas con anterioridad y que no son desactivadas.En lo referido a la política ferroviaria, el período dictatorial da lugar a la másprofunda reforma racionalizadora de la empresa estatal; esto se traduce en unaacentuada reducción de la red y el personal, y en la afectación de más del 50 % delos servicios interurbanos de pasajeros. Subsiste sin embargo el núcleo duro de laempresa, y se verifican acciones de reequipamiento y modernización que, sin el al-cance del período desarrollista, no son de poca monta. El ferrocarril que emerge dela dictadura no será ya el de principios de la década anterior; pero tampoco es susombra.Como hemos mencionado, en ambos planos se verifica un claro fracaso. La economía no logra recuperar el ritmo de crecimiento que había observadohasta 1974. Al mismo tiempo, la inflación se mantiene en valores muy elevados yun breve período de intensa sobrevaluación cambiaria desemboca en una crisis se-vera del sector externo; previamente, una crisis bancaria de proporciones habíaobligado a la liquidación de diversas entidades. El ferrocarril por su parte ve desmejoradas sus prestaciones, a la vez que con-serva muy elevados niveles de quebranto financiero.Estos resultados, insistimos, son alcanzados en un período de inédita continui-dad de la conducción política y económica; en los 20 años anteriores a la dictadura,no había habido gestión presidencial y ministerial que lograra permanecer durante
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un lustro. La gran represión política, por su parte, dio un considerable margen demaniobra al gobierno; no se puede afirmar que éste enfrentara restricciones impor-tantes, lo que fortalece la calificación de esta experiencia como fracaso.Diez años después, bajo un gobierno democrático, con plena vigencia de los de-rechos civiles y políticos y tras un episodio de hiperinflación, tuvieron lugar las au-ténticas reformas neoliberales en la Argentina. Esta vez tanto la economía en generalcomo el modo ferroviario fueron plenamente alcanzados. No es este el lugar paraun tratamiento detallado; pero podemos consignar los aspectos más salientes, aefectos de ofrecer un contraste.En el plano económico general, las reformas tuvieron un alcance notablementemayor que durante el ciclo militar, cubriendo una amplia gama de actividades42. Lasprincipales fueron las siguientes:- Se estableció un régimen de Caja de Conversión para la moneda.- Se liberalizó el comercio exterior, eliminándose impuestos a la exportación y re-duciendo aranceles aduaneros.- Se privatizó la virtual totalidad de las empresas públicas; sólo permanecieron enel ámbito estatal la generación nucleoeléctrica y la hidroeléctrica procedente decentrales binacionales.- Se redujo drásticamente el alcance de regímenes de promoción.- No se inició la construcción de nuevos grandes emprendimientos hidroeléctricos,a la vez que fue virtualmente abortado el programa de desarrollo nuclear (inclu-yendo la paralización de una central en etapa avanzada de construcción).- Se creó un sistema previsional privado de capitalización, de afiliación cuasi-obli-gatoria.- Se liberó la cuenta capital del balance de pagos, como así también el mercado decambios.Las reformas significaron por otra parte la desaparición de la empresa Ferroca-rriles Argentinos. Se eliminó la virtual totalidad de los servicios interurbanos de pa-sajeros, permaneciendo algunas pocas prestaciones a cargo de gobernacionesprovinciales. La red interurbana de cargas fue dividida en seis unidades, que fueron
42 Para mayores detalles, véanse los trabajos citados de Basualdo, Ferrer, Peralta Ramos y Rapoport.
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entregadas en concesión a operadores privados, en un marco de completa liberali-zación en cuanto a tarifas, prestaciones e inversiones. Por otro lado, los serviciosmetropolitanos de Buenos Aires fueron entregados también en concesión a cuatrogrupos empresarios privados, esta vez bajo un régimen regulado que preveía sub-sidios para operación e inversión, algo que ocurrió en muy pocos casos43. Estas re-formas cambiaron radicalmente la fisionomía del sistema ferroviario argentino, alcontrario de lo ocurrido bajo la dictadura. Nuestra conclusión en este sentido se opone a lo sostenido por Nunes, en un tra-bajo reciente (Nunes, 2014). Se afirma allí incluso una tesis más radical aún a la queenunciamos aquí, en el sentido de que existió una suerte de programa subyacente
en todas las políticas ferroviarias, desde la etapa desarrollista44. Como hemos indicadomás arriba, la racionalización fue un componente ineludible, en la política ferroviariapara el período estatal. Pero entendemos que esta visión es demasiado lineal, inclusoporque da excesiva centralidad a la cuestión ferroviaria. Como hemos visto, durantelas reformas de los ’90, la verdadera “racionalización” del ferrocarril fue parte de unprograma más amplio, y por lo tanto no surgió de una decisión de carácter sectorial,más allá de lo que ciertas continuidades puedan sugerir.El aspecto quizá más similar entre las políticas implementadas en ambos perío-dos fue su fracaso. Si el período dictatorial concluye con una pronunciada crisis en 1982-83, el delas reformas de los años ’90 desemboca en la más aguda crisis económica que hayasufrido la economía argentina, desde el ciclo agro-exportador. En cuanto al ferrocarril, las reformas del ciclo militar no lograron una empresamás sostenible financieramente. Por su parte, de lo entregado en concesión en ladécada de 1990, buena parte regresa al Estado; permanecen hoy en la órbita privadatres operadores de carga (pero que concentran el grueso del tráfico) y dos conce-sionarios de servicios de pasajeros metropolitanos, de talla reducida. Es así como apartir de 2009, el Estado nacional regresa a la escena como operador.
43 Además del ferrocarril metropolitano, sólo se establecieron subsidios a la concesión de la Hidrovía Paraná-Pa-raguay y la de la mina de Río Turbio.44 Véase por ejemplo la cita siguiente: “El proceso de racionalización, que se afianzó entre 1989 y 1991, era porlo tanto el resultado de una elaboración muy pragmática que buscaba el control del déficit (del Estado, en suconjunto y del ferroviario, en particular). En realidad se trató de seguir ejecutando, pero ahora de forma muy ra-

dical, la antigua estrategia intentada por primera vez en el gobierno de Frondizi (Nunes, 2014, p. 176, énfasisnuestro).      
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Tanto la cuestión del patrón económico que demanda la Argentina como el rol
sostenible del modo ferroviario en el marco de su sistema de transporte son enton-
ces temas que aún no han encontrado una solución.

Anexo. Ferrocarril Argentino: información estadística referida a su explotación
(1948-1982)
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Red en explotación - extensión de linea (km)

Participación relativa de tracción Vapor y Diesel (% de km recorridos) (1952-1982)
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Pasajeros transportados (Mil Pas-Km) (1954-1982)

Carga despachada productiva útil (miles Tn-km) (1948-1982)
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Coeficiente de explotación (gastos corrientes/ingresos corrientes)(1948-1982)

Incorporaciones de parque
*Se trata del parque correspondiente a la electrificación de parte de la red metropolitana de la Línea
Roca; su puesta en servicio ocurrió en 1985.

Fuente: la información que se presenta en este anexo ha sido obtenida de Anuarios Estadísticos y Me-
morias del ferrocarril estatal de diversos años.
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Mientras el recorrido de muchas economías asiáticas es siempre hacia unamayor densidad industrial por habitante (valor agregado de la industriaexpresado en dólares per cápita), más industria en el PIB (excepto India) yun fuerte crecimiento, los países latinoamericanos permanecen confinadosen una situación en la que la densidad industrial aumenta poco y el pesode la industria en el PIB disminuye. ¿Cómo se llegó hasta aquí? Para com-prenderlo, es útil el análisis - aun sucinto - de los itinerarios económicos,en la medida en que permite comprender la relativa marginalización deestos países en la escena internacional. 
Palabras clave: Industrialización. Desarrollo. Crisis. Inflación. Reprimarización.
Mutations, peak and new dependences in Latin America Whilst the path of many Asian economies is always towards a greater in-dustrial density per capita (added value of the industry expressed in dollarsper capita), more industry in the GDP (except for India) and a stronggrowth, Latin American countries remain confined in a situation where in-dustrial density rises very little and the impact of industry on the GDP di-minishes. How was this achieved? In order to understand, the - still brief -analysis of economic pathways is useful, because it allows a comprehensionof the relative marginalization of these countries in the international sce-nario.
Keywords: Industrialization - Development - Crisis - Inflation - Reprimariza-tion
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En 1980, el ingreso per cápita de China se elevó a 306,7 dólares, medido en pari-dad de poder adquisitivo (PPA) y el del Brasil a 4.809,6 dólares PPA. En 2015, seacercó mucho al del Brasil, 14.107 y 15.614 dólares PPA respectivamente. Entre1980 y 2015, el PIB per cápita se multiplicó por 46 en China y sólo por 3,25 en Brasil,el país más poderoso de América latina según el FMI. En comparación con la mayoríade los países asiáticos, América latina se marginaliza.Después de haber experimentado un fuerte auge de su industria, la mayor partede los grandes países latinoamericanos sufrió una desindustrialización acompañadapor un retorno a una especialización internacional en materias primas. La inserciónen la división internacional del trabajo desde hace unos quince años se hace a partirde una reprimarización de sus economías (salvo México y América central). Ésta fa-vorece una desindustrialización precoz, un letargo del crecimiento (salvo en los paí-ses andinos) y cuando no las materias primas, las transferencias de ingresos de losmigrantes en Estados Unidos son el origen de una apreciación de la moneda en ellargo plazo (México y América central), a su vez causa de su marginalización relativa.En otras palabras, mientras el recorrido de muchas economías asiáticas es siemprehacia una mayor densidad industrial por habitante (valor agregado de la industriaexpresado en dólares per cápita), más industria en el PIB (excepto India) y un fuertecrecimiento, los países latinoamericanos permanecen confinados en una situaciónen la que la densidad industrial aumenta poco y el peso de la industria en el PIB dis-minuye. ¿Giro extraño de la historia hecha de éxitos y fracasos, regresión que explicala crisis que estos países atraviesan hoy? ¿Cómo se llegó hasta aquí? Parafraseando a Stefan Zweig sobre el Brasil ¿por quéestos países del futuro se quedaron en países del futuro? Para comprenderlo, es útilel análisis -aun sucinto- de los itinerarios económicos, en la medida en que permitecomprender la relativa marginalización de estos países en la escena internacional.Los itinerarios económicos de los diferentes países distan de haber sido lineales yregulares.
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En los países principales, aquellos cuyo peso económico actual es más impor-tante, es posible recortar los últimos ochenta años en varios períodos distintos. Elprimer período, el de los años 1935-1955, se caracteriza por un verdadero despegueindustrial en algunos países (Argentina, Brasil, México, y un poco más tarde Colom-bia). El segundo es el de la crisis hiperinflacionaria de los años 1980, salvo en Méxicoy Colombia. El tercero se caracteriza por una recuperación económica y el fin de lashiperinflaciones en los años 1990. El cuarto es el de una reactivación más fuerte delcrecimiento, de un retorno hacia una especialización internacional centrada sobrelas materias primas (excepto en México y en América central) y de una reducciónsensible de la pobreza en los años 2000. El quinto es finalmente el de una crisisabierta o bien el de una fuerte desaceleración del crecimiento. 
1. Los cuarenta años gloriosos, de 1935 a los años 1970No todos los países latinoamericanos pasaron por un proceso de industrializaciónen los años 1930. Fue un proceso original y exigió que se cumplieran ciertas condi-ciones. Su dinamismo no se explica únicamente por el auge de la demanda local, de-bido a la imposibilidad de seguir importando en el mismo nivel que antes por laescasez de divisas, sino también por la capacidad para producir para el mercado in-terno y por la demanda recientemente creada gracias a la inversión, la urbanizacióny la monetarización.
1.1. La crisis mundial, una oportunidadLa guerra de 1914-1918, y sobre todo la crisis de los años 1930, se traducen enuna ruptura de largo plazo de los vínculos económicos e inclusive políticos, con laseconomías avanzadas llamadas “centrales”. En las economías de la “periferia”, estaruptura se expresa en una baja importante del poder adquisitivo de sus exportacio-nes debido a la caída de las cotizaciones de los productos de exportación y la nece-sidad, a falta de financiamiento internacional, de reducir sus importaciones. Estasituación incita a los pequeños empresarios a producir bienes que remplazan im-portaciones cada vez más difíciles de conseguir. La pequeña industria existente sirveentonces de trampolín a un modo de industrialización orientado a la satisfacción deun mercado interno, con dos condiciones sin embargo: la primera es que el gobiernointervenga para ayudar a los sectores agrícolas en problemas subvencionando, in-
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clusive comprando en parte su producción destinada a la exportación; la segundaes que el Estado empiece a definir normas y convenciones sobre el funcionamientode los mercados. Si estas condiciones no se cumplen, como sucedió en muchos paí-ses, este tipo de industrialización por sustitución de importaciones no puede desa-rrollarse.En una primera fase, la demanda de bienes no puede satisfacerse en su totalidadmediante importaciones; las empresas locales podrían hacerlo si existiera un mí-nimo tejido industrial surgido de la economía de exportación, como las pequeñasempresas de reparación. La sustitución de importaciones debuta por la producciónmás fácil, la de bienes que requieren mucha mano de obra no calificada y poco ca-pital, como por ejemplo los bienes de consumo no durables y los bienes de equipoligeros (Tavares M., 1964). Es una respuesta “no pensada” a la crisis externa, segúnla Comisión Económica para América latina y el Caribe (CEPAL).Esta industrialización se expresa en un fuerte proceso de monetarización: loscampesinos migran hacia las ciudades y ofrecen su fuerza de trabajo no calificada auna industria productora de bienes de consumo y de producción simples a cambiode un ingreso monetario, mientras que en el campo sobrevivían sobre todo graciasal autocosumo. El mercado interno monetarizado está en proceso de formación con
el desplazamiento de la frontera interna entre el mundo de lo no mercantil y el mundo
de lo mercantil. Progresivamente, la estructura de las importaciones cambia. Compuestas cadavez más por bienes de equipamiento y productores intermediarios necesarios parala producción de bienes de consumo, las importaciones ya no bastan para asegurarla continuación de la producción de bienes de consumo, creciente debido a la am-pliación del mercado interno monetarizado. El modelo de sustitución de importa-ciones cambia, la producción involucra cada vez más bienes llamados pesados, demayor intensidad de capital y que emplean menos mano de obra por unidad pro-ducida (Diaz Alejandro C., 1970; Salama P. 1967, 1971 y 1976). Sin embargo, debensatisfacerse dos condiciones para que pueda darse este pase de una sustitución debienes ligeros a bienes pesados.La primera tiene que ver con la dimensión del mercado; sólo los países grandespueden seguir este camino, ya que a los pequeños se los impide la imposibilidad decumplir las economías de escala propias de la industria pesada. La segunda corres-ponde al Estado tomando a su cargo las inversiones muy dificultadas por la debilidad
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de los mercados de capitales domésticos. Si las condiciones políticas lo permiten, elEstado reemplaza la ausencia de empresarios y financiamiento, sobre todo en lossectores energéticos y los de productos intermedios. 
1.2. Los límites y el retorno de las restriccionesLa industrialización por sustitución de importaciones encuentra límites desdefines de los años sesenta. Los obstáculos, tanto externos (restricciones producidaspor una capacidad de importación limitada) como internos (el reparto de los ingre-sos vinculado con la distribución de la riqueza y el proceso de industrialización),tienden a volverse infranqueables.La restricción externa, ayer fuente de dinamismo (“el crecimiento impulsado porel mercado interno”) se transforma poco a poco en su contrario: las demandas de-rivadas de la importación de bienes intermedios y de equipamiento para producirbienes de esta naturaleza superan las posibilidades ofrecidas por la capacidad deimportación. El ahorro en EPUT (Exempt Property Unit Trust) se convierte entoncesíntegramente en inversión. La única manera de superar la restricción externa es elendeudamiento. El recurso al ahorro externo se vuelve entonces necesario para in-vertir, en el mejor de los casos (Brasil), para consumir (México), para consumir yalimentar las fugas de capitales en el peor de los casos (Argentina, Venezuela) (DiazAlejandro, 1985).La restricción interna es más difícil de superar. A fines de los años 1960, la res-tricción tecnológica se vuelve más fuerte. La capacidad de producción óptima au-menta en muchas ramas, entre ellas las más dinámicas (bienes de consumo durables,bienes intermedios y bienes de equipamiento) debido a la evolución de las técnicasen los países desarrollados. El proteccionismo ciertamente amplía el abanico res-tringido de las técnicas elegibles, pero no abre cualquier posibilidad. Llega un mo-mento en que la demanda del 30%-40% de la población -la más acomodada- ya noalcanza frente a la restricción de dimensión óptima de la oferta de bienes durablesy de sus inputs (bienes intermedios y de equipamiento). Este divorcio entre la evo-lución de la dimensión óptima de la oferta de ciertos bienes y la demanda está en elorigen del alza de capacidades de producción ociosas y de una baja de rentabilidaddel capital en los sectores dinámicos. Se dibuja entonces una tendencia al estanca-miento, teorizada por Celso Furtado (1966).
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Para superarla existen dos posibilidades: o aumentar el mercado interno me-diante reformas que apuntan a disminuir las desigualdades de ingresos, o bien in-crementar esas desigualdades, lo que han hecho las dictaduras en la mayoría de lospaíses en los años 1960 y 1970. En algunos países (Brasil), la dictadura fue colber-tista y el crecimiento vigoroso; en otros (Argentina…) no lo fue y el débil crecimientose expresó en una acumulación de retrasos respecto de los países avanzados y losdragones asiáticos. En Chile, la dictadura trató de volver a un modelo exportadordestruyendo parte de su tejido industrial orientado hacia el mercado interno.Para comprender el “milagro” económico brasileño, hay que considerar las par-ticularidades de la distribución del ingreso. La curva de la demanda está “acodada”según la expresión de Paul Sweezy (1939), debido a la importancia de las desigual-dades de ingreso. En esa época y debido a su bajo nivel de ingresos, los obreros nopodían adquirir bienes durables como los automóviles. Así, su salario correspondíacasi exclusivamente a un costo y la reducción de sus ingresos no podía alterar sudemanda de estos bienes durables ya que era casi nula. La caída de los salarios re-ales, del orden de la mitad en Brasil gracias a la inflación no recuperada, posibilitadapor la dictadura y la represión sindical (1964-1979, año de la “abertura” democrá-tica) sólo podía mejorar la rentabilidad de este sector y reactivar las inversiones delas empresas nacionales y transnacionales ya existentes, especialmente en el sectorautomotriz. La inversión en las ramas de alta intensidad de capital, posibilitada porla mejora de su rentabilidad, modifica la composición de la mano de obra utilizada,favoreciendo los empleos de técnicos e ingenieros por sobre los de obreros no ca-lificados. Sus salarios constituyen un costo para las empresas, es cierto, pero te-niendo en cuenta el nivel de sus ingresos, también una demanda que se dirige aellas. Se implementa así un círculo virtuoso. El nuevo régimen de crecimiento que se implementa, llamado de la “tercera de-
manda” (Salama, 1974) o “excluyente” porque se basa sobre una desigualdad acen-tuada de los ingresos en detrimento de los obreros, se centra del lado de la ofertasobre el boom de los bienes durables -calificados como bienes de lujo por los eco-nomistas (Tavares, 1986; Salama y Mathias, 1983) retomando el modelo de Kalecki-y del lado de la demanda sobre el boom de las clases medias. Este modelo será par-ticularmente dinámico en el Brasil, un poco menos en México y en la Argentina. Elfuerte crecimiento está acompañado por crecientes desigualdades pero también,como en China desde 1979, con una fuerte caída de la pobreza.
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2. Los años 1980 o la “década perdida”La década de los años 1980 -calificada por la CEPAL de “década perdida”- es lade la deuda pública externa y su rembolso, de la crisis y la hiperinflación de largaduración, del aumento de las desigualdades y la pobreza.
2.1. Una crisis que dura …En un contexto internacional de economías “sobrelíquidas”, y baja de las tasasde interés internacionales, la deuda de los países latinoamericanos despegó. Es po-sible distinguir dos grandes causas de formación de deuda pública externa antes de1982. La primera involucra el endeudamiento generado por la capacidad de impor-taciones vuelta insuficiente debido a las salidas de capitales, generalmente legales(México, Argentina, Venezuela, etc.). La segunda corresponde al recurso al endeu-damiento para financiar inversiones (Brasil). La deuda externa es en este caso laconsecuencia de una insuficiencia de ahorro interno de los hogares más acomoda-dos. El ahorro externo movilizado, fuente para el endeudamiento, permite que sedesarrollen las inversiones en el sector productivo y en las infraestructuras, pero ala inversa de lo que sucedió en Corea del Sur en la misma época, a menudo no se in-virtió en sectores exportadores generadores de las divisas necesarias para reem-bolsarlo.En 1982, a raíz del alza de las tasas de la reserva federal de Estados Unidos y delencarecimiento del servicio de deuda resultante, México ya no pudo pagar el serviciode su deuda externa. La desconfianza de los bancos internacionales se extiende alconjunto de los países latinoamericanos, en adelante obligados a pagar el serviciode sus deudas a partir de sus propios recursos, es decir por medio de los excedentesde sus balanzas comerciales y presupuestarias en un momento en que el precio demuchas materias primas baja y las tasas de interés internacionales aumentan. Lasmuy fuertes devaluaciones de las monedas, las políticas de austeridad aplicadas pro-vocan efectos recesivos, aceleran el alza de precios, aumentan la pobreza. Américalatina tuvo una tasa de crecimiento del PIB promedio per cápita negativa entre 1981y 1989: todos los grandes países tuvieron o bien una tasa nula (Brasil) o bien nega-tiva; la Argentina fue la más afectada. El nivel de PIB de América latina de 1980 sealcanzó nuevamente 14 años más tarde y el aumento de la tasa de pobreza en la dé-cada de los años 1980 fue tal que sólo 25 años después recuperó su nivel de 1980. 
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Cuadro 1. Tasa anual promedio de crecimiento del PIB y del producto industrial, 1965-1980 y 1980-1988
en % 

Fuente: Banco Mundial, Rapport sur le développement dans le monde, 1990, p.202-203

PIB Producto industrial

1965-1980 1980-1988 1965-1980 1980-1988

América latina 6 1,5 6 1,1

Argentina 3,5 -0,2 3,3 -0,8

Brasil 8,8 2,9 10,1 2,6

Chile 1,9 1,9 0,8 2,2

Colombia 5,8 3,4 5,7 5,1

México 6,5 0,5 7,6 -0,1

Gráfico 1. Transferencias netas de recursos en porcentaje del PIB y tasa de crecimiento promedio del
PIB por habitante 

Fuente: El trimestre Económico, 1989, p.217
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En los años ochenta el servicio de la deuda externa representó entre 2 y 7% delPIB según los años y los países.Se trata de una deducción muy importante aunque insuficiente para detener ladinámica de aceleración descontrolada de la deuda; de ahí las negociaciones reno-vadas incesantemente y con condiciones cada vez más duras. El servicio de la deudaconlleva un aumento de los gastos públicos -el gobierno debe comprar las divisasnecesarias para garantizarlo- y como la recaudación pública declina con la crisis (yla hiperinflación, ver más arriba), emite títulos públicos y aumenta de esa manerasu deuda interna. Como el contexto macroeconómico de los años ochenta es pocofavorable y la credibilidad de los gobiernos es escasa, estos títulos están indexadospor inflación o cotización del dólar, lo que amplifica aún más la deuda interna públicay su servicio. Desde fines de los años noventa el servicio de la deuda externa bajaen porcentaje del PIB, pero el de la deuda interna pública cobra una amplitud con-siderable.
2.2. Una hiperinflación duraderaLa mayoría de los países latinoamericanos atravesaron en los años 1980, e in-clusive hasta comienzos de los noventa, fuertes alzas de precios (México), hiperin-flaciones de duración media (Perú, Bolivia) de carácter explosivo, o hiperinflacionesde muy larga duración (Argentina, Brasil). De 1980 a 1989, el alza acumulada de losprecios de consumo fue del orden de 15.086 % en México, 8.186.708 % en Perú,30.494.113 % en el Brasil, 335.636.960 % en la Argentina. Esto revela cuán consi-derable fue, y cómo fragmentó las sociedades latinoamericanas acentuando la po-breza y aumentando fuertemente las desigualdades. En Brasil, por ejemplo, elcoeficiente de Gini pasó de 0,572 en 1981 a 0,599 en 1985 y redescendió ligera-mente luego, según los datos del Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística(IBGE).Es interesante establecer un paralelismo entre el alza acumulada de los preciosy la variación acumulada del PIB. Los países que sufrieron su crisis más profundadurante esta década son más o menos los que tuvieron en general la suba de preciosmás importante, como puede verse en el cuadro 2, con la excepción de México, ca-racterizado por una inflación muy alta (no una hiperinflación) y una caída impor-tante del PIB en el período. 
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¿Cómo se puede explicar la hiperinflación duradera que caracteriza a muchosde los países latinoamericanos en los años 1980? La recaudación fiscal baja en tér-minos reales por la aceleración de la suba de precios porque están indexados segúnla suba de precios pasada (efecto Olivera-Tanzi) y debido a la depresión económica.El gasto público también baja por la aplicación de las políticas de ajuste estructuraldesde comienzos de los años 1980, con la excepción sin embargo del vinculado conel servicio de la deuda, que aumenta fuertemente. En resumen, el déficit presupues-tario combatido se acentúa. La economía entra entonces en un círculo vicioso: ladisminución del gasto lleva a una depresión económica, y por lo tanto a capacidadproductiva ociosa, volviendo más pesados los costos de producción unitarios. Esteencarecimiento alimenta la suba de precios y transforma un alza de precios ya im-portante en los años 1970 en una inflación más elevada (México), inclusive en unahiperinflación (Argentina, Brasil) que reduce el poder adquisitivo de los asalariadosy también el de los cuentapropistas. Los conflictos distributivos alimentan entonces la hiperinflación dándole un ca-rácter inercial, y cuando se acentúan, la hiperinflación pasa de un palier a otro.Cuando el proceso inflacionista se desarrolla, las expectativas de aceleración de lainflación tienden a volverse cada vez más autocumplidoras. Los comportamientosde los agentes económicos –fuga hacia bienes reales o dólar, política de retencionesde los productores- acentúan entonces la pérdida de credibilidad de las políticaseconómicas, que a su vez aumenta el despegue de las expectativas inflacionistas. 

Cuadro 2. Variaciones acumuladas del PIB (1981-1990) y de los precios (1980-1989), en porcentaje

Fuente: para el PIB, Cepal, 1993, Balance preliminar de la economía de América Latina y el Caribe y para los precios
de consumo, FMI, estadísticas financieras internacionales.

Variación acumulada del PIB Suba acumulada de los precios

Argentina -20,2 335.636.960

Brasil -5,2 30.494.113

Bolivia -21,2 12.633.568

Perú -28,9 8.186.708

México -6,4 15.086

Colombia 17,9 724

Chile 12,2 600
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Los precios relativos tienden a volverse incoherentes y el mercado ya no envíaseñales comprensibles a los consumidores y productores. Los precios corren unosrespecto de otros a ritmos diferentes según se trate de sectores administrados (porel Estado), sectores expuestos o no a la competencia extranjera, bienes de primeranecesidad, productos financieros. La alteración de la estructura de precios relativosresultante, mientras alimenta la aceleración de los precios, vuelve menos favorablela acumulación del capital.Es lo que explica que la moneda nacional pierda rápidamente dos de sus funcio-nes, la de reserva de valor y la de unidad de cuenta. Los precios se expresan enton-ces, en general, en dólares -según la tasa de cambio paralela- para volver máslegibles los mercados. Cuando la suba de los precios se vuelve incontrolable, la mo-neda pierde otra de sus funciones, la de medio de circulación, por lo menos para lacompra de bienes durables efectuada directamente en dólares. Debido al control de cambios, la desconfianza respecto de la moneda local se ex-presa en la brecha entre la cotización del dólar oficial y la cotización paralela. La di-ferencia entre estas dos tasas, una que manifiesta la voluntad gubernamental, la otrala incredulidad respecto de su política, alimenta las expectativas. Cuando la tasa decambio paralela aumenta los precios la siguen, pero expresados en dólares perma-necen relativamente estables. Por eso se asiste a una dolarización de facto. El retornoa una estabilidad relativa de los precios en moneda nacional depende de la credibi-lidad de la tasa de cambio para los agentes, y esta credibilidad depende a su vez delas medidas tomadas por los gobiernos. En general pasa por la liberalización de losmercados, pero los caminos para alcanzarla son diversos. 
3. Los años 1990 o el retorno a una baja inflación y una recuperación económica débil

3.1. El fin de las hiperinflacionesLa credibilidad se obtuvo a cambio de una liberalización del conjunto de los mer-cados. En la Argentina fue un “big bang” en 1991. En otros países como Brasil, la li-beralización, aunque rápida, fue gradual a partir de 1994. En la Argentina, la monedanacional se vuelve libremente convertible con el dólar, tanto para las operacionesexternas como internas, y su paridad se fija (currency board o caja de emisión im-plementada en el marco del Plan de convertibilidad de 1991). La dolarización de laeconomía ya no es resultado de los agentes protegiéndose de la inflación sino del
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Estado. De pasiva pasa a ser activa. La emisión de crédito está ligada con las entradasde dólares, de tal manera que cuando éstas disminuyen, inclusive se vuelven nega-tivas, el crédito baja, volviendo difícil el crecimiento continuo.Ya sea brutal (Argentina) o gradual (Brasl), la liberalización de los mercados estáprecedida por muy fuertes devaluaciones, que tienen un doble objetivo: 1/ hacercorresponder el cambio oficial con el cambio paralelo, alineando el primero sobreel segundo con la idea de que la liberalización de los movimientos de capitales, esdecir la seguridad de poder repatriar los capitales invertidos, y el atractivo de lasmuy altas tasas de interés inciten a los especuladores a conservar sus capitales entítulos lucrativos; 2/ proteger a la industria nacional, profundamente debilitada porlos años de crisis e hiperinflación.Para reactivar el crecimiento, romper la inflación, disminuir la pobreza garanti-zando al mismo tiempo el servicio de las deudas, los países acreedores “proponen”nuevas políticas, denominadas del consenso de Washington a los países endeudadosa partir de fines de los años ochenta. Estas políticas se aplican en un contexto deeconomías debilitadas por la fuerte crisis de los años 1980 y la suba de precios. Enalgunos puntos estas políticas tuvieron éxito: disminución rápida de la inflación,recuperación del crecimiento y disminución inmediata pero no duradera de la po-breza. Pero en otros puntos fracasaron. El retorno del crecimiento se caracterizapor una volatilidad muy elevada (Argentina) o importante (México, Brasil, etc.). Lasdesigualdades de ingresos disminuyen ligeramente en una primera fase debido alfin de las hiperinflaciones, y luego crecen nuevamente. La precariedad y los empleosinformales aumentan.
3.2. El retorno del crecimiento y el papel clave de la tasa de interésEn los años noventa América latina recupera el crecimiento, pero a saltos, enpromedio bajo a lo largo de la década, entre 2 y 3% en promedio. Es particularmentevolátil en la Argentina, con fases de fuerte crecimiento después de crisis profundas.Es más volátil en América latina que en Asia.Las necesidades de financiamiento debido al servicio de la deuda externa y aldeficit de la balanza comercial sólo pueden cubrirse con entradas de capitales, gra-cias a tasas de interés elevadas susceptibles de atraerlos. La tasa de interés se vuelve
la variable de cierre de la balanza de pagos. Si los capitales extranjeros tardan en
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venir o si amenazan con irse en masa, las tasas de interés se elevan, a veces desme-suradamente, para atraer capitales del extranjero y frenar su partida. Para recuperarla confianza de los mercados internacionales, se toman entonces políticas de recortedel gasto público. El producto bruto interno baja, generalmente de manera absoluta,debido a los efectos multiplicadores de la baja del gasto público, lo que lleva a unadevaluación o una depreciación. La situación tiende a mejorar al cabo de un tiempo,los capitales vuelven del extranjero, el saldo de la balanza comercial se beneficia conla devaluación, la moneda nacional tiende a evaluarse, los déficits de la balanza co-mercial se acentúan nuevamente, y los temores de los inversores extranjeros y losespeculadores nacionales reaparecen. El movimiento pendular de las economíastiende a perpetuarse. El perfil de crecimiento es de tipo stop and go. Los años 1990siguen el ritmo de este tipo de oscilaciones marcadas por crisis (México y el efecto

Cuadro 3. Tasa de crecimiento anual del PIB per cápita de América latina y de las economías emergentes
latinoamericanas, 1991-2002

Fuente: Cepal: Balance preliminar de las economías de América latina y el Caribe, 2001, 2002, 2003, dólares a precio
constante de 1995, * estimado

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002*

AL 2 1,2 1,8 3,5 -0,6 2 3,5 0,6 -1,2 2,5 -1 -1,9

Argentina 9,1 8,2 4,5 4,4 -4,1 4,1 6,6 2,5 -4,6 -2 -5,6 -12,1

Brasil -0,6 -1,8 3 4,7 2,7 1,1 1,7 -1,2 -0,3 2,6 0,2 0,2

México 2,3 1,8 -0,1 2,6 -7,8 3,7 5,1 3,4 2,1 5,2 -1,9 -0,3

Cuadro 4. Cantidad de años con tasa de crecimiento negativa del PIB en América latina y en Asia (1960-
2002)

Fuente: Solimano A. y Soto R. (2005)

1981 – 2002 1960 – 2002
Porcentaje de años de recesión

entre 1960 y 2002
Argentina 11 17 42
Brasil 9 12 29
Chile 3 9 22
México 8 8 20
Corea 1 3 7
Tailandia 2 2 5
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tequila en 1994-1995, Brasil en 1998 después de la crisis asiática, y sobre todo laArgentina a fines de los años 1990 en la estela de Brasil y hasta el estallido del plande convertibilidad en 2001-2002).
4. En los años 2000 el crecimiento más elevado se acompaña con nuevas 

vulnerabilidades externasA partir de 2003 y hasta 2012, aparece un nuevo período en América latina. Elcrecimiento es más elevado que en la década anterior, los “fundamentales” (saldosde la balanza comercial y del presupuesto, reservas internacionales, desempleo,empleos formales, inflación) generalmente mejoran, las políticas sociales son máso menos importantes según los países, la pobreza retrocede y las desigualdades deingresos parecen disminuir. Gracias a una tasa de crecimiento más elevada que enlos países desarrollados, el ingreso per cápita de la mayoría de los países latinoa-mericanos se acerca al de Estados Unidos, pero a un ritmo relativamente lento si selo compara con el de los países asiáticos.Gracias en gran parte al alza de los precios de las materias primas, la restricciónexterna se atenúa fuertemente y aparecen nuevos ingresos fiscales, vinculados conestas exportaciones. El conjunto de estas oportunidades permitió financiar políticassociales relativamente generosas en muchos países sin pasar por reformas fiscalessin embargo necesarias, evitando así los conflictos que habrían provocado. Salvoen algunos países, los gastos sociales aumentaron fuertemente, aunque todavía muypor debajo de las necesidades de las poblaciones de ingresos modestos. Sin em-bargo, la calidad no siempre acompañó, sobre todo en lo concerniente a la educaciónprimaria y secundaria, (incluida en los gastos sociales en América latina). La calidadinsuficiente de la enseñanza constituye un obstáculo para un crecimiento sostenidoy duradero basado sobre el auge de sectores que necesitan una mano de obra ver-daderamente calificada y en cantidad suficiente. Sucede lo mismo con el esfuerzoen infraestructura (transporte, energía), “el hijo pobre” de las políticas económicaspúblicas de los años 1980 a 2000. Un dato elocuente: el esfuerzo en infraestructuragira en torno del 2% del PIB, mientras que en China se sitúa en más del 12 porciento.Los importantes aumentos de salario en la mayoría de los países de América delSur, contrariamente a lo que se observa en México y en América central, mucho más
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allá del crecimiento de la productividad del trabajo, el aumento del crédito, la dis-minución de la pobreza, el incremento de las clases medias, alimentan una demandafinal en fuerte crecimiento que encuentra satisfacción principalmente en el aumentode las importaciones más que en la oferta local de bienes manufacturados.Más crédito al consumo y menos desigualdades dinamizan el mercado interior enel mismo momento en que el alza de los precios de las materias primas para la ma-yoría de los países, el aumento de las transferencias de los migrantes (América cen-tral, México), y la entrada masiva de inversiones extranjeras alivian la restricción
externa y permiten un aumento de las reservas internacionales.La Argentina recupera un fuerte crecimiento. Colombia, Perú, Chile y el Brasilmejoran su desempeño económico. No es el caso de México. En lugar de converger,México diverge en el largo plazo -más exactamente entre 1940 y 1982 la brechaentre las tasas estadounidense y mexicana se reduce pero aumenta después, ver Ro-

Cuadro 5. Tasa de crecimiento del PIB en América latina y en varios países latinoamericanos, 2004-2016 

Fuente: FMI, *: estimado,** para la Argentina, los datos probablemente estén sobrevaluados desde 2008 debido a
la subapreciación oficial de la tasa de inflación. Probablemente son inferiores en dos puntos a los datos oficiales
desde 2008, *** nuevos cálculos del Indec, base 2004, para 2008, datos del segundo trimestre

América
latina 

Brasil
Argen-
tina**

Argen-
tina***,

Chile Colombia México Perú

2004 6 5,7 8,9 6,8 5,3 4 5

2005 4,7 3,2 9,2 6,2 4,7 3,2 6,8

2006 5,7 4 8,5 5,7 6,7 5,1 7,8

2007 5,8 6 8 5,2 6,9 3,2 8,9

2008 ‘4,3 5 3,1 4,1 3,3 3,6 1,2 10,1

2009 -1,3 -0,1 0,1 -6 -1,1 5,8 -6,2 1,1

2010 6,1 7,5 9,1 10,4 7,5 4 5,1 8,4

2011 4,9 3,9 8,4 6,1 4,8 6,6 4 6,5

2012 3,1 1,9 0,8 -1,1 5,5 4 4 6

2013 2,9 3 2,9 2,3 4,3 4,9 1,4 5,6

2014 1,4 0,1 0,5 -2,6 1,9 4,6 2,1 2,4

2015 -0,4 -3,8 1,6 2,4 2,1 3 2,5 2,8

2016* -0,4 -3,5 -1,5 -2,8 2,4 2,6 2,3 2,3
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mero Tellaeche, 2014- y sólo por un abuso de lenguaje se lo considera país emer-gente. Con esta importante excepción, el aumento de las tasas de crecimiento pro-medio expresa un ligero proceso de convergencia, menos vigoroso que el que sedesarrolla en los países asiáticos en la misma fecha. 
5. Una crisis profunda en la Argentina, en el Brasil, en Venezuela y una fuerte 

desaceleración en los países andinos y en México a partir de 2014Como se puede ver en el cuadro 6, los años 2015 y 2016 no fueron favorablespara los países latinoamericanos: algunos atraviesan una profunda crisis, otros unafuerte desaceleración, con la excepción de Bolivia.La apreciación de las monedas nacionales, ya sea el producto del boom de las ma-terias primas, de la entrada de los capitales y/o de las remesas, provocó una desin-dustrialización a lo largo de los años 2000. La reprimarización observada en variospaíses, con excepción de México, tiene un efecto colateral importante sobre la re-caudación pública: la dependencia más o menos importante de la venta de materiasprimas. Esta nueva dependencia genera un efecto cremallera, que afecta el gasto pú-blico cuyo aumento fue financiado por el alza de la recaudación fiscal ligada con lasmaterias primas. La reducción del valor de las exportaciones puede obligar a unabaja del gasto público difícil de implementar; aumentarlo siempre es más fácil quereducirlo debido a los efectos recesivos y los problemas sociales y políticos quepuede provocar.
Cuadro 6. Crecimiento del PIB 2010, 2015, 2016 en %

Fuente: Cepal: Balance preliminar de las economías de América latina y el Caribe, 2015 y Actualización de proyeccio-
nes de crecimiento de América latina y el Caribe, octubre 2016; *estimado

2010 2015 2016*
Argentina 10.4 -1.8 2.5
Brasil 7.5 -3.8 -3.4
Venezuela -1.5 -7.1 -8
México 5.2 2.5 2.1
Perú 8.3 2.8 3.9
Colombia 4 3.1 2.3
Bolivia 4.1 4.5 4.5
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A partir de 2012 aparecen las dificultades. El milagro económico se vuelve espe-jismo. La convergencia con las economías avanzadas cesa. Con la desaceleración deChina y la reversión brutal del precio de las materias primas, aparecen nuevas vul-nerabilidades y se expresan en el retorno rápido de la restricción externa. La caídadel precio de las materias primas precipita una crisis latente, a su vez ligada con labaja de la rentabilidad en la industria de transformación provocada por la aprecia-ción de las monedas a partir de los años 1990 y el alza de los salarios más rápidaque la de la productividad del trabajo en los años 2003-2012.La manera de insertarse en la división internacional del trabajo está en el origende nuevas vulnerabilidades. Es sufrida, pasiva. Los intercambios con China renuevanla inserción en posición “dependiente” de América latina en la mundialización. Lasoportunidades como el alza del precio de las materias primas y el alivio de la res-tricción externa que conlleva, así como las facilidades en términos de recaudaciónfiscal correspondientes, no se utilizaron para remodelar el aparato industrial y losservicios hacia actividades más sofisticadas, con mayor valor agregado y prepararasí el futuro. Es entonces en la reprimarización de las economías y la destrucciónparcial del tejido industrial en muchos países, inclusive México para las actividadesdestinadas al mercado interno (con la excepción sin embargo del sector automotriz),donde es posible encontrar el origen del agotamiento de estas economías y luegode sus crisis cuando llega la caída de los precios de las materias primas.Las principales economías latinoamericanas sufren nuevas vulnerabilidades: fi-nanciarización, sensibilidad exacerbada a los movimientos de capitales, tejido in-dustrial deteriorado, reprimarización, dependencia respecto de las remesas(transferencias de ingresos de los trabajadores en el extranjero, esencialmente enMéxico y en América latina). Son cada vez más dependientes de la entrada de capi-tales para “cerrar” el balance de las cuentas corrientes. El conjunto de estas “bonan-zas” en los niveles comercial (materias primas) y financiero (inversiones encarteras) generan muy a menudo comportamientos rentistas responsables hoy dela incapacidad de estos países para superar las dificultades vinculadas con la rever-sión del precio de las materias primas.
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Conclusión

No hay necesidad de referirse a las etapas de desarrollo teorizadas en su mo-
mento por Rostow para reconocer que hay itinerarios portadores de futuro y otros
que lo son menos o no lo son en absoluto. Es posible agrupar las economías en cuatro
categorías: economías atrasadas (emergentes o no), tigres, campeones y finalmente
economías maduras a partir de un gráfico en cuatro cuadrantes (gráfico 2), en el
que el eje de ordenadas mide la densidad industrial en valor agregado en dólares
por habitante y las abscisas el peso del sector manufacturero en relación con el PIB;
el cruce de ordenadas y abscisas se sitúa en 3.000 dólares y 18 por ciento. Las prin-
cipales economías emergentes latinoamericanas se sitúan en el primer cuadrante
en 2013, cerca del segundo. Su densidad industrial no es muy importante y el peso

Gráfico 2. Posicionamiento de las economías de América latina (peso del sector manufacturero en rela-
ción con el PIB en el eje de las abscisas y densidad industrial en valor agregado en dólares por habitante
en el eje de las ordenadas, configuración para 2013)

Fuente: Abreu et. al, 2015.
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de su manufactura en el PIB también es débil. No es el caso de los tigres, situadosen el segundo cuadrante, cuya densidad es todavía relativamente baja aunque elpeso de su manufactura es más importante, ni de los dragones en el tercer cuadrante.La etapa final, cuarto cuadrante, se caracteriza por una tendencia a un estanca-miento secular y una cierta desindustrialización. Concierne sobre todo a las econo-mías avanzadas.Las economías latinoamericanas de 1935 a 1980 se desplazaron de izquierda aderecha y de abajo hacia arriba en el primer cuadrante. No pudieron pasar al se-gundo cuadrante como lo hicieron en su momento Corea del Sur o Taiwán. Por locontrario, con la reprimarización, se desplazaron de derecha a izquierda dentro delprimer cuadrante. La incapacidad para elevar duraderamente el peso relativo de laindustria y el retorno a la antigua especialización internacional explican probable-mente su marginalización en la escena internacional.
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el instituto nacional de la Yerba Mate (inYM) se creó por ley en el año 2002 y seerigió a partir de entonces en el espacio institucional en el que el estado y los di-ferentes actores productivos de la cadena de valor, articulan y disputan la toma dedecisiones que reglamentan la actividad y determinan la distribución del ingresoen el mercado de la materia prima, con el consecuente impacto en el nivel de vidade 15 mil pequeños productores y de otros tantos obreros rurales involucrados enla producción primaria. analizamos acá el desempeño del inYM, en el contexto delos condicionamientos estructurales propios de las unidades de la agricultura fa-miliar, históricamente subordinadas a la lógica de acumulación capitalista de lasempresas que oligopolizan el procesamiento industrial, las que a su vez se encuen-tran en una relación de relativa inferioridad y dependencia respecto del poder eco-nómico de las seis cadenas de hipermercados que concentraron la venta minoristade alimentos en los últimos 20 años. el articulo explora el potencial de la agricul-tura familiar para hacer frente a dichas condiciones, en principio adversas.   
Palabras clave: política pública - economía regional - agricultura familiar.
Family agriculture and public policies in the yerbatero regional economy the national institute for Yerba Mate (inYM) was created by law in the year 2002 andhas become since then the institutional space in which the state and the different pro-ductive actors in the value chain of the product articulate and dispute the decision mak-ing that rules the activity. it also determines the income distribution in the raw materialmarket, with the subsequent impact in the standard of living of the 15 thousand smallproducers and many other rural workers involved in the primary production. Here, weanalyze the performance of the inYM in the context of structural constraints distinctiveof the unities of family agriculture, historically subordinated to the logic of capitalisticaccumulation of companies that oligopolize the industrial processing. they, in turn,find themselves in a relation of relative inferiority and dependence to the economicpower of the six hypermarket chains that have concentrated the retail selling of foodin the last 20 years. the article explores the potencial of family agriculture to face theseconditions, which are at first unfavorable.
Keywords: public policies - Regional economy - Family agriculture
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Introducción la desregulación económica decidida por la administración Menem-cavallo en1991, tuvo un fuerte impacto sobre la configuración socioeconómica regional, es-tructurada alrededor del cultivo, industrialización y comercio de la Yerba Mate: eldeterioro en las condiciones de vida de miles de pequeños productores y obrerosrurales y sus familias, bruscamente empobrecidos por la baja de precios en la ma-teria prima que la desregulación generó. la consecuente protesta social alcanzó su pico en el año 2001, impulsando al go-bierno provincial y a los legisladores nacionales misioneros a promover la recreaciónde una nueva instancia reguladora: el instituto nacional de la Yerba Mate (inYM, leynº 25.564, decreto reglamentario nº 1.240/02). el inYM se convirtió así en el espa-cio público de la disputa política/económica entre los actores del sector y en la cajade resonancia de aquellas cuestiones que el modelo neoliberal confinó en los diezaños previos, al espacio “neutral” del libre juego de la oferta y la demanda. al cabo de 13 años de funcionamiento, analizamos en este trabajo logros y limi-taciones del inYM, en el marco de los condicionamientos estructurales propios delas unidades de la agricultura familiar, históricamente subordinadas a la lógica deacumulación capitalista de las empresas que oligopolizan el procesamiento indus-trial. considerando al sector yerbatero como un campo económico en el cual los di-ferentes actores de la cadena de valor, disputan la distribución del ingreso que laactividad productiva genera, con grados de libertad para la acción transformadora,pero en el cual la evidencia empírica muestra una tendencia sostenida a la concen-tración económica. 
Agricultura familiar: recorridos y proyeccionesel concepto de agricultura familiar y sus derivaciones en materia de política eco-nómica, así como en los debates académicos, es una cuestión que requiere una pro-
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fundidad de análisis que excede los propósitos de este trabajo. el concepto refiere auna forma de producción, familiar, que reivindica una coherencia propia y políticaspúblicas específicas: ligada con lo local, diversificada y pluriactiva, orientada prefe-rentemente hacia mercados de proximidad, portadores de valores de la agroecología,así como de cualidades personales de laboriosidad, ambición de progreso y com-promiso con la producción y el territorio.se entiende por agricultura Familiar un tipo de producción donde la unidad domésticay la unidad productiva están físicamente integradas, la familia aporta la fracción predo-minante de la fuerza de trabajo utilizada en la explotación y la producción se dirige tantoal autoconsumo como al mercado. siguiendo la definición del Foro nacional de agricul-tura Familiar (FonaF), la agricultura Familiar es una forma de vida y una cuestión cul-tural que tiene como principal objetivo la “reproducción social de la familia encondiciones dignas” (Ramilo, 2013).Resultan ilustrativas las discusiones al respecto que nos propuso en los últimosaños norma Giarraca: desde el pensamiento de chayanov nos llevó a reflexionarsobre el rol protagónico del chacarero en la historia del desarrollo rural argentino -asociado con las cooperativas y la agroindustria, a los servicios agropecuarios ensentido amplio, así como al desarrollo en general de los pueblos y las cabeceras de-partamentales de los territorios en los que se desenvolvió productivamente- y suposibilidad/dificultad de coexistir con el agronegocio y su lógica tecnointensiva ex-tractivista y depredadora, aplicada a obtener las mayores ganancias en el menortiempo posible, con escasa o nula inserción en los circuitos socioeconómicos locales(Giarraca, 2014).Mientras las agriculturas campesinas y “chacareras” basan su productividad en los pro-cesos microbiológicos del suelo, con rotación con ganadería y con otros cultivos agrícolas,mantienen alta diversidad productiva, y generan trabajos, el nuevo modelo que denomi-namos “agronegocio” hace todo lo contrario. en efecto, tiende al monocultivo, a la ocu-pación de las tierras ganaderas y sobre todo a un uso descomunal de agroquímicosmientras el campo se vacía de agricultores y la población que queda se enferma (Giarraca,2013).en esa línea, un estudio realizado en la región pampeana nos invita a considerarel rol que podrían jugar algunos herederos de los antiguos chacareros. los autoresproponen el concepto de empresario Familiar agrícola territorializado (eFat), sonproductores autónomos o contratistas, que incorporaron maquinaria de punta yadoptaron parte del nuevo paquete tecnológico, formando parte o articulando con
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el mundo de los agronegocios, pero cuya característica distintiva es su compromisocon el territorio y una mayor consideración por la sustentabilidad de las prácticasagrícolas.  el eFat es motor de la vida y la “ruralidad” de las pequeñas y medianasciudades pampeanas de base agropecuaria, las “agrociudades”, vive e invierte en elnivel local (chaxel, cittadini, Gasselin y albaladejo, 2015). sostienen los autores queestos  productores podrían llegar a ser un actor central en una alianza con agricul-tores familiares más pequeños y con los intereses de las “fuerzas vivas” locales, pro-poniendo  a su vez la recuperación del inta en su rol de motor de la modernizaciónrural, para la instauración de nuevos paradigmas productivos basados sobre laagroecología  y/o en modelos centrados sobre la ecologización de la agricultura, ca-paces de sostener altos niveles de producción pero con prácticas sustentables. en investigaciones sobre las potencialidades de desarrollo de la agricultura fa-miliar, en otro trabajo analizan la capacidad de los agricultores extrapampeanospara generar nuevas formas asociativas, modos alternativos de explotación de losrecursos naturales y vinculaciones de cooperación con instituciones de desarrollo.ello demuestra lo erróneo del extendido preconcepto que estigmatiza a estas formasde agricultura como de “arcaicas” o refractarias al progreso, lo que supone conside-rar la actividad agropecuaria…en un sentido amplio de la actividad humana y no solamente como una actividad deproducción física y económica, es una actividad de producción de la persona (identidadesindividuales y proyectos de los individuos), de producción de vida política (discursos, re-presentaciones, asociaciones) y de reproducción de la vida material (de bienes materialesy también de organización y de identidades en el trabajo). (…)es así importante analizar los desacoples entre los procesos de modernización (sobre-entendida como técnica productiva) y la emergencia de la modernidad (sobreentendidaen las relaciones sociales, las identidades y las representaciones) (cittadini y otros, 2014)las conclusiones de estos estudios son concordantes con los desarrollos teóricosdesarrollados en los últimos años por Jan douwe van der ploeg. estos desarrollosteóricos, fundados sobre numerosos estudios empíricos realizados en europa, amé-rica latina y china tienden a mostrar la potencialidad de la agricultura familiar (co-lonos, campesinos, etc.) para hacer frente a la crisis de la modernidad y laglobalización.  el autor muestra cómo en numerosas experiencias, el entorno enprincipio hostil para este tipo de agricultura, es enfrentado exitosamente mediantecuatro condiciones propias de este tipo de productores: la lucha por la autonomía,
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la creación y desarrollo de una base de recursos controlada y administrada por elproductor, la coproducción del hombre y la naturaleza y la cooperación entre losproductores y con su entorno inmediato (douwe van der ploeg J. 2010).
La agricultura familiar en Misionesla discusión sobre la caracterización sociológica del agricultor familiar y sus de-rivaciones teóricas, políticas y económicas en la provincia de Misiones, también hangenerado profusa literatura e interesantes debates (schiavoni 2008, Baranger 2008,oviedo 2016, Ronsefeld y sena 2012, chifarelli 2010, simonetti 2015). sin embargo,y a los efectos de nuestro trabajo, optamos por encuadrarnos en la propuesta quenos hace G. schiavoni cuando presenta su propio trabajo de reflexión sobre el tema: “Repensar la reproducción” intenta un balance y actualización del tratamiento teórico delos campesinos y pequeños productores en los estudios sociales latinoamericanos. a par-tir de una crítica al enfoque de la articulación-subsunción del campesinado al capitalismo,el trabajo recorre el enfoque de la reproducción de Bourdieu y la teoría de la regulación,examinando luego los aportes de la economía de las convenciones, con el fin de aplicarnosa la comprensión de los procesos de recreación de la pequeña agricultura en el capita-lismo actual. la conclusión no es una nueva propuesta teórica sino una invitación a sus-tituir el afán taxonómico por análisis históricos que den cuenta del papel de la pequeñaagricultura en los sistemas económicos nacionales y globales a través del estudio de casosconcretos (schiavoni ob.cit.) Resulta insoslayable referenciarnos en los “pioneros” trabajos de l. Bartoloméen los que introduce el concepto de colono -diferenciándolo de la clásica dicotomíaentre el campesino y el empresario agrícola- asimilándolo al productor que utilizatrabajo familiar, eventualmente contrata mano de obra transitoria y tiene cierta ca-pacidad de generación de excedentes. sostiene Bartolomé que, con la salvedad de laactividad forestal que presenta características especiales, las explotaciones misio-neras pueden ser clasificadas en tres grandes categorías: 1. la explotación agrícola Familiar (eaF) y sus distintas variantes (…)2. la plantación de orientación esencialmente comercial y especulativa, generalmenteen manos de propietarios ausentistas (…)3. empresas familiares y anónimas que integran verticalmente la producción con el pro-cesamiento industrial de los productos y frecuentemente con su comercialización(Bartolomé, 1975).
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dentro de las eaF sostiene que la mayoría encaja en los grupos denominados
Colono I (productores que utilizan casi exclusivamente trabajo familiar, poseen uncierto nivel de tecnificación y equipamiento, y sobre la base de una mayor eficienciaproductiva pueden llegar a acumular capital) y Colono II (productores que empleanen forma combinada mano de obra familiar y asalariada, técnicamente equipados,con variada potencialidad de generación de excedentes y alternativas de inversión).este último es el que más se aproxima al tipo farmer clásico; en tanto el primerocaería dentro de los límites inferiores de esa categoría.  el éxito logrado por estacolonización se debió a una política de tierras que facilitaba el acceso a la propiedadcon poco capital inicial, impuesto inmobiliario bajo o nulo, y el auge económico dela yerba mate (el oro verde). esta producción es intensiva en mano de obra, por loque es más rentable cuanto más barato es el factor trabajo. este hecho, conjugadocon la propensión del colono al mayor uso posible del trabajo doméstico y la resis-tencia cultural a tomar crédito, limitó la expansión de muchas eaF una vez alcan-zado un cierto umbral de ingreso familiar satisfactorio. también impulsó a invertirlos excedentes agrícolas en la agroindustria, permitiendo a algunos grupos familia-res incursionar en el próspero negocio del procesamiento de la materia prima y suposterior comercialización. a los fines de nuestro análisis rescatamos la idea de productor involucrado per-sonalmente en la gestión de su explotación agropecuaria, con mayor o menor pre-sencia de trabajo físico familiar, pero con un compromiso directo en el resultadoproductivo/económico y en las cuestiones locales que lo condicionan y complemen-tan (salud, educación, caminos, centros de acopios y elaboración, etc). es decir, nosinteresa destacar que, además de productor con mayor o menor margen de capita-lización, es un vecino del municipio o de la comarca con su proyecto de vida perso-nal y familiar estrechamente vinculado con el colectivo social del territorio en dondeactúa.  en ese sentido cabe destacar que el 98% de los productores de yerba mate seencuentra en el rango que posee hasta 50 hectáreas plantadas. a un promedio de4.500 kilos de hoja verde por hectárea anual, un productor de 50 hectáreas tendríaun ingreso bruto anual (a precios de us$ 30 centavos el kilo como está en la actua-lidad), de us$ 67.500, equivalentes a us$ 5.600 mensuales. la tercera parte de esose le va en gastos de cosecha y flete al secadero, por lo que le quedarían netos unosus$ 3.700. Que no es un mal ingreso para subsistir, pero está lejos de posibilitarleuna importante acumulación. 



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 73 a 100 / issn 0325-1926

 80

Agricultura familiar y política pública en la economía regional yerbatera / Javier Gortari - Roberto Cittadini

además, este productor hipotético de 50 ha es el extremo más capitalizado delrango considerado. como el estrato de más de 10 ha y hasta 50 ha, posee en prome-dio 21 ha plantadas, el ingreso neto promedio es de us$ 1.500 mensuales: una suertede “clase media” rural que comprende al 21 % de los productores yerbateros. para el estrato más bajo de hasta 10 ha, donde se ubica el 77 % de los producto-res, con una plantación promedio de 6 ha, el ingreso neto actual por año es del ordende los us$ 5.300, equivalentes a us$ 440 mensuales (un nivel por debajo del salariomínimo “oficial” establecido para el año 2016). con productores que, en el marcode plantaciones de mayor tamaño y mejores rendimientos logran un cierto nivel decapitalización, y en el otro extremo, productores más chicos para los que el cultivode yerba es una más de una diversidad de producciones/ocupaciones que les per-miten, en conjunto, completar el ingreso familiar anual. obviamente que cualquieranálisis de la viabilidad de estos estratos de productores debe realizarse conside-rando el conjunto de actividades prediales y extraprediales que los mismos reali-zan.
Los principales actores de la cadenaen ese contexto productivo, la disputa por “precios justos” para la materia primaha sido la historia de la economía yerbatera. el enemigo fueron en principio los mo-linos importadores de materia prima brasileña y paraguaya, que regulaban con laimportación el valor y la capacidad de expansión del producto nacional (CMYMZP,
1950). a medida que se fue afianzando el autoabastecimiento, la disputa fue entrela agroindustria nacional localizada en Buenos aires, Rosario y córdoba y los pro-ductores de la región. cuando se llegó a que la mayor parte de la producción se pro-cesara en la región (establecimientos agremiados en la cámara de Molineros de laZona productora, cMYMZp), la confrontación por el precio de la materia prima selocalizó en la región. al analizar los resultados de la política yerbatera argentina enel período 1936/71, un investigador del inta concluía: el establecimiento de altos precios sostén conduce a ganancias “supra normales” a lasfirmas más eficientes (…), y en muchos casos resultan insuficientes para proveer ingresossatisfactorios a las firmas más pequeñas (…). (…) ha conducido a: 1) una creciente mar-ginalización económica de los pequeños productores; 2) una creciente “integración ver-tical” en el sector de grandes productores, quienes se convirtieron enproductores-procesadores con ganancias anormalmente altas (…).
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en estos casos los productores grandes proveen a los pequeños recursos financieros parasus cultivos, y a menudo se apropian de una porción sustancial de los beneficios emer-gentes de la línea de producción correspondiente (Fiorentino, 1976). en los ´90, con el auge del hipermercadismo y en el marco del proceso de desre-gulación de la actividad yerbatera, fueron éstos los que definieron la puja de preciosa partir de su poder de mercado1. Y generaron el traslado hacia atrás de la cadenaproductiva con el sacrificio que ello implica en términos de ingreso, volviendo másdescarnada la disputa por los precios de la materia prima y del trabajo de los obrerosrurales, fijados en relación con el valor para la yerba elaborada a salida de molinoque las agroindustrias logran “negociar” con los hipermercados. 
Organización de los productoresla trayectoria de las agremiaciones de los productores estuvo signada por estahistoria: las cooperativas pioneras, la Federación de cooperativas (Fedecoop), lasasociaciones de productores más acomodados (aRYa, caYa, asociación de planta-dores del nordeste),  el partido agrario Misionero (integrado por grandes produc-tores y dueños de agroindustrias familiares, que en las elecciones de renovaciónparcial de la legislatura de 1965 logró dos diputados provinciales), Movimientoagrario de Misiones (que por estatuto sólo incluía productores con chacras de hasta50 ha y participó -ya dividido y desde la fracción que se denominó ligas agrariasde Misiones- con dirigentes candidatos en las elecciones a gobernador y diputadosde 1975, integrando el partido auténtico) y la asociación de productores agrope-cuarios de Misiones (apaM, emergente organizativo de la crisis sectorial que pro-dujo la desregulación -Fabio, 2008; neiman y otros 2006-). el más significativo en términos de adhesión y capacidad de movilización fue elMaM, desde su fundación en 1971 hasta que fue diezmado por la dictadura militar.las vicisitudes políticas nacionales de ese tiempo, con su correlato sectorial asen-tado sobre la diferenciación social del conjunto de productores que el MaM repre-sentaba, provocaron la división de la organización2. el MaM “original”, aunque

1 las seis cadenas más grandes de hipermercados, cuatro de ellas extranjeras y dos nacionales, concentran el60% de las ventas de alimentos y bebidas del país. en 2012 este porcentaje significó un monto aproximado a15.000 millones, lo que da cuenta de la magnitud de poder económico del hipermercadismo (Halliburton, 2015).2 durante 1974 se escindieron de la organización aquellos productores más grandes, con estrechos vínculos conla dirigencia cooperativa y la agroindustria del alto paraná, creando agricultores Misioneros agremiados (aMa).
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disminuido en términos de representación por el fraccionamiento mencionado, con-tinuó funcionando “apolíticamente” hasta marzo de 1976: la dictadura encarcelótemporalmente a varios de sus dirigentes. antes de la división, el MaM identificabaen un petitorio al gobierno provincial de 1974, la índole de sus reivindicaciones:
control estatal de la comercialización, expulsión de los monopolios agroindustriales y
leyes de seguridad social para los agricultores. también reclamó infructuosamenteun lugar en la cRYM, en la que la representación de los productores estuvo reservadaa caYa, aRYa y plantadores del nordeste, organizaciones más proclives a acordarcon la industria. logró sí, a partir del acercamiento con el gobierno provincial deentonces, participar del instituto provincial de industrialización y comercializaciónagropecuaria. la identificación de sus luchas por mejores condiciones de comercia-lización y precios -diferenciadas de las reivindicaciones más campesinas como el ac-ceso a la tierra-, fue lo que llevó a caracterizar al MaM como “populismo agrario”(Bartolomé 1982). el movimiento cooperativo en la coordinación de la Fedecoop, tuvo una impor-tante participación durante el primer gobierno democrático, procurando disputarel negocio de la molinería con marca propia: Ñande Yerba. la caída del gobierno ra-dical de Misiones en 1987 frustró ese proyecto, en el marco de una situación demucho valor de la yerba por faltante de producción, lo que alimentó la ilusión delenriquecimiento fácil individual y allanó el camino para la decisión de desregularla actividad con el consentimiento generalizado del sector unos años más tarde. el más reciente partido agrario y social, creado en el año 2009, vinculado con laproblemática de los pequeños productores tabacaleros, además de participar acti-vamente en la discusión del precio del tabaco, incluyó entre sus reivindicaciones laReforma agraria, con la intencionalidad expresa de regularizar la tenencia de la tie-rra de esos productores (urquiza y Martin, 2013).luego de la apertura democrática el MaM se reorganizó; celebró sus 20 años conla presencia de H. Volando, marcando un acercamiento con la Federación agrariaque no había tenido en el período previo. en la nueva etapa reorientó sus accionespromoviendo la diversificación productiva y la comercialización directa, alternadoun grupo más radicalizado políticamente, que no pudo hacerse con la conducción del MaM remanente en laselecciones de la comisión central ese mismo año, se abrió y fundó las ligas agrarias de Misiones (laM): porsus vinculaciones con el partido auténtico y la asociación de éste con la organización Montoneros, fue el grupoen el que se concentró la represión de la dictadura (Fernández long, 2013).
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cargos “oficiales” en institutos provinciales de gestión (copRodeco, iFai). dirigen-tes del MaM también se integraron al esquema de gobierno del partido provincialen el poder desde 2003, concentrando sus esfuerzos en el apoyo a las Ferias Francasmunicipales y al Mercado concentrador de posadas, así como al programa de pro-ducción de alimentos -horticultura, granja, piscicultura, ganadería, apicultura, lác-teos-, en el marco de una política provincial de sustituir con producción propia lahistórica “importación” de alimentos desde otras provincias. en términos políticosinstitucionales integró la cta y el consejo regional del inta, desarrolló estrechosvínculos con Renatea, la secretaría de agricultura Familiar y la dirección provin-cial de Ferias Francas. la organización decidió no participar del inYM ni de la dis-cusión por precios de los productos industriales (té, yerba mate y tabaco) porconsiderar que ese esquema de lucha está agotado y no tiene solución en los térmi-nos que se plantea: adoptando estrategias similares a las de los productores brasi-leños, proponen que hay que diversificar la producción de la chacra, orientándosehacia aquellos productos en los que se puede participar directa (ferias francas) oindirectamente (cooperativas) de la comercialización. para el caso de la yerba mate,organizó la cooperativa Río paraná con un molino en la localidad de los Helechos,que produce con la marca titrayju (tierra, trabajo y justicia): unos 100.000 kilosanuales de yerba elaborada que se distribuyen a través de las redes de comerciojusto. en esta estrategia no es difícil reconocer las cuatro condiciones que planteaVan der ploeg (ob.cit.) para potenciar la capacidad emancipadora de los colonos.apaM también participó fugazmente en la política provincial. Hugo sand, unode sus principales dirigentes fundadores, fue candidato a vicegobernador por elFrente popular en las elecciones de 2003. posteriormente se acercaron al esquemaprovincial de gobierno surgido a partir de entonces (el Frente Renovador, fruto deuna alianza de sectores radicales y justicialistas escindidos de sus respectivos tron-cos partidarios tradicionales), lograron ubicar un legislador provincial por eseFrente y participaron del inYM desde sus comienzos, a pesar de ser muy críticoscon el organismo por su “inoperancia” para hacer respetar los precios. impulsarony consiguieron incorporar a la ley del inYM, el instituto del Mercado consignatario,sin alcanzar el “plafón” político necesario para implementarlo. los yerbateros más acaudalados y asociados con la agroindustria, agremiadosen la cMYMZp, además de su breve incursión en el paM, tuvieron participación po-lítica durante los gobiernos militares (navajas artaza fue gobernador de corrientesde 1969 a 1972 y ministro de acción social nacional del gobierno del Gral. Bignone
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durante la última dictadura militar). confrontaron con el gobernador radical de Mi-siones, Barrios arrechea, cuando éste respaldó al movimiento cooperativo en su in-tento de disputar al oligopolio industrial/comercial la porción más rentable delnegocio. desde la cMYMZp apoyaron a un importante productor yerbatero, Ramónpuerta, quien fue electo dos períodos como gobernador de Misiones (1991/95 y1995/99) durante la desregulación. navajas artaza preside la filial nea de la Fun-dación Mediterránea y la unión industrial de corrientes.en tanto grupos económicos, se han diversificado hacia otros rubros: piscicultura(Rosamonte, Romance), ganadería (las Marías, Rosamonte), arroz (amanda), fores-tación y aserradero (las Marías), té (las Marías, Rosamonte, amanda), almidón demandioca (coop.Montecarlo), medios gráficos -el territorio- (las Marías) y super-mercadismo (Rosamonte). además de incursionar cada vez más intensamente enla diferenciación del producto yerbatero: yerbas compuestas, yerbas saborizadas,yerba orgánica, mate en saquitos, mate soluble instantáneo, etc. y experimentar enla mecanización total de la cosecha.entendemos que en el marco de la actividad regulada por la cRYM, los colonosen general  y los agricultores familiares capitalizados, asociados con cooperativasexitosas buena parte de ellos (Montecarlo, santo pipó, liebig, andresito, Jardín amé-rica, Ruiz de Montoya, la propia Fedecoop) y otros  proyectándose hacia la indus-tria como empresas familiares y grupos económicos regionales (navajas artaza -lasMarías-, szychowski -amanda-, Hreñuk -Rosamonte-, Gerula-Romance-,etc), resul-taron un factor de desarrollo regional, reinvirtiendo en la actividad y en otras pro-ducciones y rubros económicos locales los excedentes acumulados en la yerba mate.Generando una dinámica “virtuosa” en la que, si bien algunos se enriquecieron apartir de su iniciativa empresarial, posibilitaron que la gran mayoría obtuviera in-gresos suficientes para su propia capitalización familiar y la inversión en la chacra,en las ciudades próximas y en la educación de los hijos. esa “alianza” tácita local se rompió con la desregulación y la irrupción del hiper-mercadismo. se generó así un nuevo esquema de dominación/subordinación, queimpuso a las principales empresas yerbateras a una dinámica de comercialización(precios, espacio y lugar en góndola, condiciones de pago), empeñada en constreñiral máximo posible los costos de abastecimiento, para aumentar la tasa de gananciaen la etapa de la comercialización minorista. los excedentes así logrados se inviertenfuera de la región, generando una dinámica centrifugadora de recursos desde la pe-riferia a los centros de mayor poder económico.
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en este contexto, el objetivo principal del plan estratégico para la Yerba Mate,debería ser resolver esta contradicción y este antagonismo entre los intereses lo-cales/regionales, confrontados a la lógica de acumulación del capital trasnacionalconcentrado. 
Trayectoria cooperativael cambio generado a partir de 2003 en la política económica, provocó una re-cuperación de las empresas cooperativas: de alrededor de 400 que funcionaban enla provincia de Misiones en el año 2003, se llegó a 2009 con 861 cooperativas re-gistradas. también se observó una modificación por rubro de actividad: mientrasen los registros de 2003 la preponderancia era de las agroindustriales -especial-mente por el peso de las yerbateras-, ya para 2009 el 50 % eran cooperativas detrabajo -debido a la promoción pública de este tipo de organizaciones para atenderproblemas de desempleo-. de acuerdo con el censo de cooperativas agropecuarias de Misiones (2012),éstas sumaban unos 25.000 socios en 135 entidades. considerando al grupo fami-liar, esto supone unas 120.000 personas (10 % de la población provincial) vincula-das directamente con el sector. la mayoría se concentra en la zona centro y noreste;el 30 % son cooperativas yerbateras (36), dedicadas a producir yerba canchada (28)y a secar, moler y envasar el resto (8) (simonetti, ob.cit.).en relación con la economía yerbatera, el movimiento cooperativo llegó a tenerun rol significativo: aun hoy está en el orden del 25 % de producción de materiaprima, aunque es muy inferior la participación en el mercado del producto termi-nado. en 1926 se creó la primera cooperativa de pequeños productores yerbateros.ese mismo año se promulgó de la ley de cooperativas que otorgaba a estas organi-zaciones estatuto legal (ley 11.388). en 1940, doce cooperativas yerbateras/taba-caleras, agrupaban a 5.000 socios y sumaban 65.000 hectáreas plantadas con yerba.se integraron verticalmente en la Federación de cooperativas agrícolas de Misiones(Fedecoop), que para 1958 agrupaba a 8.873 socios de 18 entidades de primergrado. por otro lado, los intereses yerbateros de los productores medianos y gran-des, estuvieron representados en la asociación Rural Yerbatera argentina (aRYa)creada en 1936 y por un desprendimiento de ésta, el centro agrario Yerbatero ar-gentino (caYa) (Rodríguez, 2014). Rescata este autor el impulso que se le dio du-rante el primer peronismo al movimiento cooperativo:  
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las cooperativas agrarias han merecido nuestro total apoyo, como que ellas son, en laeconomía social de la doctrina peronista, unidades de acción económica que realizan elacceso de los hombres que trabajan a la posesión total del instrumento y del fruto de susesfuerzos. (…) llegaremos progresivamente a dejar en manos de la organización coope-rativa agraria todo el proceso económico de la producción (perón J.d. citado en Rodríguez,
ob.cit.).concepción plasmada en los enunciados del segundo plan Quinquenal(1953/57), en los que se afirmaba que el estado auspiciaba la organización de unsistema nacional cooperativo de los productores del país, para defender sus intere-ses económicos y sociales. a partir de los gobiernos militares de la segunda mitad de década de los cin-cuenta, se inició un largo proceso de declinación y retroceso del movimiento coo-perativo, con reducción en el número de entidades y dificultades crecientes de lasque sobrevivieron. en la provincia de Misiones el contexto favoreció la consolidaciónde una burguesía agroindustrial -en algunos casos identificada y asociada con lasgerencias cooperativas- que fue concentrando cada vez más los circuitos de la eco-nomía regional. Y esto puso en cuestión no sólo la representatividad de esa dirigen-cia, sino la propia legitimidad de la organización cooperativa. lo que implicó quebuena parte de la representación gremial de los productores fuera desplazándosehacia otra organización emergente, considerada más genuina: el MaM, que logró ni-veles importantísimos de adhesión entre 1971 y 19753.

3 en marzo de 1971 logramos armar el comité de lucha prodefensa del agro de Misiones, junto con las organiza-ciones tradicionales. la idea era promover una acción en conjunto para movilizar a los colonos: acordamos unaprotesta para junio, que consistiría en concentrarnos a los costados de la ruta 12 aprovechando el movimientoturístico de las vacaciones de invierno. la movilización fracasó porque las organizaciones tradicionales se bo-rraron a último momento. en realidad sabíamos que iba a pasar, pero debía ocurrir para que los colonos se die-ran cuenta que tarde o temprano los iban a traicionar y que había que formar un gremio propio. Y eso fue loque hicimos aprovechando la borrada de Fedecoop, arya y caya. convocamos a una asamblea constitutiva el28 de agosto de 1971 en la picada Finlandesa de oberá. asistieron 65 delegados de otros tantos núcleos deBase: aprobamos el estatuto, el nombre de Movimiento agrario de Misiones y elegimos la comisión centralcompuesta por 10 delegados. Y programamos ahí mismo una concentración para el día del agricultor, 8 de sep-tiembre, frente a la cooperativa agrícola de oberá. los oradores agricultores fueron muchos y hasta yo hablé yaún recuerdo dos cosas importantes que dije y que quedaron grabadas en mucha gente: “…es hora de que elagro no esté más en manos de pocos terratenientes que explotan a los colonos. Mientras el colono trabaja desol a sol y siempre está igual económicamente, y a veces peor, cuatro o cinco explotadores se llenan los bolsilloscon la plata que nos roban” (J.c.Berent en Baez, 2013)



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 73 a 100 / issn 0325-1926

Agricultura familiar y política pública en la economía regional yerbatera / Javier Gortari - Roberto Cittadini

 87

un reciente informe producido por coninaGRo y su asociada Fedecoop, ilustrasobre la importancia del cooperativismo en el sector yerbatero:el cooperativismo tiene un rol muy importante en la producción de yerba mate. en losregistros del inYM figuran 75 cooperativas yerbateras. (…) en 1939 nace la primera coo-perativa de segundo grado de la provincia de Misiones denominada asociación de coo-perativas agrícolas de Misiones limitada, con 11 cooperativas asociadas y 2.106 socios.en la actualidad cuenta con 42 cooperativas asociadas (…). del total de las cooperativasque forman parte de esta federación más del 50% son cooperativas dedicadas principal-mente a la producción de yerba mate (…). los productores cuentan en promedio en Mi-siones y corrientes con 11 y 50 hectáreas respectivamente, siendo en el primer caso unaproducción complementada con otras actividades como el tabaco, la ganadería. para mu-chos productores en la provincia de Misiones, esta actividad se vuelve de subsistencia yse complementa con recursos provenientes del Fet y en algunos casos de los planes so-ciales. (…) Más del 50% de los productores son monotributistas (…). (coninaGRo/Fe-decoop, 2014).pensar en un esquema de economía social para el sector yerbatero implica hacerpie sobre esta historia y actualidad cooperativas, garantizando desde las distintasinstituciones del estado un apoyo especial. en este sentido -y como caso “testigo”-resulta interesante rescatar la experiencia reciente del consorcio “esperanza Yer-batera”: 12 cooperativas pequeñas (entre ellas la “Río paraná” del MaM), con 937socios y una producción del orden de los 8 millones de kilos de yerba canchadaanual. el proyecto fue apoyado por la secretaría de agricultura Familiar y la dele-gación provincial del Ministerio de desarrollo social de la nación, que financiaronla cosecha de hoja verde, el estacionamiento necesario para poder moler y envasar(18 meses), y los canales para poder comercializar el producto terminado con marcapropia a través de circuitos alternativos de precios justos (mercados populares, aso-ciaciones barriales, ferias) (Bogado, 2015). una suerte de innovación organizacionaly de nuevas modalidades de articulación interinstitucionales, que nos hablan de ca-pacidades virtuosas en los términos planteados por cittadini y otros (ob.cit).

Una política pública funcional a la concentración al analizar el desempeño sectorial de las producciones regionales de yerba matey vitivinicultura durante la posconvertibilidad, un estudio reciente arribaba a lassiguientes conclusiones:  
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(…) los indicadores macroeconómicos de los complejos aquí analizados -yerba mate yvid-, permiten inferir que ha habido una mejora sustancial en las dinámicas de las eco-nomías regionales, durante la última década. sin embargo, el análisis detallado de las di-námicas económicas y la organización de la producción de estos complejosagroalimentarios, evidencian que una trayectoria productiva y/o exportadora exitosapuede combinarse con indicadores de crecimiento económico, sin que ello se traduzcaen dinámicas virtuosas, en términos de su anclaje territorial, o transferencia hacia todoslos actores de la cadena. (…) las agroindustrias, son quienes finalmente deciden por elproductor, acerca de qué debe producir, cómo hacerlo, a quién venderle y bajo qué con-diciones de precios y pago. por lo tanto, los pequeños y medianos productores, son inte-grados a las lógicas del modelo productivo aunque participan marginalmente de lasganancias (Vidosa, 2014).del mismo tenor son los resultados de la investigación acerca de los “dilemas es-tructurales de tres complejos agroindustriales del norte argentino” (yerba mate, ta-baco y algodón):   1) persistencia de pequeñas/medianas explotaciones bajo condiciones de subordi-nación que se profundizaron por renovados mecanismos contractuales (precio,calidad y condiciones técnicas de producción); 2) procesos de movilidad ascendente en segmentos de pequeños y medianos pro-ductores familiares capitalizados con acceso a tecnología que incorporan trabajoasalariado y modalidades de gestión empresarial; y3) desplazamiento de los pequeños productores a partir de los diferentes ciclos dereconversión y modernización productiva (algodón-soja; yerba-forestación; nue-vas variedades de tabaco), convertidos en rentistas y/o fuerza de trabajo de asen-tamiento urbano (Gorenstein, schorr y soler, 2011). los tres complejos productivos evidenciaron además un débil impacto multipli-cador dentro de las respectivas cadenas de valor, y en los casos de tabaco y yerba,niveles de concentración más altos en las etapas de transformación de la materiaprima. concluye el estudio que las políticas públicas tendieron a reforzar esas ten-dencias. desde un diagnóstico similar, e insistiendo en la consecuente necesidad de seg-mentar las políticas públicas destinadas específicamente a los actores de la agricul-tura familiar, el presidente del instituto de Fomento agropecuario e industrial (iFai)y representante del gobierno de Misiones ante el inYM, afirmaba:
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(…) en el tema yerbatero siempre aparece la discusión por el precio. el precio es de in-terés para los pequeños productores que representan el 30 % del volumen de la hojaverde que se vende. el 70 % del volumen de la yerba no se comercializa como hoja verde,porque los productores grandes y medianos están integrados a la industria. (…) enton-ces, debemos trabajar una política diferenciada para hacer un trabajo de intervenciónen lo productivo de este conjunto de pequeños productores, que son agricultores fa-
miliares que tienen yerba (destacado nuestro). tenemos que trabajar la cadena de layerba mate, pero segmentándola. nos interesa trabajar, dentro de un esquema de pro-ducción de agricultura Familiar, con el piso de 13.000 productores que manejan ese 30%del volumen. (…) (Maciel citado en sena, 2014). lo que nos induce a pensar la agricultura familiar yerbatera en el contexto másmacro de la evolución socioeconómica de la región nea y en su dinámica económicacaracterizada por las relaciones centro-periferia. esto es, la situación específica delámbito territorial regional con su entramado particular histórico de actores sociales,y su relación con el poder central en el contexto de los distintos ciclos del desarrollonacional (Slutzky, 2014). la primera etapa correspondió al momento de apropiacióny distribución de la tierra, lo que sentó las bases de la estructura socioeconómicaterritorial, desde fines del siglo XiX hasta las primeras dos décadas del siglo XX. apartir de entonces y hasta entrados los años sesenta, se produjo la integración dela región a la economía nacional y la consecuente conformación de una estructurasocial de base principalmente agraria, con una amplia y fuerte presencia de la pe-queña y mediana explotación rural, vinculada productivamente con crecimiento delmercado interno y amparada política y económicamente en el activo papel regula-dor del estado. comenzó luego una etapa que se extiende hasta nuestros días:  (…) asistimos a una radical transformación de la estructura regional con la significativareducción de aquel sector social agrario que caracterizó el ciclo anterior, el profundo de-terioro de las condiciones sociales del conjunto de la población evidenciado por los altosniveles de desocupación, población con necesidades básicas insatisfechas, migracioneshacia sus principales centros urbanos y fuera de la región, incapacidad del conjunto delsistema económico de revertir el círculo perverso del subdesarrollo por uno virtuoso decrecimiento con desarrollo, todo lo cual ha conducido a ampliar la brecha  que separa ala región de las zonas más desarrolladas del país (slutzky, ob.cit.).Y condujo a la siguiente estructuración de la producción rural en Misiones: - la pequeña producción familiar de subsistencia (tipo campesino)- la producción familiar capitalizada (tipo colono o farmer), y- la producción empresarial (simonetti, ob.cit.).
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la primera categoría concentra a las 2/3 partes del total de productores de laprovincia. se distinguen por el tamaño reducido de sus predios (la superficie culti-vada no supera las 10 ha), utilizan casi exclusivamente mano de obra familiar, y ca-recen de equipamiento tecnológico y capacidad de acumulación que les permitaaumentar su dotación de tierra y capital. estos productores son pobres estructuralesque se dedican fundamentalmente a las actividades propias de la agricultura regio-nal: tabaco, té, yerba mate, caña de azúcar, mandioca, maíz, etc. completan el ingresopredial vendiendo su fuerza de trabajo fuera de la chacra o a través de programasde protección social. por otro lado, las eap´s familiares capitalizadas se diferencian de las anterioresfundamentalmente en la presencia regular de mano de obra asalariada para com-pletar la fuerza de trabajo familiar y la existencia de capital suficiente como paratener una capacidad de acumulación significativa. este sector está constituido principalmente por aquellos productores reconocidos como“colonos” en Misiones y representaban aproximadamente el 27% del total provincial. (...)las superficies cultivadas son considerablemente mayores que en las unidades de sub-sistencia (entre 13 y 25 ha), así como el nivel tecnológico y la capitalización, cuyo ele-mento representativo es el tractor y el equipamiento correspondiente. en generalpredominan las plantaciones perennes (básicamente yerba mate) (…) (simonetti, ob.cit.).la producción empresarial se desarrolla en eap´s de grandes dimensiones: eneste caso la superficie explotada está por encima de las 100 ha. Representan alre-dedor del 2% de las eap´s provinciales. la rentabilidad es positiva, lo que está aso-ciado con la alta participación de la actividad yerbatera y la ganadería. el trabajocontratado supera ampliamente al trabajo familiar.consolidando como patrón de producción hegemónico un paquete tecnológico
exitoso: mecanización, aplicación intensiva de herbicidas y fertilizantes, plantacionesde alta densidad en la yerba, variedades de té clonal de alto rendimiento, genéticaanimal, etc. con el impacto consiguiente en la reducción del empleo rural, la cre-ciente dependencia del sector respecto de los insumos industriales y servicios ex-traprediales, y la priorización de las producciones con destino al mercado endetrimento de aquellas destinadas a la subsistencia (disminución del autoconsumo).según el censo nacional agropecuario 2002, la provincia de Misiones tenía27.072 explotaciones agropecuarias (eaps) que ocupaban una extensión de algomás de 2.000.000 ha. algo más de la mitad de eaps, el 54,5 %, tenía superficies me-
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nores o hasta 25 ha y contaban con apenas el 11 % de la tierra. en el otro extremo,300 eaps con más de 500 ha -el 1,1 % de las explotaciones-, concentraban el 50%de la superficie agropecuaria. el estrato medio ocupaba el 39 % de la tierra, distri-buido entre el 44,4 % de las eaps: unas 12.000 explotaciones (oviedo, 2016).según el análisis desde la agricultura familiar sobre los datos del cna de 2002,Misiones registraba 25.000 eaps familiares, que representaban más del 90 % de lasexplotaciones agropecuarias censadas en la provincia, ocupando el 43 % de la tierray aportando el 51 % del valor bruto de la producción (obschatko, 2009)4 (cuadros
2 y 3). para el caso específico de la producción primaria yerbatera observamos el
cuadro 4.el estrato de hasta 10 hectáreas (5,7 ha y 4.400 kilos por ha promedio), sumacasi el 80 % de los productores de yerba mate, cerca del 40 % de la superficie plan-tada y algo más del 30 % de la producción. en el otro extremo, el estrato de más de50 ha (142 ha y 6.500 kilos por ha promedio), involucra al 2 % del total de produc-tores y representa el 24 % de la superficie de yerbales y el 31 % de la producción.esta diferente realidad dentro del sector productivo, dificulta una acción coordinadaen la toma de decisiones dentro del inYM (Gortari, 2009).

Cuadro 1. Provincia de Misiones: Explotaciones agropecuarias productivas por rangos de superficie. Año
2002.

Fuente: Oviedo (ob.cit.) sobre Censo Agropecuario Nacional 2002

Rango superficie EAPs % de las EAPs Hectáreas % de la tierra
Hasta 25 ha 14.745 54,5 240.381 11
26 a 100 ha 10.388 38,4 491.403 24
101 a 500 ha 1.629 6,0 312.783 15
501 a 1.000 ha 149 0,5 106.309 5
1000 y más ha 161 0,6 916.926 45
Total 27.072 100,0 2.067.802 100

4 las explotaciones agropecuarias familiares son aquellas en las que: “los productores trabajan directamente ensu explotación agropecuaria; la contratación de trabajadores no familiares permanentes remunerados no puedeexceder a 2; la eap no excede determinados límites de extensión total, superficie cultivada o unidades ganaderaspreestablecidas para las diferentes regiones; se excluyen las eaps cuya forma jurídica es “sociedad anónima” o“sociedad en comandita por acciones”.
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a modo de síntesis podemos plantear entonces que en el contexto económico,social y político nacional/internacional, hacer de la actividad yerbatera un factor dedesarrollo regional con inclusión social y resguardo del medio ambiente -tal comose plantea en los objetivos del Plan Estratégico (inYM y otros, 2013)- requerirá

Cuadro 2. Explotaciones Familiares en el CNA 2002: número de EAPs y superficie

Cuadro 3. % Explotaciones Familiares y de superficie sobre el total y superficie media comparada

Fuente: Obschatko, ob.cit.

EAPs Totales EAPs Familiares

nº superficie nº superficie

Argentina 333.504 174.808.048 251.116 30.921.077

Misiones 27.955 2.067.805 25.359 883.794

EAPs Familiares Superficie media (Ha)

% EAPs % Superficie EAPs EAPs familiares

Argentina 75 18 593 142

Misiones 91 43 77 36

Cuadro 4. Producción de yerba mate. Total país. Año 2007

Fuente: Elaboración propia sobre datos de R. Montechiesi, INYM, 2008.

Tamaño del yer-
bal

Cantidad de pro-
ductores

Superficie total
con yerba (ha)

Promedio  yer-
bal (ha)

Rendimiento
kg/ha

Producción po-
tencial(kg)

Hasta 10 ha 13.273 75.080 6 4.380 329.000.000

10,1- 50 ha 3.520 73.100 21 5.250 384.000.000

Más de 50 ha 335 47.740 145 6.560 313.000.000

TOTAL 17.128 195.920 11 5.240 1.026.000.000

Tamaño del yerbal % total de productores % total de superficie % total de producción
Hasta 10 ha 77 38 31
10,1 –50 ha 21 38 38
Más de 50 ha 2 24 31
TOTAL 100 100 100
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una decidida política de estado (provincial/nacional) que garantice instrumentosefectivos de promoción y fortalecimiento de la agricultura Familiar que caracterizaal sector, encuadrándola en una estrategia mayor de impulsar y apoyar la organiza-ción de productores y trabajadores en instancias de economía social y solidaria(cooperativas, mutuales, sindicatos, asociaciones). 
Reflexiones finales- el análisis realizado nos muestra una situación de final abierto, en la que está encuestión la existencia o la firmeza de una convicción política estatal y sectorial -ola correlación de fuerzas necesaria- para consolidar una asociación estratégica,que priorice con claridad objetivos comunes e intereses colectivos de desarrollosocial vinculados con la economía regional yerbatera.- el inYM mejoró el ingreso y su distribución en la economía yerbatera. en tanto elprecio al público está hoy en el orden de los us$ 3 -un 50 % por encima del valorde fines de la convertibilidad-, el precio de la hoja verde volvió a estar en el 10 %de aquel valor y hoy se está pagando al equivalente de us$ 30 centavos el kilo. laparticipación del ingreso del sector primario en el valor final del producto se re-cuperó hasta alcanzar el 30 %, nivel similar al previo a la desregulación. en tér-minos de precios relativos, si comparamos con la evolución del índice de preciosal consumidor 2015/2002 (considerado índices alternativos al indec a partir de2008) nos arroja que mientras el precio de la hoja verde creció en el período un3.000 %, el ipc lo hizo apenas en un 1.200 %: esto implica un reposicionamientonotable del sector respecto del resto de la economía.  - en ese contexto sectorial positivo, el proceso de concentración hacia adentro dela cadena de valor se profundizó en todas las etapas de producción, haciéndosemás pronunciado en la molinería y la comercialización mayorista (Gortari y otros,2016). coincidió con el avance del hipermercadismo en las ventas minoristas: laseis cadenas más grandes de hipermercados concentran el 60% de las ventas dealimentos y bebidas del país. esto trasladó hacia el interior del sector la disputapor los precios de la materia prima, a partir del condicionamiento con que estasgrandes cadenas presionan a las industrias proveedoras, de modo de garantizarsela más alta tasa de ganancia posible en la etapa de la comercialización minorista(lysiak, 2015).   
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- sin ignorar la discusión campesino/farmer, preferimos trabajar con el conceptomás amplio de pequeño/mediano productor de la agricultura familiar que oscilaentre ambos tipos “puros”. Más allá de que el productor más capitalizado logre uncierto nivel de rentabilidad y acumulación, y que el de menor rango trabaje “a pér-dida” en un nivel de subsistencia por no poder incorporar al precio de venta de lamateria prima parte del trabajo familiar y las amortizaciones de equipos, instala-ciones y plantación,  tienen un “enemigo” común: el acuerdo tácito o explícito dela agroindustria con los hipermercados, que limita el valor del producto elaboradoa salida de molino, y a partir de allí presiona hacia abajo las remuneraciones la-borales y los precios en el resto de la cadena productiva.5 ese esquema produceuna tendencia hacia la dualización de la economía yerbatera: empobrecimientoy/o extinción del productor familiar versus concentración del agronegocio (gran-des productores, agroindustrias e hipermercados). Y conduce a un proceso pau-latino pero permanente de urbanización precaria: agricultores empobrecidos ymano de obra rural expulsada (más de la mitad de los asalariados agrarios de laregión yerbatera todavía viven en el ámbito rural).- un tarefero cosecha por día un promedio de 450 kilos de hoja verde, que es el in-sumo básico para producir 150 kilos de yerba mate elaborada lista para consumo.a precios promedio para el primer semestre de 2016, $ 50 (unos us$ 36) el kilode yerba mate en góndola, eso significa que ese trabajador genera por día la ma-teria prima base de los $ 7.500 (us$ 500), a que equivalen los 150 kilos de pro-ducto final. por esa producción le pagan -a los valores de $ 1 el kilo de hoja verdeestablecidos por la comisión nacional de trabajo agrario para la cosecha 2016-unos $ 450 (us$ 30) diarios. es decir que en una jornada laboral de 9 horas, conapenas un poco más de media hora de trabajo, el cosechero produce el equivalentea su salario: a partir de allí su trabajo genera excedente económico para otros sec-tores.
5 de acuerdo a declaraciones de R.Kosinki, presidente de la Federación agraria filial Misiones, mientras que enparaguay al productor se le paga el equivalente a $ 7 el kilo de hoja verde (un 46 % por encima de lo que recibeun yerbatero argentino), el valor al público es más barato: el equivalente a unos $ 38 el kilo (25 % menos de loque vale en la argentina). en la argentina se castiga así a las dos puntas de la cadena, pagándole al productor $4,80 el kilo de hoja verde con cheques a plazos superiores a los 150 días y vendiéndole al consumidor porencima de los $ 50 el kilo de producto elaborado (Kosinki en el territorio, 13/03/16).6 tomamos un promedio de $ 15 por dólar.
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- el precio de la hoja verde establecido para la cosecha 2016 de $ 4,80/kg, implicaun costo de materia prima para el kilo de yerba canchada de $ 14,40 (con una re-lación técnica de 3 kg de hoja verde para producir 1 kg de yerba seca). el preciode la yerba canchada establecido para la cosecha 2016 fue de $ 18/kg, lo que sig-nifica un 25 % por encima de aquel costo de $ 14,40. por otra parte, el precio dela yerba elaborada a salida de molino está en el orden de los $ 25/kg, lo que signi-fica un 39 % por encima del costo de $ 18/kg de la canchada. si consideramos $1/kg el valor del flete a Bs.as., le queda a los hipermercados a un costo de $ 26/kg.con una carga impositiva del 25 % (iVa; ingresos Brutos, tasa inYM) en el preciode venta al público ($ 50/kg), el ingreso neto de impuestos del hipermercado es $ 40/kg. esto supone un margen del 54 % respecto de los $ 26/kg de costo. - esto nos habla de condiciones favorables para una hipotética “alianza” entre elsector de la agroindustria y la producción primaria, en el sentido de mejorar losprecios para toda la cadena productiva regional. lo que supone también una muyfirme acción del estado, que posibilite “negociar” en mejores condiciones con loshipermercados concentrados, y generar los circuitos y dispositivos virtuosos paraque los excedentes generados por la actividad se reinviertan en la sociedad y eco-nomía locales7.- lo que también nos interpela acerca del modelo de desarrollo a promover: las coo-perativas en tanto formas de economía social son un patrimonio histórico muyrico en la región y tienen un fuerte potencial para ser protagonistas clave en laconstrucción de una economía regional más virtuosa. la diversificación puedehacer a la producción familiar menos dependiente de un único o principal cultivoindustrial (Ferias Francas, agroturismo, redes de comercio Justo, producción or-gánica, agroecología, participación de la mujer en agroemprendimientos, piscicul-tura, ganadería, apicultura, forestación con especies nativas, etc.). estas cuestiones
7 en esta línea los legisladores del pays presentaron en mayo de 2016, un proyecto en la cámara de Represen-tantes de Misiones para subir el valor de la tasa de fiscalización del inYM, con el fin de constituir un Fondo es-pecial Yerbatero, que se distribuiría entre los productores según los kilos cosechados hasta un tope de 100 milkilos/año por productor y entre los tareferos de acuerdo al registro de lo que cosecharon en el período consi-derado. el incremento propuesto fue de $3 por kilo, lo que no afectaría prácticamente al mercado consumidor–a un promedio de 6 kg/habitante por año, el aumento supondría un incremento en el gasto por consumo deyerba de $18 anual por habitante- y produciría una inyección adicional de us$ 54 millones por año en la eco-nomía regional (Gortari, 2016).(con algunas variantes, fue aprobado en el mes de julio como proyecto de co-municación,  respaldando la gestión de los legisladores nacionales de Misiones para que impulsen en el congresola modificación de la ley del inYM a fin de incorporar esta iniciativa).
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también deberían ser objeto de reflexión pública y de políticas consecuentes, in-cluyendo en esto el accionar de los centros de investigación y desarrollo como elinta y la universidad.  - la situación analizada nos desafía también a poner en valor a la yerba mate comoproducto diferenciado: cultural, histórico, localizado, producido en forma susten-table (trabajo digno/artesanal, solidario, sin dañar el medioambiente, garanti-zando inocuidad alimentaria). con la mira puesta en salir de la producción de un
commodity, para ofrecer cualidades distintivas (yerbas saborizadas, orgánicas,compuestas, en saquitos, con agregado de vitaminas, con agregado de minerales,boutiques de yerbas, certificación de origen, de normas de calidad, etc.). difun-diendo y haciendo conocer las propiedades saludables de la yerba mate (estimu-lante natural, dietética, antioxidante, etc.). otra vez: el estado es un socioimprescindible para acompañar desde una política estratégica esa puesta en valor,así como la apertura de los potenciales mercados. - en la misma dirección y con similar esquema público / asociativo, corresponderíadestacar y rescatar en términos de identidad e historia regionales,  la gesta yer-batera desde los pueblos originarios, pasando por la organización Jesuítica, hastalos inmigrantes pioneros y sus primeros atisbos organizativos: cooperativas, aso-ciaciones, comunidades étnicas, partidos políticos y sindicatos (Ruta cultural dela Yerba Mate, museos alusivos, centros de interpretación, agroturismo, concursosescolares, festivales de música y otras iniciativas).- la propuesta de transición hacia modelos agroproductivos social y ambiental-mente sustentables, supone una estratégica política de estado para:
- mejorar la calidad de vida del productor y los trabajadores rurales,

- asegurar la aceptación comercial del producto en el mediano plazo,

- garantizarle al consumidor el respeto a su derecho a un alimento sano,

- reducir el ritmo de migración campo-ciudad,

- disminuir la desocupación y la marginalidad urbanas, y

- preservar al medio ambiente de la contaminación y la depredación propias  de
modelos productivos cuyo único móvil es la ganancia de corto plazo.- ello requiere un trabajo sistemático sobre prácticas culturales arraigadas y cono-cimientos prácticos transmitidos por generaciones, tornando decisivas la partici-
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pación de estos actores, a fin de que asuman como propio, conveniente y factibleel  plan estratégico y las propuestas que conlleva. el concepto de participaciónno es neutral; supone organización y acumulación de poder en los actores partici-pantes.  el estado, por su parte, deberá generar las condiciones necesarias de fis-calización, estímulo económico y promoción. se trata, para la provincia de Misiones al menos, de un asunto estratégico, de -valga la redundancia- una cuestión de estado. no es delegable a la inversión deriesgo, por cuanto el horizonte de rentabilidad es social y de largo plazo. en el cál-culo privado no se contabilizan las externalidades positivas que significa aseguraruna calidad de vida digna a las 30 mil familias de pequeños productores y obrerosrurales. ni tampoco lo que implica como bienestar colectivo, que esos ciudadanostrabajen en condiciones decorosas, en armonía con la naturaleza y sosteniendo elfrágil equilibrio de un ecosistema como el misionero. para el estado, en cambio, esuna responsabilidad insoslayable.
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la “maldición de los recursos” (sachs y Waren, 2001) resume el abordaje actualsobre la relación negativa observada entre dotación de recursos naturales y creci-miento económico. a mediados del siglo XX, sin embargo, se había defendido laexistencia de una relación positiva entre ambas variables (Habakkuk, 1962). estopuede ser un resultado obvio de diferencias históricas en la movilidad de los fac-tores y el desarrollo tecnológico (pérez-Blanco, 2012). pero, además, el entramadoinstitucional era muy diferente al actual. los resultados desalentadores de algunaseconomías basadas sobre la explotación de recursos suelen explicarse mediantefundamentos macroeconómicos. sin embargo, no menos importantes son los fun-damentos institucionales. ambas tesis son complementarias y no excluyentes. estetrabajo abre el debate acerca de los canales de interrelación entre las instituciones,el tipo de recurso natural del que se trate y la performance económica, con el ob-jetivo de brindar una explicación más completa de la relación recursos - creci-miento.   
Palabras clave: Recursos naturales – instituciones – crecimiento
From "resource curse" to "institutional curse" the “resource curse” (sachs y Waren, 2001) summarizes the current approach toa negative relation observed between natural resources provision and economicgrowth. nonetheless, around the middle of the s. XX, a positive relation had beenpostulated among these variables. this could be an obvious outcome of historicaldifferences in the factors' mobility and technological development (pérez-Blanco,2012). But also the institutional framework was considerably different. the nega-tive results of some economies based on resources exploitation are explainedtrough macroeconomics baselines. However, institutional explanations are not lessimportant. Both thesis are complementary and non-exclusive. this work opens thedebate about the channels of interactions between the institutions, the type of nat-ural resource and the economic performance, with the goal of obtaining a morecomplete picture of the relationship between resources and economic growth.  
Keywords: natural resources – institutions – economic growth
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Introducciónsegún Fanelli (2012), la estructura productiva de una economía se define en fun-ción de sus inputs: su población, las dotaciones de capital físico, los conocimientosy avances técnicos, y los recursos naturales. cada uno de ellos tiene característicaspropias e influye de manera diversa sobre la dinámica del crecimiento y desarrollode las naciones. sin embargo, como menciona el autor, esto no obliga a tener unavisión determinista de la economía. los procesos a partir de los cuales dichas dota-ciones son extraídas o generadas, utilizadas, transformadas y acumuladas son
endógenos, en el sentido de que dependen de las decisiones de los actores, tanto in-dividual como colectivamente. los cambios tecnológicos, los shocks no anticipadosy las modificaciones de las reglas de juego (o cambios institucionales) alterarán di-chos procesos conduciendo a resultados diversos.en el caso de los recursos naturales, esta lógica presenta alguna dificultad adi-cional dada por las características intrínsecas de este tipo de bienes. en su relacióncon el avance de las economías, se ha notado un cambio en el comportamiento agre-gado. Muchos de los abordajes actuales del binomio “dotación de recursos naturales– crecimiento” postulan la existencia de una relación negativa. a mediados del s.XX,no obstante, se había defendido la postura contraria (Habakkuk, 1962). esto puedeser un resultado intuitivamente correcto si se considera que a fines del s.XiX y prin-cipios del s.XX la movilidad de los factores era menor y la relevancia de los recursosera otra (pérez-Blanco, 2012), sobre todo si se piensa en la producción de alimentosy las materias primas para los procesos de industrialización. como menciona Rapo-port (2006), el “mito” de la argentina agroexportadora dentro del contexto de unadivisión internacional del trabajo con el Reino unido como eje central, posicionó aaquel país entre los primeros del mundo hacia la última década del siglo XiX y lasprimeras tres décadas del siglo XX (según la renta per cápita, la argentina ocupabael puesto número 11 en el nivel mundial en 1929). pero además, el entramado ins-titucional que daba forma al establecimiento de derechos de propiedad, uso y ex-
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tracción, las relaciones internacionales relevantes, y las tecnologías disponibles parala explotación y transformación de los recursos, diferían de las actuales. durante las últimas (aproximadamente) cuatro décadas, se denominó maldición
de los recursos naturales al fenómeno observado según el cual aquellos países conuna abundancia relativa en su dotación inicial de bienes naturales registraron bajastasas de crecimiento económico, mientras que otros países con escasa dotación deestos recursos han logrado desarrollarse de modo exitoso. esta hipótesis, esbozadainicialmente por auty (1994), sachs y Warner (1995) y Gylfason et al. (1999),  fueluego tratada en la literatura teórica (caselli y cunningham, 2009; Bhattacharyya yHodler, 2010) y empírica del crecimiento (Brunnschweiler y Bulte, 2009; cavalcanti
et al., 2011; Mideksa, 2013).Morales-torrado (2011) prefiere referirse a la paradoja de la abundancia antesque a una maldición, siendo que la especialización en recursos naturales no ha ga-rantizado el acceso a un sendero de crecimiento sostenido, pero esto tampoco de-bería tener necesariamente una connotación negativa. de qué modo podría ser laabundancia de recursos dañina para el crecimiento es una cuestión que despiertamuchos interrogantes y que no arroja una receta unívoca en la explicación del fenó-meno.  
Tipos de recursos naturalesMorales-torrado (op. cit.) observa diferencias en las magnitudes y los efectossobre el desempeño macro de la explotación de cuatro grupos diferentes de recur-sos: los mineros, agrícolas, pecuarios y pesqueros, y forestales. estos últimos exhibenuna relación positiva con las tasas de incremento del producto cuando se tomanefectos aislados, lo cual conduce al interrogante de si todos los recursos son contra-rios al crecimiento en el largo plazo. asimismo, establece que la relación negativaes propia de las variedades mineras y atribuibles, principalmente, a razones insti-tucionales.además de la distinción según el origen biológico, pueden establecerse diferen-cias en función de las características que afectan la apropiación, explotación y puestaen valor (y que, por supuesto, no son independientes de la primer clasificación).se han definido como recursos saqueables (del inglés lootable) aquellos que: 1)se encuentran diseminados en grandes áreas (le Billon, 2001); 2) pueden ser fácil-
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mente explorados, explotados y producidos por individuos o pequeños grupos detrabajadores no calificados (Ross, 2004a);  y, 3) su exportación y tráfico no estáncontrolados por una fuerte regulación (Ross, 2004a) (por ejemplo, el oro en los ríosde colombia o la pesca artesanal en la argentina). en contraposición, puede hablarsede los recursos no saqueables (como es la explotación de energéticos no convencio-nales, los cuales no cumplen con seguridad la condición 2). la definición de saqueables y no saqueables habla de una mayor o menor facili-dad en su apropiación y comercialización. obsérvese que el término saqueable (osu raíz, saqueo), se asocia con conceptos como sobreexplotación, extracción, uso no
permitido o ilegalidad, aunque no necesariamente deba ser este el comportamientode la explotación. la pesca artesanal en la argentina es legal, pero al tratarse de unrecurso móvil y diseminado es difícil su cuantificación y control, al tiempo que noexiste regulación al respecto: hace décadas que grupos de pescadores artesanalesreclaman una “ley de pesca artesanal”, que les otorgue ciertas garantías frente a lasgrandes pesqueras pero, además, para protegerse incluso de la sobreexplotación desus pares (para mayor detalle del caso, ver london et al., 2012). por otra parte, los recursos fueron clasificados por le Billon (2001) y auty (2001)como recursos de fuentes puntuales o de fuentes dispersas. los primeros son aquelloscuya área explotable se encuentran concentrada en una reducida zona geográfica,motivo por el cual pueden ser más fácilmente controlados, tanto por el estado comopor los privados o, en general, cualquier grupo de poder que lleve a cabo su explo-tación. Hace referencia, principalmente, a combustibles, minerales y metales. por locontrario, los recursos de fuentes dispersas serán de difícil monitoreo, pero tambiénexistirá una menor probabilidad de que su explotación esté concentrada en pocasmanos. en el caso de los recursos de fuentes puntuales debería considerarse la cer-canía o lejanía que existe de un recurso a los centros geográficos de poder y admi-nistración. la lejanía a los mismos, por supuesto, dificultará su control y regulación. por último, los recursos obstruibles son aquellos cuyo transporte puede ser fá-cilmente bloqueado por, incluso, un pequeño grupo de personas y a bajos costos(Ross, 2004a). un ejemplo de este tipo lo constituyen las piedras preciosas, de altí-simo valor en relación con su peso y tamaño. el comercio de madera o recursos pes-queros tiene una menor probabilidad de ser obstruido, aunque el hecho no seaimposible. el transporte de agua, gas o petróleo por tuberías también presenta ca-racterísticas que dificultan la obstrucción. 
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Explicaciones tradicionales (y no tanto) a la maldiciónlas teorías utilizadas para justificar la baja performance de los países recurso-intensivos descansan sobre seis aspectos fundamentales, fuertemente interrela-cionados: 1) las tendencias de largo plazo en los precios de las commodities; 2) lavolatilidad de los precios; 3) el efecto crowding-out (o efectos desplazamiento delgasto) con referencia al sector de manufacturas; 4) la apreciación del tipo de cambioen las economías especializadas en recursos; 5) las guerras y movimientos civilesrelacionados con la posesión o dominio sobre las fuentes de provisión; y, 6) las cues-tiones institucionales (Frankel, 2010).la tendencia de los precios de ciertos bienes primarios (principalmente los agro-pecuarios) y la volatilidad de los precios fueron señalados por la escuela estructu-ralista como parte de las causas del estancamiento de las economíaslatinoamericanas. los países de ingresos medios y bajos, especializados en la expor-tación de commodities son, al mismo tiempo, economías sensibles a los vaivenes delos mercados internacionales al actuar como tomadoras de precios, enfrentan de-mandas inelásticas para sus productos y los procesos de sustitución de importacio-nes que pretendieron llevar a cabo se han visto histórica y sucesivamente truncadospor restricciones de ahorro–inversión. el sector agroexportador argentino es una prueba fáctica de esta tesis, aunquela misma no puede establecerse como única causa del no desarrollo del país. la ar-gentina ha mostrado una tendencia histórica estructural a la baja del tipo de cambio,junto con un constante empeoramiento en los términos de intercambio y déficitscomerciales (Musacchio, 2009). las oscilaciones cíclicas argentinas están estrecha-mente ligadas con los movimientos de precios internacionales y, consecuentemente,con las alternancias en los tipos y regímenes cambiarios, producto de la alta depen-dencia del balance de pagos del sector agroexportador1. Vitelli (2015) mencionaque, salvo contadas excepciones, hasta la ley de convertibilidad se buscó mantenerla competitividad del sector ajustando el tipo de cambio nominal por debajo del ín-dice inflacionario interno. el crowding-out y la apreciación cambiaria son argumentos fuertemente vincu-lados y suele hacerse referencia a la enfermedad holandesa como caso paradigmático
1 por supuesto, esto se conjuga con otras cuestiones estructurales, como ser los permanentes déficits públicos,el fracaso de políticas de industrialización y los ciclos de precios congelados–períodos inflacionarios (al menos,hasta iniciados los ´90). un excelente tratado de esta cuestión se encuentra en el libro de Vitelli (2012).
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de tal situación. durante la década de 1960 tuvo lugar en los países Bajos el descu-brimiento de importantes yacimientos de gas natural, recurso exportable y que in-crementó considerablemente los ingresos en divisas, apreciando la moneda local yhaciendo menos competitivos a los sectores exportadores tradicionales. al mismotiempo, grandes inversiones abandonaron las ramas industriales tradicionales paravolcarse al sector gasífero. ante tales circunstancias, el problema se presentacuando el precio internacional del recurso cae o el mismo recurso se agota. en paí-ses en desarrollo, una gran dotación inicial de recursos naturales o el descubri-miento de una fuente de recursos exportables también genera una apreciación deltipo de cambio por el ingreso de divisas. simultáneamente, se produce un movi-miento interno de capitales de otros sectores hacia el sector intensivo en recursos,desincentivando la industrialización, generalmente incipiente en estos países, ymenos competitiva ahora por la apreciación cambiaria, ocasionando así no sólo unacrisis temporal, sino bajas perspectivas de crecimiento (van der ploeg, 2011). lo mismo puede suceder tras un incremento repentino e importante en el preciode la commodity. incluso, como leamer et al. (1999) mencionan, la absorción de ca-pital de los sectores intensivos en recursos naturales puede reducir los incentivosa generar capital humano siendo que éste presenta un mayor grado de complemen-tariedad con el sector industrial que con el natural intensivo. el desincentivo a laindustrialización por la aparición de actividades de mayor beneficio que sigue unalógica rentista, dificulta la generación de valor agregado o de actividades de mayorproductividad, incluso las ligadas con los bienes naturales como primer eslabón dela cadena.para el caso de la economía argentina, carlino et al. (2013) mencionan que noparece haber indicios de enfermedad holandesa salvo para sectores particulares oregiones geográficas específicas, como es el caso de la soja. Rapoport (2006) señalaque la recuperación argentina tras la crisis de 1998 y hasta la hecatombe de 2001fue, en parte, producto de la evolución favorable del complejo sojero-exportador.paralelamente, se dieron los retrocesos de ciertas producciones agrícolas típicas yde industrias asociadas, generando la duda de si el boom sojero traería consecuen-cias del tipo enfermedad holandesa cuando los precios finalmente se deprimieran(puyana y constantino, 2013). lo cierto es que la salida de la convertibilidad y lamejora en los términos de intercambio impulsaron el sector de transables, estimu-lando también la producción industrial exportable en general. sin embargo, la pos-terior apreciación real del tipo de cambio ante el ingreso de divisas y el proceso
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inflacionario interno mostró la necesidad de cambios estructurales para sostenerla bonanza del período 2003-2010, dando indicios de enfermedad holandesa (nofal,2012). las explicaciones a la relación negativa entre recursos y crecimiento basadassobre la ocurrencia y duración de guerras civiles y otros factores de inestabilidadpolítica son más recientes y merecen un llamado de atención.Ross (2004b) revisó un grupo de artículos que estudiaban la relación entre la po-sesión de los activos naturales y las guerras civiles en diferentes economías. encon-tró dos regularidades: primero, la posesión de petróleo aumenta la probabilidad deconflictos, particularmente separatistas; y, segundo, las commodities saqueables yobstruibles no aumentan la probabilidad de inicio de conflictos, pero sí extienden yprofundizan los conflictos existentes. a su vez, detalló que no parece haber conexiónentre la agricultura legal y las guerras civiles, y que la asociación entre un gran grupode commodities primarias (tales como petróleo y bienes agrícolas) y el comienzo delas guerras civiles no es robusta.en definitiva, el conflicto puede generarse por otros motivos, y producir despla-zamientos geopolíticos. una vez que un grupo ha tomado el control y la posesión dealguna fuente de recursos y encuentra beneficiosa su explotación (incluso para fi-nanciar la actividad bélica) tendrá incentivos a permanecer en el sitio del emplaza-miento extendiendo la disputa a partir de la ilegitimidad de la posesión.   aun así, no necesariamente la abundancia de recursos es la causal de la ausenciade prosperidad. podría suceder que un país con extensos conflictos armados se hayavisto forzado a depender de una fuente de recursos naturales porque el mismo con-flicto haya alejado la posibilidad de industrialización (Humphrey, 2005). 
La maldición de las institucionesdurante los años ´80 el crecimiento experimentó una desaceleración en los paísesexportadores de recursos, aun en aquellos que no presentaron conflictos armados,lo que no sucedió en las economías industrializadas. además, la desaceleración fuemucho más intensa en algunos países en particular. Rodrik (1999) demostró que lamagnitud de la desaceleración del crecimiento desde los ´70 estaba en función dela magnitud de los shocks y de las capacidades sociales del país para adaptarse a esos
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shocks. según el autor, esto resulta particularmente cierto en el caso de américa la-tina debido a la interacción entre problemas sociales internos y shocks externos porun lado; y las instituciones domésticas por otro.esta relación entre factores internos y externos es, asimismo, analizada porisham et al. (2005) quienes observaron que aquellos países con mayor participaciónen las exportaciones de recursos naturales de fuentes puntuales poseían una dobledesventaja: no sólo estaban expuestos a shocks de términos de intercambio, sinoque también poseían una capacidad institucional de respuesta a esos shocks endó-gena y negativamente relacionada con la composición de las exportaciones. esta co-rrelación no depende del tipo de producto en particular, sino de las característicasde la producción. ahora bien, ¿por qué los países con recursos de fuentes puntuales podrían tenerun marco institucional más débil, que no facilite la absorción del impacto de los
shocks sobre el crecimiento? alguna respuesta puede encontrarse en Ross (2001)para el caso de los países exportadores de petróleo. el autor parte de la observaciónde que en ciertos países donde se incrementó el ingreso mejoraron las condicionesdemocráticas, pero no sucedió lo mismo en aquellos países en donde el aumento deingresos es atribuible a la producción y comercialización de combustibles. los paísesde oriente Medio podrían ser más propensos a tener gobiernos menos democráticospor cuestiones ajenas a la estructura económica. sin embargo, Ross (op. cit.) encuen-tra empíricamente que la exportación de recursos petroleros y mineros exhibe unarelación negativa con regímenes democráticos (o lo que es lo mismo, poseen efectosantidemocráticos).el autor distingue tres canales a través de los cuales se han debilitado los sistemasdemocráticos en estas sociedades, minando el desarrollo: el efecto rentista, el efectomodernización tardía y el efecto desigualdad arraigada.el efecto rentista indica que en los casos en los que los dividendos pueden serfácilmente extraídos de unas pocas fuentes de recursos que son fácilmente contro-ladas por el gobierno hay tres consecuencias: 1) el gobierno tiene menos necesida-des impositivas y, por lo tanto, menos necesidad de desarrollar mecanismos decontrol en este ámbito; por la misma razón, los ciudadanos tienen menos incentivosa crear mecanismos de control de cuentas fiscales y profundizar la construcción decapital social en forma de asociaciones horizontales que podrían servir de “precon-diciones” para una democracia estable; 2) con beneficios “exógenos”, el gobierno
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puede generar medidas populistas o de soborno a la crítica; 3) el estado posee re-cursos para reprimir directamente el disenso mediante la violencia. en aquelloscasos en los que las instituciones democráticas no son lo suficientemente fuertes,la renta de los recursos naturales favorece el incremento de la corrupción cuandoson los propios gobiernos los que se ven envueltos en actividades de búsqueda derenta (Bhattacharyya y Hodler, 2010). el efecto modernización tardía parte de la idea de modernización como cambioestructural à la lewis o clark, mediante la transferencia de recursos de sectores pri-marios a secundarios y terciarios, y el crecimiento del sector urbano frente al rural.este tipo de modificaciones económicas debería tener un correlato en modificacio-nes políticas en el sentido de que existirán redistribuciones de poder en varias di-recciones, si poder económico y político se encuentra en relación, como postulanacemoglu y Robinson (2012). los estados que controlan un recurso de fuente pun-tual podrían resistirse a la industrialización porque esto significaría crear numero-sas alternativas de fuentes de poder, cada una de las cuales, a medida que crece,querrá apropiarse de una parte de la cuasi-renta fiscal. en este contexto, según Mig-dal (1988), la abundancia de recursos fortalece al gobierno (si este controla la ex-plotación) y debilita a la sociedad, perpetuando los bajos niveles de crecimiento.el último de los canales es el efecto desigualdad arraigada. según Ross (2001),la forma en que la apropiación de los recursos tuvo lugar y el establecimiento de losderechos de propiedad marcan la divergencia de trayectorias entre américa delnorte y américa del sur. el tipo de cultivo (extensivo/intensivo), la extensión de losregímenes de propiedad para asegurar los derechos, y los tiempos y naturaleza dela colonización son los factores destacados. los sistemas de producción bajo pro-piedades pequeñas tendieron a un sistema más horizontal e igualitario. de hecho,Rapoport (2006) establece que una de las principales causas a la divergencia deldesempeño entre la argentina, canadá y australia ha sido la distribución de la te-nencia de tierras, establecidas a partir de los farmers canadienses y minifundiosotorgados por la corona en el caso australiano. en la argentina, la concentración detierras llevó a que un recurso de mayor diseminación, como ser la tierra productiva,tomara características de recurso de fuente puntual al verse ampliamente concen-trado. esto también implicó un proceso de crecimiento con marcadas desigualdadesregionales, en donde una zona se tornó el área dinámica, motor del incremento delproducto del país mediante la acumulación de inversiones, población y capitales,mientras que otras regiones pasaron a ser el “lastre subordinado” de la pampa hú-
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meda (delgado García y cao, 2015). un comentario aparte merece en este punto la explotación de los recursos ener-géticos y minerales. si bien para el caso argentino no han sido nunca un ítem pre-ponderante en las exportaciones del país, son recursos estratégicos de relevancia yhan puesto en jaque el balance de pagos ante la imperiosa necesidad de la impor-tación de hidrocarburos (Recalde, 2016) en un país que había alcanzado el autoa-bastecimiento e, incluso, saldos exportables equivalentes al 7 % del total de lasexportaciones hacia mediados de los ´80 (Helman, 1987).  el efecto rentista mencionado por Ross (2001) en el caso de estos recursos defuentes puntuales fue trasladado a un grupo reducido de grandes firmas (techint,perez compac, astra, soldati, Macri, entre otros). las privatizaciones profundizaronla concentración y centralización del capital, llevando a que la extracción de rentasahora sea efectuada por privados que detentaron tanto el poder regulatorio comode mercado (azpiazu, 2002). por lo tanto, es necesario remarcar que no siempre esel estado el extractor directo de rentas, siendo sus consecuencias tanto o más per-judiciales que las mencionadas por Ross (2001) para este punto, dado que los in-gresos producidos por una única vez tras la venta de las empresas fueron unsalvavidas momentáneo ante la insuficiencia de recursos fiscales.  
Consideraciones finales la relación negativa evidenciada entre abundancia de recursos y baja perfor-
mance de crecimiento puede atribuirse tanto a fundamentos macroeconómicos (ló-gica del crowding-out; enfermedad holandesa, shocks externos) como afundamentos institucionales (desigualdad, corrupción, endeudamiento y poderíoestatal), siendo ambas explicaciones complementarias y de ningún modo excluyen-tes. de hecho, los factores institucionales potenciarían los efectos negativos de losfactores macroeconómicos.procesos de desarrollo exitosos como los seguidos por nueva Zelanda, islandia,noruega, estados unidos, australia, entre otros, (north et al., 2002; Mehlum et al.,2006; north et al. 2009; acemoglu y Robison, 2012) explican cómo la especializa-ción en recursos (al menos durante un gran estadio del proceso) no tiene por quéser necesariamente perjudicial al crecimiento en el largo plazo. sin embargo, la con-dición necesaria parece ser, desde una perspectiva histórica, la constitución de ins-
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tituciones eficientes que limiten el acceso de privados de forma concentrada y la ló-gica de búsqueda de renta con efecto de voracidad (Mehlum et al., 2006).en el caso de minerales e hidrocarburos, la ausencia de un marco regulatorio queprecediera los procesos privatizadores fue crucial para los resultados posteriores,entre los que se destacan la caída de las reservas, la falta de inversiones en explora-ción y la pérdida del autoabastecimiento (Recalde, 2016). para el caso de las mineras(excluyendo petróleo y gas), incluso, el estado otorgó beneficios impositivos a la in-versión extranjera directa (Brean y Glave, 2000), beneficiando la concentración, el
rent seeking y los efectos de voracidad. los efectos de voracidad también puedenanalizarse en el caso sojero mencionado más arriba, aunque el tipo de recurso di-fiera. por tanto, este efecto parecería estar más asociado con las instituciones rei-nantes que reglan el proceso de extracción y apropiación que al tipo de recurso.  si bien los efectos institucionales no implican conflictos armados, en muchoscasos hay una clara correlación entre ambas explicaciones. es común que en socie-dades desiguales y con particulares debilidades institucionales, grupos domésticosinicien actividades cuasi-criminales para beneficiarse del uso de recursos de fácilacceso y escaso control por parte del estado (o sea, recursos saqueables, de fuentespuntuales y obstruibles); y que observen un incremento en el valor del “premio” dela explotación al capturar el poder político junto al económico2. según Ross (2004b),el mecanismo de botines futuros podría explicar los conflictos armados de angola,liberia o República del congo. según Humphrey (2005), sin embargo, el inicio de los conflictos armados en re-lación con la existencia de fuentes de bienes naturales está más asociado con el im-pacto de la producción de recursos pasada que a los potenciales usos futuros, comoha sucedido en sierra leona o colombia. la explicación sería la siguiente: la explo-tación pasada de recursos (ligada con la existencia de actores externos interesados)y las amplias desigualdades iniciales (consecuencia de un sistema de propiedad pri-vada tendiente a la concentración de riquezas) conduciría al debilitamiento del es-tado por continuas demandas sociales. en primer lugar, la relevancia de la historiaes fundamental para entender cómo la abundancia de recursos naturales ha guiadoel establecimiento de derechos de propiedad y cómo los excedentes de renta se han(o, mejor dicho, no se han) reinvertido productivamente, acentuando el proceso de
2 ideas similares han desarrollado acemoglu y Robinson (2012) al hablar de instituciones políticas y económicasextractivas o inclusivas.
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concentración de riquezas (van der ploeg, 2011). en segundo lugar, el debilita-miento de la gobernabilidad se agrava cuando la renta de los recursos aumenta losniveles de corrupción (según van der ploeg, especialmente bajo regímenes no de-mocráticos y democracias presidenciales) al inducir una búsqueda de renta voraza través de políticas insensatas e imprudentes.en la argentina, la puja por el dominio de fuentes de recursos no ha derivado nise deriva de conflictos armados. pero sí pueden encontrarse tantos ejemplos deconflictos sociales como recursos naturales existen en el país. piénsese en el  lla-mado “conflicto del campo” ante la imposición de retenciones iniciado en 2008, loscortes de rutas hacia el sur del país provocados por productores fruti-hortícolas opor pescadores en los ingresos portuarios, las manifestaciones en contra de la mi-nería a cielo abierto, las discusiones en torno de la ley de bosques, entre muchosotros casos. sin duda, no existe una tesis o explicación única a la pregunta de porqué países con una elevada dotación de recursos no han logrado desarrollarse. perolo que sí es seguro es que las fallas institucionales son el común denominador entodos estos conflictos.
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en el presente trabajo se plantea un análisis cuantitativo de datos referentes al con-sumo de gas natural por red en el sector residencial de la argentina, a los efectos deelaborar un diagnóstico que considere tanto las diferencias territoriales respectodel uso de la energía, como así también la evolución que ha tenido la demanda porusuario durante los últimos años.  en consecuencia, se utilizan datos de consumopromedio por usuario de gas natural de cada una de las provincias, como así tambiéndatos climáticos, para comprender la interacción entre ambas variables y obtenerconclusiones acerca de los comportamientos diferenciados que se observan en lasdistintas regiones del país. asimismo se estudia la trayectoria del consumo por usua-rio en los últimos años analizando sus vínculos con la variación en las tarifas y el sa-lario real. los resultados más destacados indican que la demanda de gas natural porcada grado día es superior en las provincias más frías y que la serie temporal anali-zada muestra una demanda inelástica respecto de los cambios tarifarios y el nivelde ingreso. 
Palabras clave: energía - Vivienda - Gas - Hábitat.
Natural gas consumption in the Argentinian residential sector 
Temporary and territorial analysis.in this paper a quantitative analysis of residential natural gas consumption in theresidential sector of argentina is performed, for the purpose of making a diagnosisthat considers both the territorial differences regarding the use of energy, as wellthe evolution experienced user demand in recent years. accordingly, natural gasaverage consumption per user and climate data for each one of the provinces wereused to perform the analysis to understand the interaction between the two vari-ables and draw conclusions about the different behaviors observed in different re-gions of country. the trajectory of consumption per user is also studied in recentyears, and it was analyzed its links with the variation in rates and real salary. thesalient findings indicates, first, that the natural gas demand per degree day ishigher in the colder provinces and, second, that the time series sample analyzedshowed an inelastic demand respect of tariff changes and income level.
Keywords: energy - Household - Gas - Habitat
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Introducciónen general se puede detectar que la gran mayoría de las investigaciones que ana-lizan la problemática energética nacional lo hacen desde el punto de vista de la ofertay no desde la demanda. diversos trabajos focalizan sus esfuerzos en el desarrollo detemáticas ligadas con el sector hidrocarburífero (sabatella, 2013; Barrera, 2013; Ko-zulj y Bravo, 1993), al sector eléctrico (Furlán, 2014; Basualdo, 2002; azpiazu, 2008)o a la inserción de las energías renovables (Rotaeche, 2014; Garrido, 2016), entreotros ejemplos. sin embargo, el abordaje de la problemática energética necesaria-mente debe incorporar la dimensión de la demanda, considerando diferencias te-rritoriales. los estudios que abordan el análisis desde el punto de vista de la demanda, engeneral se restringen a ciudades o regiones del país. algunos ejemplos son los tra-bajos del ideHaB1 para la región metropolitana de Buenos aires en la década de losochenta como audibaires (ias, 1983), o en la década de los noventa como uRe-aM(Rosenfeld, 1999) y en la actualidad en el iipac el proyecto de investigación titulado“construcción de escenarios urbanos orientados al mejoramiento energético de lossectores residencial y transporte” que adopta como caso de estudio a la ciudad dela plata (Martini, 2013). otros ejemplos son los trabajos desarrollados para deter-minar los consumos energéticos a partir de encuestas en las ciudades de Bariloche(González et al., 2006; González, 2008) y de la ciudad de Mar del plata (Jacob et al.,2012; 2013). asimismo se encuentran publicaciones que realizan diagnósticos delparque edilicio y sus consecuentes consumos energéticos en ciudades como santaRosa o comodoro Rivadavia (Filippín, 2005; Vagge, et al. 2008; Mercado, esteves yFilippín, 2008). 
1 instituto de estudios del Hábitat de la Facultad de arquitectura y urbanismo de la universidad de la plata, delcual la unidad de investigación nº2 es el actual instituto de investigaciones y políticas del ambiente construido(iipac).
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si bien no es frecuente encontrar un abordaje integral desde la demanda que re-lacione y analice las diferencias territoriales en el consumo de energía en nuestropaís, se encuentran algunos ejemplos de los cuales podemos mencionar los trabajosrealizados en la 2da comunicación nacional de la República argentina de la con-vención Marco de las naciones unidas sobre cambio climático (carlino coord.,2007); el trabajo de Fundación Bariloche (2007) donde se obtuvo un consumomedio residencial y se construyeron escenarios futuros; y el trabajo de tanidescoord. (2013) basado sobre la construcción de escenarios al año 2030. de los casosmencionados, en el trabajo realizado por el ideHaB (2005) para la comunicaciónde cambio climático previamente mencionado, se realizó un abordaje territorial es-pecífico que permitió cuantificar las emisiones de gases de efecto invernadero con-siderando consumos diferenciados en el país, los cuales dependen del clima.también podemos destacar el trabajo de Margulis (2014), quien elabora un modeloque pondera la incidencia de las distintas variables que configuran el consumo eléc-trico y en el cual tiene en cuenta las regiones geográficas argentinas. por otro lado,se encuentra el trabajo de Gil y prieto (2013), donde se analizan diferencias entreusuarios de la patagonia, la región centro-norte y la ciudad de Bahía Blanca, adju-dicándole únicamente a las tarifas energéticas la responsabilidad de las variaciones.    en el nivel internacional podemos mencionar trabajos de países que realizan susbalances de energía útil para el sector residencial a partir de encuestas en todo elterritorio. algunos ejemplos son la República dominicana (Fundación Bariloche,2008a), la República oriental del uruguay (Fundación Bariloche, 2008b), españa(idea, 2016) o estados unidos con su encuesta energética residencial realizadadesde 1979 hasta 2009, y aportes más actuales con análisis por estados tales comostate energy data system (u.s. energy information agency, 2015; 2016) entre otrosejemplos.en efecto, debido a la escasa cantidad de estudios nacionales actuales que afron-ten la temática de la demanda energética desde un abordaje territorial y temporal,es que este trabajo tiene como objetivo comprender la interacción entre el consumode gas natural por red y el clima en las distintas regiones del país. a su vez pretendecomprender la trayectoria de la demanda por usuario de dicho recurso energético,analizando sus vínculos con la variación en las tarifas y el salario real.
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1. Herramientas para la elaboración de un diagnóstico de la demanda 
de energía residencial en la Argentinase propone en este trabajo, en primer lugar, analizar la demanda residencial degas por usuario en las diferentes provincias del país, para ello se utiliza el consumopromedio por usuario, adoptando la media del período 1993-2009 (enaRGas,2016a) e información climática de la ciudad más poblada de cada una de las pro-vincias2, más precisamente los Grados día de calefacción en base 20° que son pro-medios del período 1980/2009 (iRaM, 2012). los grados día de calefacción(heating degree days) son un indicador de la rigurosidad climática de invierno, yse obtienen a partir de la suma de las diferencias de temperaturas, entre una tem-peratura base (18°c, 20°c o 22°c) y la media diaria de un sitio, para los días en quela media diaria es menor que la temperatura base en un periodo establecido (iRaM,2002). cabe destacar que el uso de ambas series temporales permite desestimarvariaciones ocasionadas por años con climas particulares y que si bien una de ellasresponde a un período más corto respecto de otra (1993/2009 y 1980/2009), losresultados obtenidos presentan un alto grado de correlación. asimismo, es necesa-rio mencionar que no es posible compatibilizar la duración de ambas series dadoque, en el caso de la información del consumo de gas, la misma está disponibledesde 1993 (luego de que el sistema fuera privatizado), mientras que en el caso dela información climática, no es posible acceder a los valores anuales que generaronlos promedios de la serie utilizada.  en segunda instancia, se analiza la trayectoria del consumo promedio por usua-rio de gas natural por red de los últimos años en el nivel nacional para intentar com-prender de qué manera varió el comportamiento y de esta manera inferir losprincipales movilizadores en los cambios de tendencias. en tercer lugar, se busca analizar la incidencia de la tarifa y el salario real en lademanda por usuario, para el caso particular de la ciudad de la plata. por lo tanto, las etapas y  las herramientas propuestas para la elaboración de undiagnóstico a nivel nacional son las que se aprecian a continuación: 
2 se adoptó el criterio de considerar la condición climática de la ciudad más poblada de cada provincia para laextrapolación debido a que probablemente en dicha ciudad se encuentre la mayor cantidad de usuarios conservicio de gas por red y en consecuencia determinen en buena medida el promedio provincial. de otra manerase necesitaría el consumo promedio por ciudad,  información que no está disponible. 
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i. Detectar la incidencia climática en la determinación de las variaciones de con-
sumo por usuario en cada una de las provincias a partir del ensayo de una regre-
sión matemática. 

ii. Analizar la evolución de la demanda por usuario en la escala nacional en una serie
temporal de largo alcance identificando los puntos de inflexión en el consumo.

Consumo promedio anual de gas residencial por usuario (1993-2009)

Figura 2. Consumo promedio de gas residen-
cial por usuario por provincia. 

Fuente: elaboración propia (ENARGAS; 2016a)

Figura 1. Consumo promedio de gas residencial
por usuario por provincia m3/año

Fuente: elaboración propia sobre la serie 1993-2009
publicada en ENARGAS, 2016a.
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iii. examinar la distribución de los tipos de usuario y la evolución de la demanda enfunción de la tarifa y el salario real. en esta etapa se debe adoptar una ciudadcomo caso de estudio para contar con los datos necesarios.
2. Diagnóstico territorial y temporal del consumo residencial de gas natural por red a continuación se desarrollan las etapas propuestas y se aplican las herramien-tas específicas para cada caso. 
2.1. Variaciones territoriales del consumo de gas natural por usuarioel consumo de gas natural demuestra una clara incidencia del factor climático yen consecuencia una relación directa con la ubicación geográfica. es posible detectarque los consumos se incrementan proporcionalmente a medida que las provinciasse ubican en latitudes más australes, por lo tanto, las provincias con mayor demandapor usuario son las patagónicas. en las figuras 1 y 2 se aprecia dicha tendencia deconsumo. para analizar estos patrones e intentar obtener mayores precisiones acerca delconsumo de gas natural, se realizó un gráfico de dispersión con el consumo prome-dio anual por usuario para cada provincia (enaRGas, 2016a) y los grados día decalefacciónsobre 20°c (Gd20) de la ciudad más poblada (iRaM, 2012) que se ex-ponen en la figura 3.a partir de los datos del gráfico de dispersión, se realizaron regresiones matemá-ticas de distinto tipo (lineal, polinómica, exponencial, etc) y se encontró que la re-gresión lineal es la que mejor grado de ajuste logra. en consecuencia, se encontróque el consumo promedio por usuario es directamente proporcional a los gradosdía de calefacción. la tabla 1 muestra los valores obtenidos de la regresión elabo-rada con el software spss.
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La Ecuación 1 expresa la curva de regresión:
(1)

Figura 3. Cruce entre el consumo promedio de gas por usuario de cada provincia y los grados día sobre
base 20°C (GD20) de la ciudad más poblada.

Fuente: elaboración propia sobre ENARGAS (2016a) e IRAM (2012)

Tabla 1. Valores obtenidos del modelo de regresión lineal.

Coeficientes

Resumen del modelo

Fuente: elaboración propia en base al software SPSS 17 y datos de ENARGAS (2016ª) e IRAM (2012)

Coeficientes no estandarizados
Coeficientes
tipificados t Sig.

B Std. Error Beta
GD20 1,783 ,075 ,985 23,854 ,000

(Constante) -1204,547 154,029 -7,820 ,000

R R cuadrado R cuadrado corregida Error típ. de la estimación

,985 ,969 ,968 371,994
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donde: x= Grados día de calefacción sobre Base 20°cf(x)=y= m3 anuales promedio por usuario por provinciael ajuste de la curva de regresión resultó correcto (R2=0,968) y el grado de significaciónde la variable Gd20 resultó con un p-valor aceptable de 0,00<0,015. por otro lado, se observaque la función obtenida que describe el consumo de gas respecto de los grados día presentaun crecimiento lineal (ec. 1), es decir que los consumos promedio por usuario están defini-dos directamente por la condición climática y en consecuencia los hábitos de uso se corres-ponden con dicha condición.en la figura 3 se puede detectar que en la parte superior derecha del gráfico se ubicansanta cruz y tierra del Fuego, las cuales registran altos consumos en función del clima ri-guroso producto de su ubicación geográfica; en una condición intermedia se encuentran lasprovincias de chubut, neuquén y Río negro; por último, con necesidades inferiores en de-manda de calefacción se ubican el resto de las provincias que cuentan con gas por red. con los datos utilizados se calculó el consumo específico de gas natural, analizando el con-sumo por cada grado día de calefacción (m3/Gd20). a partir de ello se encontró que la de-manda no resulta constante a lo largo del territorio sino que se acrecienta a medida que larigurosidad del clima es mayor. por ejemplo, el consumo promedio de gas natural por usua-rio por grado día en tucumán es de 0,77 m3/Gd20, mientras que en chubut es de 1,47m3/Gd20. a continuación se aprecia la tabla 2 con los valores de m3 de gas anuales por cadagrado día en base 20°c (m3/Gd20) obtenidos para las distintas provincias, comparado conel consumo teórico surgido de la curva de regresión y la diferencia entre ambos.a partir de la identificación del consumo de gas natural por cada grado día en los distintospuntos del país, es necesario explicitar algunos argumentos que permitan comprender lasdiferencias territoriales en los requerimientos específicos de energía calórica (m3/Gd). sibien se pueden citar casos de sobreconsumos por usos desmedidos en provincias con climasfríos, en donde las tarifas energéticas suelen ser más baratas respecto de otras provincias,no es verosímil afirmar que este comportamiento sea generalizado ni que únicamente seproduzca en zonas frías. tampoco se puede afirmar que dicho factor determine por sí solouna mayor demanda de energía por cada grado día. en ese caso, se deberían verificar tam-bién este tipo de prácticas en el resto del territorio donde hay requerimientos de calefacción.por tal motivo, es necesario considerar otras variables que expliquen este fenómeno. a partir de los antecedentes y proyectos llevados a cabo en las décadas de los ´80 y ´90 enel país, focalizados en el estudio de la energía de uso residencial en la zona central (ias,1983; Rosenfeld et al., 1987a; 1989; 1992 e ideHaB, 1987a; 1989) y patagónica sur del país(ideHaB, 1987b y Rosenfeld et al., 1987b; 1988; 1990), podemos inferir y justificar los cam-
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Tabla 2.m3 de gas anuales por usuario por provincia, grados día sobre base 20 de la ciudad más poblada
de cada provincia y m3/GD20.

Fuente: elaboración propia sobre ENARGAS (2016a) e IRAM (2012)

PROVINCIA Estación Sigla
m3 medios
por usua-

rio

GD20 ciu-
dad más
poblada

m3 anuales
/ GD20

[Consumo
específico

real]

m3 anuales
/ GD20

[Consumo
específico
teórico]

Diferencia
% [real/
teórico]

TIERRA DEL
FUEGO

Ushuaia (Aero) TF 7964,63 5104 1,56 1,55 0,87

SANTA CRUZ
Río Gallegos
(Aero)

SC 6778,08 4388 1,54 1,51 2,40

CHUBUT Trelew (Aero) CHU 3645,18 2480 1,47 1,30 13,30

NEUQUEN Neuquén (Aero) NE 2897,81 2174 1,33 1,23 8,46

RIO NEGRO Cipolletti RN 2869,29 2175 1,32 1,23 7,32

ENTRE RIOS Paraná (Aero) ER 1012,57 1149 0,88 0,73 19,96

CATAMARCA Catamarca (Aero) CA 716,08 841 0,85 0,35 142,78

CORDOBA Córdoba Obs. COR 920,80 1088 0,85 0,68 25,22

SAN LUIS San Luis (Aero) SL 1140,59 1397 0,82 0,92 -11,33

LA RIOJA La Rioja (Aero) LR 732,37 901 0,81 0,45 82,21

LA PAMPA Santa Rosa (Aero) LP 1494,90 1865 0,80 1,14 -29,51

C.A.B.A. Buenos Aires BAC 980,34 1249 0,78 0,82 -4,12

TUCUMAN Tucumán (Aero) TU 657,95 850 0,77 0,37 111,56

JUJUY Jujuy (Aero) JU 673,36 885 0,76 0,42 80,33

MENDOZA Mendoza (Aero) MZA 1169,46 1551 0,75 1,01 -25,08

SAN JUAN San Juan (Aero) SJ 964,43 1465 0,66 0,96 -31,48

SGO. DEL ES-
TERO

Sgo. del Estero
(Aero)

SGO 532,90 820 0,65 0,31 106,94

BUENOS AIRES La Plata (Aero) BAP 1071,63 1678 0,64 1,07 -40,04

SANTA FE Rosario (Aero) SF 821,82 1365 0,60 0,90 -33,14

SALTA Salta (Aero) SAL 713,36 1262 0,57 0,83 -31,78
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bios de comportamiento en los requerimiento específicos de energía (m3/Gd) en las distin-tas provincias. existen diferentes variables tecnológicas y de comportamiento, que conju-gadas con situaciones climáticas extremas justifican mayores consumos y que nonecesariamente significan sobreconsumos adjudicables a un mal uso del recurso energético.entre las dimensiones y variables a tener en cuenta podemos mencionar la mayor perma-nencia en los hogares debido a las condiciones climáticas, ocasionando una mayor demandade energía, como así también menores niveles de radiación solar y heliofanía3, minimizandoel efecto de la ganancia directa en las viviendas. en cuanto a los aspectos tecnológicos, laedilicia urbana en general no presenta diferencias constructivas significativas en las dife-rentes regiones y centros urbanos del país, la cual presenta, en general, una mala calidadtérmica de su envolvente. por lo tanto, una misma tecnología y tipología, expuesta a condi-ciones diferentes de temperatura (en este caso extremas), menor ganancia solar y predo-minancia de vientos fuertes, sufrirá mayores o menores pérdidas de calor por infiltracionesy disipación térmica según sea su localización. por otra parte, la inercia térmica de los ma-teriales también tiene una incidencia directa, dado que, por ejemplo, en los climas centralesmás templados, la masa edilicia permite acumular calor y retardar el uso de la climatizaciónante la diferencia de pocos grados de temperatura exterior respecto de los niveles de confort.en situaciones extremas de temperatura, independientemente de la inercia térmica, la cli-matización en estos climas es prácticamente permanente. otro elemento a considerar sonlos equipos de climatización presentes en las viviendas, dado que según el tipo de equipa-miento (sistemas centrales o individuales) y la cantidad de espacios calefaccionados puedevariar e incidir directamente en la demanda de gas natural, fundamentalmente en aquelloshogares con mayor permanencia de uso. es claro que la condición de temperatura, radiación solar, heliofanía y vientos es más des-favorable en la patagonia respecto de otras regiones, un ejemplo de ello se analiza a conti-nuación, donde se comparan dichas variables para dos ciudades con climas totalmentediferentes:- Río Gallegos (santa cruz- consumo específico: 1,54 m3/Gd): la temperatura media del mesde julio es de 0,9°c, la radiación solar horizontal promedio del mes de julio es de 2,8MJ/m2, la heliofanía relativa4 de invierno es del 34% y el viento invernal promedio es de17,7 km/h. - san Juan (san Juan- consumo específico: 0,66 m3/Gd): la temperatura media del mes dejulio es de 7,8°c, la radiación solar horizontal promedio del mes de julio es de 9,8 MJ/m2,la heliofanía relativa de invierno es del 66% y el viento invernal promedio es de 7,3 km/h. 
3 Heliofanía (sunshine hour): número de horas reales de insolación diaria. (iRaM, 2002)4 Heliofanía relativa (relative sunshine hour): relación entre el número de horas reales de insolación (heliofanía)y el número máximo posible de insolación en cada fecha. (iRaM, 2002)
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por los valores expresados previamente, se puede afirmar que en san Juan se necesitamenor cantidad de gas natural para poder cubrir un Gd de calefacción, puesto que la mayorheliofanía y radiación solar permiten un mejor aprovechamiento de la ganancia solar directay la consecuente calefacción pasiva de los ambientes, mientras que las pérdidas por infiltra-ciones y la disipación térmica sobre la superficie de la envolvente ocasionadas por el vientoson menores respecto de la región patagónica. en definitiva, incrementar un grado de tem-peratura en una vivienda en un clima cálido requerirá menos esfuerzo que hacerlo en unavivienda situada en un clima frío.  Finalmente, para lograr una mayor comprensión acerca de las diferencias territoriales enel consumo específico de gas natural, es necesario considerar tanto variables climáticas,como variables que representen el equipamiento domiciliario y los hábitos de los usuarios.estos aspectos, dada su complejidad, requieren de un análisis detallado el cual se está lle-vando a cabo para su publicación futura. en tanto, es fundamental que este tipo de estudiossean desarrollados desde organismos oficiales de gobierno, los cuales deben contar con estainformación para poder direccionar políticas en materia de eficiencia energética contem-plando las particularidades de cada región.  
2.2. Evolución de la demanda de gas natural por usuario en Argentinasi se analiza la evolución del consumo promedio nacional de gas por usuario entre 1993 y2012 (figura 4), se puede apreciar que para el primer año de la serie el consumo promediopor medidor era de 1.246 m3/año por usuario, mientras que para el último año de la serieel consumo fue de 1.312 m3/año por usuario. esto redunda en un incremento del 5,29 %.en tanto, se observan años particulares con consumos superiores a los esperados, por ejem-plo en el año 2000 se registró una media de 1.233 m3/año-usuario, cuyo incremento se debea la presencia del fenómeno de “la niña” el cual determinó bajas temperaturas en el terri-torio nacional. en 2007 se registraron unos 1.348 m3/año-usuario (en dicho año se registróun frente polar en todo el país con el que se registraron nevadas inusuales en diferentes ciu-dades y regiones de la argentina). a su vez, si se analiza la curva de tendencia que atraviesa la serie de diecinueve años, seobserva que la misma tiene pendiente negativa en la década de los noventa y luego pasa atener pendiente positiva en el tramo final de la serie, sin embargo las diferencias en el con-sumo no representan valores elevados. para el análisis del período, se puede dividir la serieen tres etapas:i. a partir de 1993 el servicio fue privatizado y se incrementaron las tarifas respecto delperíodo de gestión estatal, lo cual podría explicar en cierta medida la merma en el con-sumo promedio de los usuarios que se observa hasta el año 1998, lo cual no necesaria-
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mente significa que el consumo se haya vuelto eficiente, sino que también se podría tra-
tar de la insatisfacción de los requerimientos. 

ii. Por otra parte, a partir de los años 1999-2000 el consumo volvió a incrementarse debido
a la presencia del fenómeno de la Niña que fue muy prolongado (entre 1998 y 2000), lo
cual trajo aparejado bajas temperaturas y períodos secos. Posteriormente, el consumo
adoptó una tendencia descendiente hasta el año 2006. En este período también ocurrió
la crisis económico-social del año 2001, el congelamiento tarifario y la posterior recu-
peración económica del país. 

iii. Luego, a partir del año 2007 el consumo volvió a incrementarse (año de bajas tempera-
turas) hasta alcanzar valores similares a los del comienzo del período. 

En conclusión, en el nivel nacional se observa que el consumo promedio de gas natural por
usuario acompañó en cierta manera la coyuntura del país, pero con cambios no muy pro-
nunciados, es decir que se trata de una demanda inelástica. No se observa un crecimiento
excesivo en el uso de gas natural residencial en la serie, sino que  se mantiene dentro de va-
lores que oscilan entre los 1.100 y 1.350 m3 anuales por usuario (oscilando en -8 % y +12
% respecto de la media del período que fue de 1.201 m3 al año), dado que en este vector
energético no ha habido un gran recambio tecnológico, ni una saturación significativa del
equipamiento de climatización. 

Figura 4. Evolución del consumo promedio residencial de gas por usuario en la Argentina entre 1993 y
2012.

Fuente: elaboración propia sobre ENARGAS (2016a) 
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Como consideración final, hay que destacar que las etapas de descenso de consumo pro-
medio por usuario no representan necesariamente mejoras en la eficiencia energética sino
que se podría tratar de reducción en la calidad de vida de los usuarios. Por lo cual, para re-
conocer sobreconsumos se necesitaría conocer el estado general de las condiciones de con-
fort interior de los hogares. Un ejemplo de ello han sido las auditorías energéticas
residenciales llevadas a cabo en la década de los ´80 y ´90 (IAS, 1983 e IDEHAB, 1987b)
donde que se detectaron infraconsumos y/o hacinamiento térmico5 en las viviendas.

2.3. Análisis de los usuarios de gas natural en la ciudad de La Plata y su trayectoria
A los efectos de precisar los comportamientos de los usuarios se realizó como ejemplo un

estudio localizado en la ciudad de La Plata. Para tal fin se llevó a cabo un análisis de la dis-
tribución del consumo por usuario. La información suministrada por Camuzzi S.A. (2016)
permitió construir un histograma de frecuencias de consumos de gas natural para 17.118
medidores residenciales de la ciudad de La Plata (figura 5). Allí es posible divisar que un
66,29 % de los usuarios demandan entre 500 m3/año y 1800 m3/año. En tanto, un 11,22 %

Figura 5. Frecuencias de consumo de gas natural en la ciudad de La Plata. El histograma fue realizado
sobre una muestra de 17.118 medidores con datos del año 2014.

5 El hacinamiento térmico es un concepto que identifica hogares donde sus habitantes se concentran en unos
pocos espacios que cuentan con calefacción y no utilizan el resto de la vivienda, generándose así situaciones
de hacinamiento.
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consume menos de 500 m3/año y un 22,49 % consume más de 1800 m3/año. La media cal-
culada para la muestra fue de 1352 m3/año.

El promedio de consumo, según la cantidad de personas por hogar, es de 662 m3/año para
hogares unipersonales y 1.607 m3/año para los hogares de cuatro personas (figura 6). Di-
chos valores fueron calculados a partir de 350 encuestas detalladas, desarrolladas en la ciu-
dad de La Plata en el año 2014-20156. Por lo tanto, se puede inferir que el histograma de la
figura 5 denota que la mayoría de los usuarios consume dentro de un rango que puede aso-
ciarse con los tipos de hogares que se encuentran con mayor frecuencia en la ciudad y  que
son aquellos conformados por entre una y cuatro personas7. Por su parte, los usuarios que
demandan por encima de los 2000 m3/año (17,22%) podrían asociarse con hogares con
alta cantidad de personas u hogares donde se podrían encontrar sobreconsumo, actividades
productivas o de servicios no declaradas.   

Figura 6. Consumo promedio de gas natural según cantidad de personas por hogar en La Plata.

Fuente: elaboración propia sobre encuestas relevadas en la ciudad de La Plata.

6 La encuesta se enmarca bajo el proyecto de investigación “Construcción de escenarios urbanos a partir de un
diagnóstico energético-ambiental”. PICT 2012-2172. 

7 Un 84,42 % de los hogares de la ciudad de La Plata tienen entre una y cuatro personas. La distribución de los
hogares presenta las siguientes proporciones: una persona 22,05 %; dos personas 48,31 %, tres personas 
67,54 %, cuatro personas 84,42 %, más de cuatro personas 15,58 por ciento.
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También, se analizó la incidencia de la variación de la tarifa del servicio y el salario real en
el uso de gas natural por red en la ciudad de La Plata (Camuzzi S.A., 2016; Ministerio de Tra-
bajo, 2014; ENARGAS, 2016b), con una serie que cubre el período 1995-2014. Tal como se
aprecia en la figura 7, no se encuentran patrones claros en cuanto a los incrementos en la
demanda que acompañen la fuerte baja en la tarifa ocurrida luego del año 2002. Si bien se
reitera lo detectado en la evolución de la demanda nacional (figura 4) en la cual se detecta-
ban tres períodos diferenciados de alzas y bajas, el consumo no tiene variaciones sustancia-
les. Por lo tanto, en la figura 7 se observa que la evolución de la tarifa y del salario real no
generó un cambio significativo en la demanda de gas natural por usuario.   

Tal como se observa en el gráfico, para el año 2003 la tarifa alcanzó un valor aproximado
del 33,16 % respecto de la de la década de los noventa, y continuó cayendo durante los si-
guientes años, sin embargo la demanda promedio por usuario no sufrió cambios significati-
vos. Esto se vio acompañado también por una mejora en el salario real de la población,
cuestión que podría haber derivado en la incorporación de mayor cantidad de equipos de

Figura 7. Evolución del consumo de gas por usuario para la ciudad de La Plata, la tarifa R1en dicha
ciudad y el salario real para todo el país. 

Fuente:Elaboración propia sobre  Camuzzi S.A. (2016), ENARGAS (2016b) y Ministerio de Trabajo (2014)
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climatización, o en la sustitución de equipamiento individual por sistemas de calefaccióncentral que abastezcan a toda la vivienda, o incluso podría haberse visto reflejado en mayorestiempos de uso del equipamiento producto de una mayor capacidad de pago del servicio.sin embargo el consumo de gas natural, al menos en la ciudad de la plata, se mantuvo dentrode un rango estable sin claras tendencias de aceleración en el crecimiento. por lo tanto, eneste caso, no podemos afirmar que el abaratamiento de la tarifa derive en incrementos sig-nificativos de la demanda por usuario. 
Conclusionesa partir del análisis realizado de la demanda nacional de gas natural residencia, se han po-dido obtener algunas conclusiones. en principio se verificó una relación directa entre la de-manda y la condición climática de cada provincia. se detectó una fuerte correlación entrelos grados día de calefacción de la ciudad más poblada de cada provincia y la demanda degas. dicha correlación indica que a medida que la condición climática es más fría, el consumode gas por grado día se incrementa proporcionalmente. esto se fundamenta a partir de contarcon, menor ganancia solar, menor inercia térmica en los elementos básicos, mayor tiempode permanencia en el hogar, mayores infiltraciones e ineficiencia en la envolvente edilicia,entre otros aspectos. por ende, la comparación entre provincias o ciudades tiene que ser cui-dadosa, tanto cuando se considera el consumo promedio por usuario como así tambiéncuando se utiliza el consumo específico (promedio por usuario por cada grado día), dadoque cada condición particular determina diferentes necesidades. asimismo se detectó queen la serie temporal 1993-2012 el consumo promedio por usuario no registró variacionessignificativas, si bien se encontraron períodos de retracción y luego crecimiento en el usode energía calórica, las variaciones se mantuvieron dentro de márgenes estrechos. en tanto,el estudio detallado de la distribución de usuarios en una localidad específica, arrojó que lamayoría de los usuarios en la ciudad de la plata se encuentra dentro de un rango de consumopromedio que se corresponde con la frecuencia de aparición de los distintos tipos de tama-ños de viviendas. en tanto, se cruzó la información del consumo por usuario de la ciudadcon la tarifa y el salario real en una serie temporal entre 1995 y 2014, encontrando que enlos puntos de inflexión más importantes en cuanto a tarifa y salario, no se encuentran quie-bres representativos en el uso de gas, significando esto que el uso de gas natural por red pre-senta una demanda inelástica.  a modo de cierre, el trabajo ha permitido tener un panorama acerca de la demanda de gasnatural, haciendo hincapié en el sector residencial, el cual permitió comprender la incidenciaterritorial y  climática. a su vez se analizaron series temporales que aportaron informaciónacerca de las trayectorias en el consumo de los usuarios durante los últimos años, cuestionesque entendemos son de utilidad para contribuir al debate actual acerca del consumo ener-gético residencial en la República argentina.



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 117 a 137 / issn 0325-1926

 134

El consumo de gas natural por red...  /  Pedro Chévez - Carlos Discoli - Irene Martini

Agradecimientosel presente trabajo fue posible gracias al soporte económico de una beca doctoral otorgadapor el consejo nacional de investigaciones científicas y técnicas de la República argentina,como así también por el aporte de diferentes proyectos de investigación otorgados por co-nicet, anpyct y unlp. 
Bibliografía azpiazu, d. (2008). concentración y centralización del capital en el mercado eléctrico argentino. 

Realidad Económica, 233. iade, Bs as.Barrera, M. (2013). Análisis del proceso de fragmentación y privatización de YPF un estudio de su trans-
formación y del consecuente impacto en el mercado ampliado de hidrocarburos en Argentina, 1989
– 2011. tesis (doctor en ciencias sociales). Buenos aires: Flacso.Basualdo, e. (2002). El proceso de privatización en la Argentina. La renegociación con las empresas pri-
vatizadas. Revisión contractual y supresión de privilegios y rentas extraordinarias. Quilmes: editorialunQ. camuzzi s.a. (2016). Base de datos con información anónima de 17.118 medidores de gas natural resi-
dencial de la ciudad de La Plata y serie temporal 1995-2014. ensenada: camuzzi Gas pampeana s.a.carlino, H. coord. (2007). 2da Comunicación Nacional de la República Argentina a la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático. Buenos aires: secretaría de ambiente y desarrollosustentable. enaRGas (2016a). Datos Operativos [en línea] [Fecha de consulta: 15 de junio de 2016]. disponibleen: http://www.enargas.gov.ar/datosoper/indice.phpenaRGas (2016). Precios y Tarifas. Cuadros Tarifarios vigentes. [en línea] [Fecha de consulta: 18 dejunio de 2016]. disponible en: http://www.enargas.gov.ar/tarifas/index.phpFilippín, c. (2005). energy use of buildings in central argentina. Journal of Building Physics, Vol. 29,no. 1, 2005, pp. 69-89.Fundación Bariloche (2007). Asistencia Técnica para la elaboración del “Plan Estratégico de Energía de
la República Argentina”. Buenos aires: idee/FB.Fundación Bariloche (2008a). Estudio Prospectiva de la Demanda de Energía de República Dominicana.Bariloche: idee/FB.Fundación Bariloche (2008b). Estudios de base para el diseño de estrategias y políticas energéticas: re-
levamiento de consumos de energía sectoriales en términos de energía útil a nivel nacional solicitado
por el Ministerio de Industria, Energía y Minería de la República Oriental del Uruguay. Montevideo:Ministerio de industria energía y Minería.



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 117 a 137 / issn 0325-1926

El consumo de gas natural por red...  /  Pedro Chévez - Carlos Discoli - Irene Martini

 135

Furlán, a. (2014). La crisis del sistema eléctrico en la Argentina de la posconvertibilidad: el caso de la ar-
ticulación geoeconómica crítica de la Costa Atlántica bonaerense. tesis de doctorado en Geografíade la unlp. la plata, universidad nacional de la plata.Garrido, s. (2016). energías renovables y geopolítica. en: GuZoWsKi, c. (coord.), Políticas de promoción
de las Energías Renovables. Bahía Blanca: ediuns.González, a. d.; crivelli, e. y Gortari, s. (2006). eficiencia en el uso del gas en viviendas unifamiliaresde Bariloche. Avances en Energías Renovables y Medio Ambiente, Vol. 10, pp. 07.01-07.08.  González, a. d. (2008). aumento de eficiencia térmica en la ciudad de Bariloche: propuesta de plan demejoras con dirección de subsidios a la inversión, y no al consumo. Avances en Energías Renovables
y Medio Ambiente, Vol. 12, pp. 07.57-07.64.  ias (1983). Programa de conservación de la energía en la vivienda. Plan piloto de evaluaciones energé-
ticas en la zona de Capital Federal y Gran Buenos Aires. Audibaires. Contrato Secretaría de Energía
Nº 1.399/83. la plata: instituto de arquitectura solar.idea (2016). Balances de energía final (1990-2014). Madrid: instituto para la diversificación y el ahorrode energía, Ministerio de industria, energía y turismo.ideHaB (1987a). Plan Piloto de Evaluaciones Energéticas de la Zona Capital Federal y Gran Buenos Aires
(orientado a consumidores de Gas Envasado). Extensión del Programa AUDIBAIRES, Contrato SE N1
1399/83 (1983/87). la plata: instituto de estudios del Hábitat.ideHaB (1987b). Plan Integral de Conservación de la Energía para la Micro-región de Río Turbio, Pro-
vincia de Santa Cruz. Expte.: 27496/85 SE; Res. SE N1156/87. la plata.ideHaB (1989). Mejoramiento de las condiciones energéticas y de habitabilidad del hábitat bonaerense.la plata: conicet expte: 03662/89.ideHaB (2005). Actividades habilitantes para la Segunda Comunicación Nacional de la República Ar-
gentina a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático. la plata: instituto deestudios del Hábitat. disponible en: http://iipacfau.wixsite.com/unlp/librosiRaM (2012). Norma 11603. Acondicionamiento térmico de edificios. Clasificación bioambiental de la
República Argentina. Tercera edición. Buenos aires: instituto argentino de normalización.iRaM (2002). Norma 11549. Aislamiento térmico de edificios. Vocabulario. Tercera edición. Buenos aires:instituto argentino de normalización.Jacob, s. B.; strack, J. l.; Branda, J. y suárez, J. a. (2012). evaluación del consumo eléctrico en el sectorresidencial de Mar del plata. propuestas de ahorro y eficiencia energética. Avances en Energías Re-
novables y Medio Ambiente, Vol. 16, pp. 06.65-06.72.  Jacob, s. B.; strack, J. l.; Branda, J.; Murcia, G. J. y suárez, J. a. (2013). evaluación del consumo eléctricoen el sector residencial de Mar del plata. aspectos económicos y ambientales. Avances en Energías
Renovables y Medio Ambiente, Vol. 17, pp. 01.35-01.42.  



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 117 a 137 / issn 0325-1926

 136

El consumo de gas natural por red...  /  Pedro Chévez - Carlos Discoli - Irene Martini

Kozulj, R. y Bravo, V (1993). La Política de Desregulación Petrolera Argentina y sus Impactos. Buenosaires: centro editor de américa latina. colección de Bibliotecas universitarias.Margulis, d. (2014). Análisis de los determinantes de la demanda residencial de energía eléctrica en Ar-
gentina. tesis de la maestría interdisciplinaria en energía. Buenos aires: centro de estudios en ac-tividad Regulatoria energética de la uBa.Martini, i. (2013).Construcción de escenarios urbanos orientados al mejoramiento energético de los sec-
tores residencial y transporte. proyecto unlp 2014-2017. directora del proyecto: dra. irene Martini.la plata: universidad nacional de la plata.Mercado, V.; esteves, a. y Filippín, c. (2008). estrategias bioclimáticas en viviendas de índole social encomodoro Rivadavia, chubut, argentina. Avances en Energías Renovables y Medio Ambiente, Vol.12, pp. 05.129-05.136.   Ministerio de trabajo (2014). Seguimiento de la evolución de precios y salarios. ciudad autónoma deBuenos aires: Ministerio de trabajo, empleo y seguridad social. disponible en: http://www.tra-bajo.gob.ar/downloads/destacados/140123_precios-y-salario.pdf Rosenfeld, e. (1999). Políticas de uso racional de la energía en el área metropolitana y sus efectos en la
dimensión ambiental. URE AM (2000/2002). la plata, pip conicet 4717.Rosenfeld, e.; Fabris, a.; Ravella, o.; pasimanik, G.; czajkowski, J.; san Juan, G.; sagasti, c. y discoli, c.(1987a) evaluación de las características térmicas y prácticas de uso de las viviendas urbanas delÁrea Metropolitana. Actas 12ª Reunión de Trabajo de ASADES, capital Federal.Rosenfeld, e.; Ravella, o.; Fabris, a.; discoli, c.; lozano, s.; Martínez, s.; Ferreyro, c.; czajkowski, J.; sa-gasti, c.; san Juan, G.; di costanzo, n.; Fontana, M.; pracchia, J. y Gómez, a. (1987b). plan integralde conservación de energía para la Micro-región de Río turbio. primera etapa. Actas 12ª Reunión
de Trabajo de ASADES, capital Federal.Rosenfeld, e.; Fabris, a.; Ravella, o.; discoli, c.; lozano, s.; Martínez, s.; pracchia, J.; san Juan, G.; sagasti,c.; czajkowski, J.; Ferreyro, c.; Gómez, a.; Fontana, M. y Rosenfeld, Y. (1988). consumo y conserva-ción de la energía en el sector residencial de la Villa Minera de Río turbio. Actas 13ª Reunión de
Trabajo de ASADES, tomo 2, pp. 273-280. Rosenfeld, e.; Ravella, o.; Fabris, a.; discoli, c.; Ferreyro, c.; czajkowski, J. y san Juan, G. (1989). au-dibaires project: energy improvement in urban domestic and tertiary sector of the Buenos airesMetropolitan area. en: 2nd European Conference on Architecture. UNESCO. parís.Rosenfeld, e.; Ravella, o.; discoli, c. y san Juan, G. (1990). Mejoramiento energético-ambiental en losnúcleos urbanos de la microregión de Río turbio ii. Congreso de Geógrafos de América Latina. Mon-tevideo, uruguay.Rosenfeld, e.; Ravella, o.; discoli, c.; Ferreyro, c.; czajkowski, J.; san Juan, G.; Gómez a. y Rosenfeld, Y.(1992). energy consumption in the residential sector of the metropolitan área. World Building Con-
gress CIB-92. Montreal, canadá.



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 117 a 137 / issn 0325-1926

El consumo de gas natural por red...  /  Pedro Chévez - Carlos Discoli - Irene Martini

 137

Rotaeche, l. (2014). Energías renovables en Argentina, una propuesta para su desarrollo. Buenos aires:dunken.sabbatella, i. (2013). ¿Commodities o bienes estratégicos para el crecimiento económico? La ecología
política del petróleo y gas en la etapa posneoliberal. tesis de doctorado en ciencias sociales de lauBa, Buenos aires, universidad de Buenos aires.tanides, c. coord (2013). Escenarios energéticos para la Argentina (2013-2030) con políticas  de efi-
ciencia. Buenos aires: Fundación Vida silvestre.u.s. energy information agency (2015). Drivers of U.S. Household Energy Consumption, 1980-2009.Washington dc: u.s. department of energy.u.s. energy information agency (2016). State Energy Data System (SEDS): 1960-2014 (complete). Wash-ington, dc: energy information administration u.s. department of energy. disponible en:http://www.eia.gov/state/seds/seds-data-complete.cfm?sid=usVagge, c.; Filippín, c. y czajkowski, J. (2008). auditorías energéticas en santa Rosa, la pampa. análi-sis del comportamiento energético y consumo de gas natural en edificio de vivienda multifami-liar. Avances en Energías Renovables y Medio Ambiente, Vol. 12, pp. 05.57-05.64.  



Comprender la realidad para transformarla.

Realidad Económica

Perry
Anderson

Rosa
Luxemburgo

David
Harvey

Vladimir
Lenin

Karl
Marx

Antonio
Gramsci

Samir
Amin

Enrique
Mosconi

Raúl
Prebisch



 139

En un período de unos pocos meses se precipitó un giro importante en la
coyuntura política de buena parte de los países de Sudamérica. El resurgi-
miento del discurso neoliberal, esta vez plenamente impregnado de una
retórica empresarial, obliga a un balance crítico de la experiencia de los go-
biernos de sesgo progresista de la región, para pensar, en sus límites, la po-
tencialidad de nuevas perspectivas políticas.  En este trabajo se presenta
una reflexión sobre cambio estructural en un abordaje que integra una mi-
rada estructuralista del problema del subdesarrollo con los aportes más
recientes en torno de la valorización del conocimiento en el nuevo capita-
lismo. El trabajo concluye con la idea de que una crítica desde la economía
heterodoxa al modelo de desarrollo neoliberal puede ser muy poco eficaz
si no se logran revisar algunos de los supuestos con los que históricamente
esta corriente ha tendido a pensar su propia concepción de política. 

Knowledge valorization and structural change in a context of regressive
transformations 
In a period of a few months an important twist rushed into the political sit-
uation of most South American countries. The resurgence of neoliberal dis-
course, this time fully imbued with an entrepreneurial rhetoric, requires a
critical assessment of the experience of progressive governments in the re-
gion in order to think, within its limits, the potential of new political per-
spectives. This paper presents a reflection on structural change. The
adopted approach   integrates a structuralist view of the problem of under-
development with the most recent contributions regarding the valorization
of knowledge in the new capitalism. The paper concludes with the idea that
a critique of neoliberal development model from the point of view of the
heterodox economy can be largely ineffective if it doesn´t allow the review
of some of the assumptions with which this approach has thought its own
conception of politics throughout its history.  

Resumen

Abstract

Transformaciones en Sudamérica

Valorización del conocimiento y cambio estructural en una 
coyuntura de ajustes regresivos
Sebastián Sztulwark
Páginas 7 a 21

Realidad Económica 308  /  Sumario



 140

Política económica 

“Desarrollismo residual” y política ferroviaria en el período militar
1976-1983 
Alberto Müller
Páginas 23 a 50Contrariamente a lo afirmado con frecuencia, entendemos que la dictadura de1976 no ha sido la iniciadora de un auténtico programa de reformas neoliberales.Antes bien, su accionar muestra un patrón híbrido, donde coexisten tendencias li-beralizadoras y volcadas a la financiarización con políticas propias de lo que de-nominamos “desarrollismo residual”. Analizamos aquí si este patrón híbrido sereplica en lo referido a la política ferroviaria del período, centrada sobre la racio-nalización. Encontramos evidencia clara en este sentido; la racionalización va aso-ciada con acciones modernizadoras, al tiempo que la empresa ferroviaria, aunqueredimensionada, muestra una clara continuidad con su trayectoria anterior. El pro-grama de los ’90, que se presenta en forma sintética, tanto en el plano general comoen el de la política ferroviaria, es en cambio un auténtico programa de reformas.En ambos planos estas reformas fracasan: la gestión económica general no lograun patrón sostenible, y el ferrocarril que emerge de las reformas tampoco es sus-tentable. Ambas cuestiones en definitiva siguen pendientes.   

"Residual developmentalism" and railway policies during the military
period of 1976-1983 Contrary to a current statement, we do not find that the 1976 dictatorship triggersa true program of neoliberal reforms. Rather, its actions follow a hybrid pattern,where trends towards liberalization and financialization coexist with policies thatcan be associated with what we suggest to name “residual developmentalism”. Weanalyze here if this hybrid pattern replicates in what concerns the railway policyof this period, oriented mainly towards rationalization, and we find full evidencethat it does. Rationalization goes hand in hand with modernizing actions; also, therailway enterprise, although downsized, keeps the main former features. We brieflyrefer next to the 90’s program, both at the general economic level and regardingthe railway. This is instead a true program of reforms. In both levels, these reformsfail: sustainable general economic patterns are not reached, and the railway thatemerges from reforms is unsustainable too. Therefore, both questions are stillopen.
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Transformaciones 

Mutaciones, apogeo y nuevas dependencias en América latina 
Pierre Salama
Páginas 51 a 72

Mientras el recorrido de muchas economías asiáticas es siempre hacia unamayor densidad industrial por habitante (valor agregado de la industriaexpresado en dólares per cápita), más industria en el PIB (excepto India) yun fuerte crecimiento, los países latinoamericanos permanecen confinadosen una situación en la que la densidad industrial aumenta poco y el pesode la industria en el PIB disminuye. ¿Cómo se llegó hasta aquí? Para com-prenderlo, es útil el análisis - aun sucinto - de los itinerarios económicos,en la medida en que permite comprender la relativa marginalización deestos países en la escena internacional. .
Mutations, peak and new dependences in Latin America Whilst the path of many Asian economies is always towards a greater in-dustrial density per capita (added value of the industry expressed in dollarsper capita), more industry in the GDP (except for India) and a stronggrowth, Latin American countries remain confined in a situation where in-dustrial density rises very little and the impact of industry on the GDP di-minishes. How was this achieved? In order to understand, the - still brief -analysis of economic pathways is useful, because it allows a comprehensionof the relative marginalization of these countries in the international sce-nario.
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INYM 

Agricultura familiar y política pública en la economía regional 
yerbatera 
Javier Gortari -  Roberto Cittadini
Páginas 73 a 100

El Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM) se creó por ley en el año 2002 y seerigió a partir de entonces en el espacio institucional en el que el Estado y los di-ferentes actores productivos de la cadena de valor, articulan y disputan la toma dedecisiones que reglamentan la actividad y determinan la distribución del ingresoen el mercado de la materia prima, con el consecuente impacto en el nivel de vidade 15 mil pequeños productores y de otros tantos obreros rurales involucrados enla producción primaria. Analizamos acá el desempeño del INYM, en el contexto delos condicionamientos estructurales propios de las unidades de la agricultura fa-miliar, históricamente subordinadas a la lógica de acumulación capitalista de lasempresas que oligopolizan el procesamiento industrial, las que a su vez se encuen-tran en una relación de relativa inferioridad y dependencia respecto del poder eco-nómico de las seis cadenas de hipermercados que concentraron la venta minoristade alimentos en los últimos 20 años. El articulo explora el potencial de la agricul-tura familiar para hacer frente a dichas condiciones, en principio adversas.   
Family agriculture and public policies in the yerbatero regional economy The National Institute for Yerba Mate (INYM) was created by law in the year 2002 andhas become since then the institutional space in which the State and the different pro-ductive actors in the value chain of the product articulate and dispute the decision mak-ing that rules the activity. It also determines the income distribution in the raw materialmarket, with the subsequent impact in the standard of living of the 15 thousand smallproducers and many other rural workers involved in the primary production. Here, weanalyze the performance of the INYM in the context of structural constraints distinctiveof the unities of family agriculture, historically subordinated to the logic of capitalisticaccumulation of companies that oligopolize the industrial processing. They, in turn,find themselves in a relation of relative inferiority and dependence to the economicpower of the six hypermarket chains that have concentrated the retail selling of foodin the last 20 years. The article explores the potencial of family agriculture to face theseconditions, which are at first unfavorable.
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Recursos naturales y crecimiento 

De la maldición de los recursos a la maldición institucional 
Mara Leticia Rojas 
Páginas 101 a 116

La “maldición de los recursos” (Sachs y Waren, 2001) resume el abordaje actualsobre la relación negativa observada entre dotación de recursos naturales y creci-miento económico. A mediados del Siglo XX, sin embargo, se había defendido laexistencia de una relación positiva entre ambas variables (Habakkuk, 1962). Estopuede ser un resultado obvio de diferencias históricas en la movilidad de los fac-tores y el desarrollo tecnológico (Pérez-Blanco, 2012). Pero, además, el entramadoinstitucional era muy diferente al actual. Los resultados desalentadores de algunaseconomías basadas sobre la explotación de recursos suelen explicarse mediantefundamentos macroeconómicos. Sin embargo, no menos importantes son los fun-damentos institucionales. Ambas tesis son complementarias y no excluyentes. Estetrabajo abre el debate acerca de los canales de interrelación entre las instituciones,el tipo de recurso natural del que se trate y la performance económica, con el ob-jetivo de brindar una explicación más completa de la relación recursos - creci-miento.   
From "resource curse" to "institutional curse" The “resource curse” (Sachs y Waren, 2001) summarizes the current approach toa negative relation observed between natural resources provision and economicgrowth. Nonetheless, around the middle of the S. XX, a positive relation had beenpostulated among these variables. This could be an obvious outcome of historicaldifferences in the factors' mobility and technological development (Pérez-Blanco,2012). But also the institutional framework was considerably different. The nega-tive results of some economies based on resources exploitation are explainedtrough macroeconomics baselines. However, institutional explanations are not lessimportant. Both thesis are complementary and non-exclusive. This work opens thedebate about the channels of interactions between the institutions, the type of nat-ural resource and the economic performance, with the goal of obtaining a morecomplete picture of the relationship between resources and economic growth.  

Resumen

Abstract



 144

Resumen

Abstract

Energía 

El consumo de gas natural por red
Análisis territorial y temporal
Pedro Chévez - Carlos Discoli - Irene Martini 
Páginas 117 a 137En el presente trabajo se plantea un análisis cuantitativo de datos referentes al con-sumo de gas natural por red en el sector residencial de la Argentina, a los efectos deelaborar un diagnóstico que considere tanto las diferencias territoriales respectodel uso de la energía, como así también la evolución que ha tenido la demanda porusuario durante los últimos años.  En consecuencia, se utilizan datos de consumopromedio por usuario de gas natural de cada una de las provincias, como así tambiéndatos climáticos, para comprender la interacción entre ambas variables y obtenerconclusiones acerca de los comportamientos diferenciados que se observan en lasdistintas regiones del país. Asimismo se estudia la trayectoria del consumo por usua-rio en los últimos años analizando sus vínculos con la variación en las tarifas y el sa-lario real. Los resultados más destacados indican que por un lado la demanda de gasnatural por cada grado día, es superior en las provincias más frías y que la serie tem-poral analizada muestra una demanda inelástica respecto de los cambios tarifariosy el nivel de ingreso. 

Palabras clave: Energía - Vivienda - Gas - Hábitat.
Natural gas consumption in the Argentinian residential sector 
Temporary and territorial analysisIn this paper a quantitative analysis of residential natural gas consumption in theresidential sector of Argentina is performed, for the purpose of making a diagnosisthat considers both the territorial differences regarding the use of energy, as wellthe evolution experienced user demand in recent years. Accordingly, natural gasaverage consumption per user and climate data for each one of the provinces wereused to perform the analysis to understand the interaction between the two vari-ables and draw conclusions about the different behaviors observed in different re-gions of country. The trajectory of consumption per user is also studied in recentyears, and it was analyzed its links with the variation in rates and real salary. Thesalient findings indicates, first, that the natural gas demand per degree day ishigher in the colder provinces and, second, that the time series sample analyzedshowed an inelastic demand respect of tariff changes and income level.
Keywords: Energy - Household - Gas - Habitat..
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Reseña / por Patricio Narodowski*

Víctor Ramiro Fernández

El nuevo libro de Víctor Ramiro Fer-
nández es un aporte fundamental

para entender la lógica de la globalización
en su etapa actual, por varias razones. En
primer lugar porque asume, como muchos
de quienes trabajamos estos temas, que las
teorías que hace ya casi cuarenta años re-
presentaron un aporte fundamental para
explicar la transición hacia una etapa
nueva del capitalismo, hoy -y más allá de
las críticas que cada uno le hayamos hecho
siempre- parecen haber perdido capaci-
dad explicativa. Hay nuevas preguntas y él
se las hace: ¿cuál es la razón actual de la
desigualdad en el nivel global? ¿cómo se
explican los diversos comportamientos na-
cionales al interior de la periferia?; en ese
contexto ¿por qué algunos países -pocos-
han dejado de pertenecer a la periferia y
cómo se mueven los actores en esos pro-
cesos?, finalmente ¿cuáles deberían ser las
bases de un nuevo desarrollo?

Y aquel molde evidentemente no con-
tiene esas respuestas. En ese sentido me
refiero a las principales teorías que se in-
tenta superar en el texto: la teoría de la
CGV, la de las variedades del capital y el
nuevo regionalismo, y  también las teorías
que le son afines: del sistema mundo y  -

para mí sólo en parte, pero esto es ma-
teria de debate- el regulacionismo. 

En segundo lugar porque lo hace
con un pensamiento crítico pero al
mismo tiempo sólido teórica y  meto-
dológicamente, actitud y método tal
vez patrimonio de la academia anglo-
sajona, -a veces muy difícil de hallar en
la academia europea-continental en la
que me formé. La que América latina
alguna vez tuvo y a veces parece haber
perdido. 

Y lo hace como corresponde, con
una epistemología propia. Se trata de
lo que el autor refiere como la fábula
del erizo y la zorra; un erizo que in-
tenta identificar con un enfoque ro-
busto con fines articuladores lo
esencial y estructural y una zorra que
intenta hacer jugar la multiplicidad de
teorías ya mencionadas. ¿Cómo lo
hace?  Fernández critica las tres teorías
mencionadas: la teoría de la CGV, la de
las variedades del capital y el nuevo re-
gionalismo, las hace dialogar, las re-
construye y las supera de un modo
heurístico, priorizando la mirada sisté-
mica, no-determinista, utilizando el sis-

La trilogía del erizo-zorro.
Anthropos Editorial, Colección Globalizaciones. Barcelona, 1ra. edición.
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tema-mundo como un contenedor en el
cual se realiza el proceso. 

En tercer lugar porque esta reformu-
lación de la teoría del sistema-mundo
con el aporte del regulacionismo y las
teorías mencionadas actualiza la pri-
mera dotándola de elementos que los úl-
timos escritos de sus mentores no le
proveían. Y al mismo tiempo porque re-
presenta una fenomenal -esperada- crí-
tica fundamentalmente al enfoque de
CGV y a la teoría del nuevo regionalismo,
recordándonos que esto se sigue lla-
mando capitalismo y que el concepto
centro periferia cambia, a veces con-
tiene realidades heterogéneas que hay
que entender, pero sigue vigente. De
paso sin ocuparse explícitamente nos
aporta infinitos elementos para quienes
solemos revisitar la teoría de la depen-
dencia.  

Una revisión necesaria si se piensa
que ambas teorías -al menos en sus ver-
siones más simplistas- han constituido
una falsa heterodoxia, central en la ofen-
siva contra la discusión del desarrollo y
en la negación de la existencia de  pro-
blemas estructurales, llevada a cabo por
el neoinstitucionalismo desde los ´80.
Que además ha producido una suerte de
“do it” que atravesó las políticas públi-
cas en Europa y en América latina como
si algunos pocos casos mundiales per-
mitiesen creer que los problemas es-

tructurales desaparecerían de un día
para el otro. Fondos de proyectos, ríos
de tinta, manuales de economía y geo-
grafía terminaron de constituir una
nueva forma de consenso que debe ser
revisada y al que este libro contribuye
enormemente.

Por último, porque intenta compren-
der en un análisis multiescalar el vín-
culo entre esos procesos globales con las
trayectorias nacionales y las configura-
ciones regionales, lo que nos provee  de
un instrumento sólido incluso para
abordar el tan meneado tema del desa-
rrollo local.

De este modo construye Fernández
una serie de instrumentos analíticos de
neta matriz sistémica, que aquí sería di-
fícil exponer. Se reivindica el concepto
de autonomía en función de la relación
entre actores centrales en el proceso de
acumulación y las estrategias de inter-
vención estatal en el marco de las redes
globales, generadoras de subalternida-
des debido a las contradicciones centro
y periferia mencionados. Quedan defini-
dos dos casos, los países del este de Asia
como centros de respuesta y  los de
América latina,  como centros de acopla-
miento, que sirve para entender las tra-
yectorias.

Con este esquema analiza -los men-
ciono porque para mí son centrales en
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todo el debate- a Corea, que así,  por
suerte, pasa a ser un ejemplo imposible
de imitar; y finalmente en la misma lógica
describe el ascenso chino y las perspecti-
vas. En esa lógica asume que si bien la
movilidad de la periferia ha sido escasa,
el creciente dinamismo de algunos países
permite reabrir la discusión sobre las al-
ternativas. Las preguntas del comienzo
parecen respondidas.

Es un libro teórico como hace mucho
no se produce, es un marco que tiene la
suficiente complejidad como para invitar-
nos a reflexionar. Pero sobre todo genera

un contexto muy propicio para nuevas
investigaciones en una coyuntura en la
que la crisis de 2008, la permanencia
de grandes desbalances globales así
como el aumento de las desigualdades
nos revelan que el capitalismo sigue
tan inestable como lo ha sido -casi-
siempre.

* Patricio Narodowski. Dr. en Geografía
del Desarrollo. Profesor de la UNLP. Di-
rector de la Maestría en Desarrollo y del
Doctorado en Geografía FaHCE-UNLP

Reseña / La trilogía del erizo-zorro, de Víctor Ramiro Fernández
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Reseña / por Florencia Luci*

Ana Castellani (Compiladora).

Radiografía de la elite económica argen­
tina nos sumerge en la pregunta por

las características, las acciones y las tras-
formaciones de los sectores que en los
años noventa controlaban los principales
resortes del poder económico. A través de
sus ocho capítulos, introducidos por Ana
Castellani y Mariana Heredia, el libro ar-
ticula una mirada de conjunto sobre un
proceso central de nuestra historia re-
ciente. Y eso en gran medida se logra por-
que lo que hay detrás (o, mejor dicho, en
la raíz) del libro es un enorme trabajo de
investigación que dio origen a una de las
bases más completas sobre las elites eco-
nómicas, políticas, corporativas de nues-
tro país, y que permite reconstruir los
perfiles de quienes ocupan posiciones de
poder en el ámbito público y privado.    

¿Por qué estudiar a las elites? En el
libro se afirma (y se constata) que estu-
diar las máximas posiciones de la estruc-
tura social importa. Por muchas razones.
En principio, porque conocer quiénes
ocupan esos lugares y cómo han llegado a
ellos, a ocuparlos, habla acerca de los pro-
cesos de cierre y apertura de nuestra so-
ciedad: ¿cuáles son los circuitos de

reclutamiento para las posiciones más
altas en distintos espacios sociales?
¿quiénes efectivamente llegan a ellos?
¿individuos pertenecientes a las clases
altas o hay apertura en sectores me-
dios, medios bajos? ¿se constatan cir-
cuitos educativos privilegiados o
determinadas trayectorias profesiona-
les? Ahora bien, estudiar a las elites
también importa porque los ocupan-
tes de esas posiciones tienen distintas
capacidades de acción e intervención
(en mercados de trabajo, financieros),
de incidir en la orientación de la polí-
tica pública y así influir -con mayor o
menor éxito- en la dirección de la ac-
ción estatal. La alta rotación entre la
función pública y la actuación privada
que muestra el libro parece reafirmar
esto.

Al analizar las reformas económi-
cas de los ´90 con la mirada puesta en
uno de los actores centrales de ese
proceso, el libro nos invita a abrir nue-
vas preguntas sobre la elite económica
así como a repensar preguntas clási-
cas: como aquella que cuestiona por
qué no se conformó en la Argentina,

Radiografía de la elite económica argentina.
UNSAM, Buenos Aires. 301 páginas.
Estructura y organización en los años ´90.



Realidad Económica 308 / 16 de mayo al 30 de junio de 2017 / Págs. 148 a 151 / issn 0325-1926

 149

como sí en Brasil, una burguesía nacio-
nal pujante, comprometida con los inte-
reses locales. O aquella que adjudica al
empresariado vernáculo un carácter
cortoplacista y rentista, muy lejano al
ideal schumpeteriano. En el Capítulo 1,
Nemiña y Schorr dan pistas para pensar
esto al exponer la relación entre endeu-
damiento y fuga de capitales, por un
lado, y el comportamiento de un grupo
reducido de empresas y familias propie-
tarias de los principales grupos econó-
micos locales por el otro. En los ´90, para
ser competitivas frente a la apertura de
la economía, las grandes firmas tradicio-
nalmente ligadas con los negocios con el
Estado se encontraron frente al dilema
de invertir y mejorar la productividad o
vender y orientarse hacia otros merca-
dos. Como muestra Castellani en el Ca-
pítulo 2, la inclinación de buena parte
del empresariado hacia esta segunda
opción repercutió en la extranjerización
y la reprimarización de la economía que
se dio en esa década. 

Con el foco en las “ganadoras de la
década”1, Dulitzky constata que si los
grupos locales suelen reservar las máxi-
mas posiciones para miembros de la fa-
milia propietaria, las firmas
transnacionales adecuan esta elección a

la coyuntura local (Capítulo 4). El autor
verifica una relación positiva entre
(mayor o menor) regulación estatal en
un sector de actividad y la elección de
dirigentes con trayectorias (más o
menos) vinculadas con el ámbito local.
Si, por un lado, la apertura y extranjeri-
zación de los ´90 incidió en la llegada a
la presidencia de individuos con expe-
riencias educativas y laborales previas
en el extranjero, por otro lado, la elec-
ción de presidentes ajenos a la organi-
zación se explica por la necesidad de
articular con el Estado, eligiendo figuras
que “manejen lo local”.

Así se pone en primer plano la im-
portancia de las redes, las relaciones y
los contactos como modo de estabilizar
posiciones y situaciones de privilegio en
contextos de alta inestabilidad (econó-
mica, institucional) como el argentino.
Esto se ve, también, en la alta circulación
entre el sector público y privado (un ter-
cio de la elite económica tuvo posiciones
en el ámbito público) lo cual, explican
los autores, parece deberse a la necesi-
dad y la estrategia de tejer redes en el
Estado (y a las posibilidades futuras de
incidir o de obtener beneficios que esto
conlleva). Como señala Gaggero en el
Capítulo 3, la baja autonomía relativa
del Estado resultó en la “colonización”
del aparato estatal por parte de los gran-
des empresarios locales (la llamada
“puerta giratoria”). Lo que se verifica,
por otra parte, en resultados económi-

Reseña / Radiografía de la elite económica argentina. Ana Castellani (comp).

1 Chudnovsky, D.; A. López; G. Pupato y G. Rossi
(2004) “Sobreviviendo en la Convertibilidad. In-
novación, empresas transnacionales y producti-
vidad en la industria manufacturera”, Desarrollo
Económico, 44 (175), pp. 365-395. 
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cos concretos: el mayor crecimiento patri-
monial de la elite local se produjo durante
el estancamiento de los ´80, lo que da
cuenta de su capacidad de incidir en con-
diciones favorables propulsadas desde el
Estado, aun en etapas críticas para la eco-
nomía argentina. 

Las transformaciones económicas en
esta década no solo cambiaron el perfil de
la cúpula empresaria, estuvieron involu-
cradas, también, en la emergencia de nue-
vas posiciones de elite. En el caso de la
Banca, Cobe (Capítulo 5) muestra la rela-
ción entre las transformaciones económi-
cas en un sector de actividad y los
procesos de jerarquización de ciertas po-
siciones que pasan a ocupar un rol más
relevante en la escena no sólo económica
sino también corporativa y política. A la
inversa, la extranjerización supuso que
los dueños de los grupos económicos lo-
cales que vendieron, perdieran -no su ca-
pital económico pero sí- poder y liderazgo
en el campo empresarial y político; a la
vez que las trasnacionales que ocuparon
esos lugares (que “coparon” la cúpula) es-
tablecían nuevas formas de representa-
ción más directas, modificando la trama
del lobby empresarial. 

Al analizar la dinámica de la represen-
tación, el libro complejiza y derriba cier-
tos sentidos comunes sociológicos, como
por ejemplo el que habla de la “homoge-
neidad” de los intereses empresarios, o
del “empresariado” como un bloque indi-

visible que, cuanto más, se desglosa en
“campo” e “industria”. Por lo contrario,
el libro documenta una gran diversi-
dad que se expresa incluso al interior
de las propias asociaciones o sectores
de actividad: Cobe muestra las dificul-
tades para organizar una única repre-
sentación “oficial” de la banca privada,
lo que la autora llama la gestión de la
diversidad. Algo similar muestra
Motta (Capítulo 8) respecto de asocia-
ciones que, como ACDE, se presumen
directa y linealmente asociadas con la
corporación mayor de la que abrevan:
en este caso, la Iglesia Católica repre-
sentada por el Episcopado. El trabajo
de Motta muestra justamente las ten-
siones, las temporalidades y los espa-
cios divergentes que articulan la
acción del empresariado católico y
que atraviesan la posibilidad de alcan-
zar un determinado posicionamiento
político-económico de la asociación.
Se desanuda así la relación mecánica
entre Iglesia y empresarios católicos. 

La heterogeneidad al interior de las
corporaciones empresarias incluye a
sus dirigencias, sus modos de recluta-
miento, permanencia, carrera: mien-
tras que en la UIA que explora Dossi
(Capítulo 6) o la SRA que releva Here-
dia (Capítulo 7) nos encontramos, en
cierta medida, con una carrera in-
terna, con presidentes que pertenecen
a empresas que no son las preeminen-

Reseña / Radiografía de la elite económica argentina. Ana Castellani (comp).
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tes del sector, en las asociaciones banca-
rias o la Bolsa, el peso de la entidad in-
terviene fuertemente en la colocación
de las dirigencias corporativas. En este
sector se verifica una asociación entre
estatus económico y jerarquías corpora-
tivas: las principales entidades integran
las máximas posiciones de la represen-
tación gremial. Por lo contrario, casos
como el de la UIA (una organización
fuertemente normalizada y que atravesó
en los ´80 una suerte de democratiza-
ción) los criterios institucionales y las
regulaciones inhiben -en cierta medida-
la liberalización en el seno de la institu-
ción, estableciendo otras jerarquías in-
ternas.     

Finalmente, ¿quiénes componen la
elite empresaria y corporativa? El libro
muestra el perfil tradicional de sus
miembros: una abrumadora mayoría de
hombres, nativos argentinos, provenien-
tes de hogares de clase alta y media alta,
muchos de ellos con estudios universi-
tarios, casados con hijos. La relativa
apertura de los escalones más altos de
nuestra estructura social que señala
Gaggero (Capítulo 3) allá por los ´60 (los
empresarios surgidos con el modelo de
la ISI, procedentes de una inmigración
de mediados de siglo XX) parece ce-
rrarse en los ´90, donde aumenta el por-
centaje de hijos de empresarios en las
primeras líneas de conducción. Por lo
contrario, la existencia de carreras pro-

fesionalizadas en las corporaciones in-
corpora alguna apertura: en los ´70 la
gran mayoría de los dirigentes corpora-
tivos eran hijos de empresarios mien-
tras que en los ´90 hay un margen mayor
de apertura hacia los hijos de profesio-
nales. 

Al cabo de sus ocho capítulos el libro
ofrece argumentos fuertes sobre tres
cuestiones: 1) la importancia de los es-
tudios sobre las elites como modo de in-
dagación sobre la estructura social
argentina y sobre las formas en que se
produce y mantiene el privilegio; 2) la
relación entre la inestabilidad o la im-
previsibilidad del escenario (económico,
político) argentino y las formas de ac-
ción de las elites económicas frente a
esa incertidumbre; y, estrechamente li-
gado con esto, 3) la particular forma de
relación entre los empresarios y el Es-
tado, donde sobresalen diversas formas
de ocupación o colonización, como
dicen los autores. Se podría decir que
hay en este libro muchísimos elementos
para teorizar sobre el Estado argentino:
la relación con las cúpulas empresaria-
les y corporativas dice mucho sobre el
funcionamiento del Estado en nuestro
país.   

*Florencia Luci. Dra. en Sociología. 
Investigadora Adjunta del CONICET-Insti-
tuto de Investigaciones Gino Germani - UBA.
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Abril  /  28Presentación Realidad Económica 303 en Ramallo
La cuestión tributaria en relación con la economía de la región.Organización: Fundación RUMBO, Partido Solidario e IADE.Exposición del artículo de Pablo Caruso. Elementos para una reforma tributaria 
progresiva en la ArgentinaComentarista: Alejandro Cimiotta, Subsecretario de Promoción Social - Municipalidad de Zárate - Secretario Político del Partido Solidario de ZárateModeradores: Roberto Pineda, Fundación RUMBOS  y Marisa Duarte, Realidad Económica -IADE.
Mayo  /  5Conferencia en Paraná - Entre Ríos
Situación y perspectivas de las economías regionales.Organización: Facultad de Ciencias Económicas - Universidad Nacional de Entre Ríos UNERe IADENéstor Domínguez. La agricultura en Entre Ríos, tendencias recientes y problemáticas.Alejandro Rofman. Economías regionales y patrón de crecimiento: perspectivas en el
nuevo programa económico
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Mayo  /  5 · 12 · 19 · 26
Taller de Tesis para tesistas de Maestría y Doctorado.Docente: Dra. Marisa Duarte.Lugar: IADE.
Junio  /  2Presentación Realidad Económica 302 en La Plata
Empresarios, modelos de acumulación y gobierno de Macri: la restauración neoliberal y
sus consecuencias.Organización: Centro de Investigaciones Socio Históricas, Facultad de Humanidades y Cien-cias de la Educación UNPL e IADE.Expositores:Gabriel Merino UNLP - CONICET. Constitución del Grupo Productivo en la Argentina y
surgimiento de un nuevo actor político empresarial.Gastón Varesi, UNLP - CONICET. Tiempo de restauración. Balance y Caracterización del
gobierno de Macri en sus primeros meses.Comentarios: Aníbal Viguera, Decano de FaHCE, UNLP.Moderadora: Marisa Duarte, Realidad Económica - IADE.

Merino, Varesi, Duarte y Viguera.
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Junio  /  13Presentación de Realidad Económica 306.
Pensamiento y obra de Arturo Enrique Sampay.Autor: Jorge Cholvis, Abogado,  Instituto Arturo E. Sampay.Expositor: Carlos Cohen, Abogado, Banco Credicoop.Lugar: Aula Gral. Mosconi, 5º piso, IADE.
Julio  /  3Presentación del libro Problemas actuales del agro argentino.Presenta: Pedro TsakoumagkosComentarios: Mabel Manzanal y Germán Quaranta.Organizan: Cátedra Libre de Estudios Agrarios “Ing. Agr. Horacio Giberti”. Centro Cultural dela Cooperación e IADE - Realidad Económica.Lugar: Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras - UBA.

Cohen, Cholvis, Amigo y Duarte.



Julio  /  54ta. Jornada de Desarrollo del IADE de 14 a 20 hs. 
Centro Cultural de la Cooperación  “Floreal Gorini”.
¿Qué tipo de capitalismo es posible en la Argentina? Alternativas para el desarrollo.Paneles
La estructura financiera global como límite al desarrollo. Exponen: Eugenia Correa, Magdalena Rua. Modera: Alfredo T. García.
América latina y el capitalismo central. ¿Es posible la independencia económica de
Argentina? Exponen: Consuelo Silva Flores, Leandro Morgenfeld, Alfredo Serrano Mancilla. Modera: Sergio Carpenter.
Las limitaciones y alternativas al régimen de acumulación en la Argentina. Martín Schorr, Enrique Arceo. Modera: Marisa Duarte.
¿Inevitablemente a los tumbos? El desarrollo argentino como hipótesis política. Expone: Carlos Vilas.
Agosto  /  16
7ma. Jornada de la Cátedra Libre de Estudios Agrarios “Ing. Agr. Horacio Giberti”

14.30 hs. La política económica vigente y sus efectos sobre la economía real.Expone: Mercedes Marcó del Pont.
15.30 hs. La Política agropecuaria y su incidencia en los actores del sector.Mesa Redonda: Alejandro Rofman, Javier Rodríguez y Omar Príncipe.
18 a 20 hs. Los problemas de las explotaciones agrarias familiares. Mesa Redonda: Viviana Canet, Florencia Gómez, Héctor Lipchitz y Enrique Matías Berger. 155
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La Dirección y el Comité Editorial de la revista Realidad Económica y el Instituto Ar­
gentino para el Desarrollo Económico (IADE) están interesados en publicar en forma per­
manente artículos que aborden distintos aspectos de la realidad económica, política y
social de la Argentina, de América latina y del mundo en general.

Con el objeto de facilitar la consideración y publicación de los trabajos, se indican las
orientaciones generales para su presentación.

Los textos deben ser inéditos, en caso de tratarse de artículos que hubieren sido pre­
sentados con anterioridad en jornadas, congresos, seminarios, paneles, etc., debe consig­
narse a pie de página dicha situación.

La recepción del artículo la realiza el Coordinador del Comité Editorial, luego pasa por
un proceso de evaluación externa. Los artículos se envían a tres árbitros con el nombre del
autor y su �iliación. Una vez evaluado, el Coordinador recibe el informe de los árbitros y
comunica el dictamen a la Dirección de la Revista y al autor, sin detallar el nombre de los
árbitros (evaluación "ciega").

Se considera apto para publicación todo artículo que obtenga dictamen favorable de,
al menos, dos árbitros. La evaluación de los artículos puede tener como resultado la acep­
tación sin cambios, la aceptación sujeta a correcciones o el rechazo, pasando por recomen­
daciones sobre el contenido, la forma o los métodos utilizados. Tanto las recomendaciones
de los árbitros como las propuestas de los autores pueden ser consideradas por el Coordi­
nador del Comité Editorial y/o por el Director de la Revista. La evaluación por parte del
Comité Editorial no puede ser recurrida ante la dirección de la Revista ni ante ninguna
otra instancia de evaluación.

realidad
económica

Orientación para los autores
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Los trabajos deben tener un título que no supere las 10 palabras, un resumen de hasta
1.000 caracteres, con su traducción en inglés, y 5 palabras clave (también traducidas). Se
deben consignar además el nombre y la nacionalidad del autor, con un breve currículum
académico y profesional. Esto podrá obviarse o actualizarse cuando se hayan publicado
trabajos anteriores del mismo autor. La extensión de los trabajos puede variar según el
tema desarrollado, estimándose que no debe exceder los 56.000 caracteres, incluidos los
espacios. Si el Comité Editorial lo considera pertinente, podrán aceptarse, excepcional-
mente, trabajos de mayor extensión.

Las propuestas de artículos deben enviarse por correo electrónico a realidadecono-
mica@iade.org.ar, indicando título del artículo, autor, archivos que acompañan el envío
y forma de contactarse (correo electrónico y teléfono). Los trabajos deben presentarse en
formato electrónico, en procesador de textos Word. Acompañar las ilustraciones o gráficos
en sus programas originales (Excel o Illustrator) y en el caso de imágenes, en .jpg o .tif. Se
recomienda para los gráficos evitar el uso de color para diferenciar variables (la revista
se publica en blanco y negro). En lo posible, no enviar materiales en pdf o PowerPoint, ya
que la calidad de las imágenes extraídas de esos programas es baja.

Para la elaboración de las referencias se debe seguir las Normas APA y tener en cuenta
que deben organizarse de manera alfabética por la primera letra del apellido. En caso se
tengan dos o más apellidos iguales, se procede a organizar de manera alfabética por las
letras del nombre. En caso sean varias referencias del mismo autor, se ordenan cronoló-
gicamente, es decir por el año –de menor a mayor-.Libro con autor: Apellido, A. A. (Año). Título. Ciudad, País: Editorial.Libro con editor – capítulos escritos por varios autores: Apellido, A. A. (Ed.).(Año). Título. Ciudad, País: Editorial.Libro en versión electrónica Online: Apellido, A. A. (Año). Título. Recuperadode http://www.xxxxxx.xxxCapítulo de un libro: cuando el libro donde se ha sustraído el capítulo a refe-renciar de un libro que es con editor, es decir, de un libro con variosautores,debe referenciarse de la siguiente manera: Apellido, A. A., y Apellido,B. B. (Año). Título del capítulo o la entrada. En A. A. Apellido. (Ed.), Título dellibro (pp. xxxx). Ciudad, País: Editorial.Publicaciones periódicas: Artículos científicos: Apellido, A. A., Apellido, B. B.,y Apellido, C. C. (Fecha). Título del artículo. Nombre de la revista, volumen(nú-mero), pp-pp.
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Artículo online: Apellido, A. A. (Año). Título del artículo. Nombre de la revista,volumen(número), pp-pp. Recuperado de https://www.xxx.xxxVariación de acuerdo a los autoresUn autor: Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. Nombre de la revista, vo-lúmen (número), pp-pp.De dos a siete autores: cuando se tienen entre dos autores y siete, se escribentodos los autores como se ha visto anteriormente y antes de escribir el ultimo,se colocará “y”.Ocho o más autores: cuando se tienen de ocho a más autores, deben listarselos primeros seis seguidos de puntos suspensivos y, posteriormente, se escri-birá el nombre del último autor.Periódico: Forma básica: Apellido A. A. (Fecha). Título del artículo. Nombre delperiódico, pp-pp.Online: Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. Nombre del periódico. Recu-perado de http://www.Otros tipos de texto: Informes Autor corporativo, informe gubernamental:Nombre de la organización. (Año). Título del informe (Número de la publica-ción). Recuperado de http://www.xxxxxx.xxxSimposios y conferencias: Autor, A., & Autor, A. (Fecha). Título de la ponencia.En A. Apellido del presidente del congreso (Presidencia), Título del simposio ocongreso. Simposio o conferencia llevado a cabo en el congreso Nombre de laorganización, Lugar.Tesis y trabajos de grado: Autor, A., & Autor, A. (Año). Título de la tesis (Tesisde pregrado, maestría o doctoral). Nombre de la institución, Lugar.
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